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A R T E 
DE CULTIVAR 

LAS MORERAS: 
EL DE CRIAR LOS GUSANOS 

de Seda , y curar sus 
enfermedades: 

y EL D E LA HILANZA 
de la Seda en Organcin, y pre­

paración del hiladillo. 
TRADUCIDO 

DE ORDEN DE LA JUNTA 
General de Comercio, Mo­

neda , y Minas. 
Por Don Miguel Geronymo Suarez , Archivero 
de la Secretaria de ella : Individuo de Mérito 
de las Reales Sociedades Matritense , y Bas~ 
congada de los Amigos del País : de la de Bae-
%a , y Rcyno de jfaen ; y Académico corres­
ponsal, y Honorario de las Reales Academias 

de Agricultura de Galicia , de Bellas, 
Letras de Sevilla, y de la Latina 

de esta Corte. 

CON LICENCIA : En Madrid , en la Imprenta 
de D.PEDUO MARIM , Ano de 1776. 
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( ITI) 

P R O L O G O t 
DEL AUTOR. 

A Primera vista parece despre-
cinble por su figura el Gusano de 
Seda; y también nos disgusta, porque 
es de la clase de aquellas Orugas á 
que naturalmente tenemos horror. 
Pero no por eso nos hemos de dexar 
seducir por las apariencias, porque 
este Insefto es á un mismo tiempo 
acreedor á nuestra admiracioíi ^ y á 
nuestros cuidados. A nuestra admi­
ración , porque su corta vida es v,n 
texido de maravillas ; y á nuestros 
cuidados , porque para nosotros es 
lina fuente abundante de riquezas, 
que son tanto mas preciosas, quan-
ío qüasi nada nos cuesta el adquirir-* 
las. 

Sale de un huevo este precioso 
a 2 la-
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(IV) 
Inseao , y entonces no es mas que 
un gusanillo negro de una pequenez 
imperceptible. Engorda poco a po­
co ; pero antes de llegar al termino 
de todo su tamaño , se despoja hasta 
quatro veces de su piel , cambiando 
en cada una de color, de tamaño, y 
aun de figura en algún modo ; por­
que quando aparece con nuevo ves­
tido pudiera mui bien creérsele un 
animal nuevo distinto del anterior. 

Toda la durucien de su vida no 
es mas que de cerca de seis sema­
nas • pero aprovecha bellamente tan 
corto espacio. Su instinto no le con­
duce mas que á el alimento ; por­
que exceptuando sus dormidas , co­
me Qüasi continuamente ; pero lue-
co que se acerca el fin de su vida, 
muda de un golpe sus inclinaciones, 
íínuncia la sociedad , y el regalado 
alimento-, y corriendo á un lado , y 
á otro con una clase de inquietud , y 
desasosiego extraordinario , parece 
como que le fatigan los mas senos 
cuidados. De ningún modo halla 
descanso hasta que encuentra un 
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(V) 
sitio propi-io , y acomodado para su 
sepultura; y quando yá elige el que 
le conviene , no piensa desde en­
tonces mas que en formarse alli su 
tumba. 

En este trabajo manifiesta un ar­
dor mui singular , y toma en él sus 
medidas con tanto acierto, que aca­
ba su vida precisamente quando yá 
está su tumba en estado de recibir­
le ; ó , por mejor decir, conduce su 
obra de tal suerte , que quando la 
finaliza , se queda encerrado dentro, 
sin dexar el mas pequeño agugero» 
ni aun el mas leve resquicio. 

Aquella tumba queda perfeccio­
nada , y acabada con un arte admi­
rable ; tiene la figura de una esfera 
oblonga , y el hombre mas diestro 
puede ser que estuviera mucho mas 
tiempo que el Gusano de Seda para 
sacar aquella figura con la misma 
precisión, o á lo menos no la saca-
ria sin máquina. Demás de esto em­
plea el Gusano la materia mas be­
lla , y mas preciosa; tal, en una pa­
labra, que iQs Reyes , en medio de 

«3 tO' 
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(VI) 
toda su grandeza , no-tienen adornoS' 
mas magníficos que los despojos de 
aquellas tumbas ; y nuestro mismo 
orgullo es preciso que confiese, 
que lo que sirvió para encerrar el 
cadáver de un Inseéto desprecia­
ble , es lo que sirve para hermo­
sear los Palacios de los mayores 
Potentados del Mundo , para realzar 
la magnificencia de su Trono, y sos­
tener el explendor de su magestad, 
y poder, 

Pero si la Naturaleza emplea 
tanta arte , y tanta industria para 
formar aquel pequeíío sepulcro, no 
hay que pensar que es precisamente 
para encerrar en él la podredum­
bre de un vil Inseélo. El capullo del 
Gusano de Seda no tanto es su tumba, 
quanto una especie de matriz , en 
que su cuerpo se cambia , y se re­
funde para aparecer bajo de diferen­
te forma , y vivir una vida^ toda 
nueva , y toda distinta de la prime­
ra. Mantienese en su encierro por un 
corto número de dias , y abriendo 
después él mismo su sepultura, sale 

con-
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(VII) 
convertido en Mariposa , como 
triunfando de los efedos de la muer­
te ; y en lugar de un InseAo tosco, 
y estúpido , se aparece un animal 
sumamente adjvo , y que por su fo-r 
gosa vivacidad , y sus inclinaciones 
mudables ha merecido ser el simbo--
lo de la ligereza, y de la inconstan­
cia. ¿Celebró por ventura Ovidio al­
guna metamorphosis tan maravillosa 
como la de este animal? 

En su primer estado no tenia mas 
que unas inclinaciones bajas, y ter­
restres conformes á su naturaleza de 
Oruga. No pensaba mas que en co­
mer como un glotón ; pero después 
de su resurrección , se cambiaron las 
inclinaciones, y el instinto, al mis­
mo tiempo que la figura. Yá enton­
ces no cuida, ni del alimento, ni del 
regalo; en nada se ocupa mas que 
en sus amores; y como la Natura--
Jeza no le produce para otro fin que 
€l de la propagación de su especie, 
jamás tiene descanso hasta que cum­
ple del todo su destino. Poco des--
•pues pone la hembra sus huevos , y 
V .. a 4 e s -
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(VTTI) 
esta es como la ultima acción de su 
vixia ; porque viéndose luego inú­
tiles , perecen uno , y otro, dexando 
á la Naturaleza el cuidado de sacar 
á luz su futura posteridad. 

Estas son como en resumen las 
maravillas del Gusano de Seda ; ma­
ravillas verdaderamente singulares, 
y que siempre han cautivado la aten­
ción de los mas grandes Naturalis­
tas , Fisicos, y Filósofos , sin que 
sea necesario mucha Filosofía pa­
ra experimentarlas. Una infinidad de 
Señoras toman por diversión, y aun 
por ocupación muí seria la cria de 
los Gusanos de Seda. Muchos graves 
Magistrados dexan algunas veces las 
ocupaciones de sus empleos por ob­
servar á un corto número- de es­
tos Gusanos en el por menor de sus 
joperaciones, y por indagar su asom­
brosa transmutación. Los muchachos 
mismos, que según el genio de su 
jédad andan de diversión en diver­
sión sin fijarse en alguna determi­
nada , tienen constancia quando lle­
ga d caso de criar Gusanos de Se­

da; 
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icla; y sin dexar rara vez aquellos cuif-
dados hasta que los han visto formar 
sus capullos, hacen aun en los mis­
mos Colegios cierta especie de co­
mercio de compra, y venta de los 
Gusanos, que parece anexa á los es­
tudios. 

Pero enmedio de esto, es forzoso 
que confesemos , que en la cria de 
los Gusanos de Seda interviene algo 
mas que la curiosidad , y la diver­
sión. Este precioso Insedo paga con 
usura los cuidados que se emplean 
en su crianza ; y los ricos despojos 
que dexa después de su muerte , co­
mo si fuesen un derecho de succe-
sion,á aquellos entre quienes mue­
re , parece que convidan á todos los 
hombres á que con ellos usen la 
mas útil hospitalidad. 

Con efedo , los Gusanos de Seda 
son una fuente abundante de rique­
zas que se renuevan todos los años 
en el País en que se crian. Las ma­
yores riquezas de la España (dexan-
do aparte las que saca de las Indias 

Orlen-
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(X) 
jOrientales, y Occidentales) consis^ 
ten en sus Sedas , sus Vinos , sus 
Azeytes, y sus Lanas, &c. Si se la 
quitasen las Sedas, sería despojarla,-
con solo este golpe, de algo mas de 
la mitad de sus rentas, 6 usufrutos. 
Las Provincias de Andalucía , coa 
Granada, Murcia, y Valencia, están, 
digámoslo asi, cubiertas de Moreras 
para la cria de Gusanos de Seda. (*) 
En muchas familias opulentas de 
dichos parages , no se funda el ali-

men-

(*) En Granada no solamente no ha ha­
bido Moreras , sino es que teniéndolas por 
perjudiciales al crédito de las exquisitas Se­
das que siempre habían sacado con la hoja 
de sus Morales , prohibió la Ciudad en 3. 
de Julio de 1520, que ningún vecino de 
ella, ni de su tierra fuese osado de plantar 
de allí en adelante Moreras ; y mandó que 
las que estuviesen plantadas se arrancasen 
dentro de diez días, sopeña de 600. mara­
vedís , por cada pie que plantasen, ó dexa-
sen de arrancar. Y esta prohibición quedó 
mas radicada en las Cortes de Valiadolid 
en 1538. ]j 
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(XI) 
mentó ordinario , y la manuten­
ción de toda la casa , mas que en la 
cria de muchos millones de Gusanos 
de Seda. Pero si por algún suceso 
desgraciado , ó algún accidente im­
previsto llegan estos Gusanos á pe­
recer , quedan las familias desoladas, 
y es necesario que reformen el gas­
to , y vivan con toda economía. 

La Sicilia pasa por una de las mas 
ricas Islas que conocemos. El Reyno 
de Ñapóles es igualmente de una 
maravillosa fertilidad. La Toscana 
goza en esta parte tan buena repu­
tación , que se dice comunmente 
que no la falta otra cosa mas que el 
titulo dé Reyno. La Seda , pues , es 
el verdadero fondo de las riquezas 
de estos tres Estados , y de ningún 
modo podrían perder este recurso, 
sin caer en la clase de los mas po­
bres Estados de la Europa. 

Si nos introducimos en el Pia-
monte, hallaremos alli las mas her­
mosas Sedas del mundo ; y observa­
remos , que la Corte de Turín hace 
de estas Sedas un objeto particular 

de 
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(XTT) 
de su atención , y cuidado, al mis­
ino tiempo que de su Política. Pa­
ra la cria de la Seda tienen un Re­
glamento , que señala hasta el por 
menor mas escrupuloso sobre el 
apartado de los capullos, sobre el 
método de hilar la Seda, y aun so­
bre el torno que sirve para hilarla. 
Este Reglamento mismo se extiende 
también á el examen de las piezas 
que componen el torno; determina la 
forma que debe tener; la distancia 
que ha de mediar de una pieza á 
otra , &c. y el Rey de Cerdeña ha­
ce observar semejante Reglamento 
con el mayor rigor. 

Esto solo basta para probar, que 
]a Seda es una de las principales ri­
quezas del Piamonte. Y con efec­
to , ¿ habrá quien se persuada á que 
un Principe sabio , y un Consejo es­
clarecido tomarían tantas precaucio­
nes por la suerte de sus Sedas, que 
obligarían á sus subditos á una Or­
denanza molesta , y á unas reglas 
difíciles, si el bien del Estado, y 
el de sus propiios vasallos no estu-

vie-
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(XIII) 
vieran en todo ello sensiblemente 
interesados ? Por eso deben los Pía-
monteses á la estrecha observancia 
de semejante Reglamento aquel pre­
cioso organcin , que forma el pie, 
ó la cadena de los mas sobervios, 
y exquisitos texidos ; y á este pro-
prio organcin son deudores de las 
sumas inmensas que les llevan ásu 
misma casa los Éxtrangeros ; por­
que qüasi todas las Naciones de la 
Europa, á lo menos las que tienen 
Fábricas de texidos de Sedas , cor­
ren á porfía cada año á llevar su 
dinero al Piamonte para conseguir 
el organcin ; siendo entre todas la 
Francia misma una de las que por 
su parte les envia bastantes miilo-
llones annualmente. 

Todo el mundo sabe la mucha 
Seda que se saca en la China , y en 
las Indias , porque este es uno de los 
principales ramos del Comercio , y 
riquezas de aquellas bastas Regio­
nes. La Persia sola puede ser que so­
brepuje á las Indias, y á la China. 
Oleario , que se hallaba en la Corte 

de 
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(XIV) 
de Ispahan hacia el año de 1637. 
hace ver por un plan , que la Per-
sia produce cada año 20000. fardos 
de Seda , sin incluir en esta qüenta 
las Sedas de Georgia , ni de la Ar­
menia , que son las dos Provincias 
de aquel Reyno que producen ma­
yor cantidad. Tampoco se compre­
benden las Provincias que caen al 
Medio dia del Monte Tauro, en 
donde se crian grandes cantidades 
de Gusanos de Seda. De todo lo 
qual puede libremente deducirse, 
que la Persia dá de sí en cada un 
año 40000. fardos de Seda. Cada 
fardo pesa 216. libras, y á este res-
pedo ascienden los 40000. fardos, 
á 8640000. libras, que vendidas á 
quatro pesos, v. g. unas con otras, 
enriquecen á la Persia en cada año 
con 34560000. pesos. 

Pero , ¿qué necesidad tenemos de 
ir á buscar hasta lo interior de la 
Asia las pruebas de un hecho tan 
cierto, que se halla bien atestigua­
do en nuestras proprias Provincias? 
Monsieur Isnard escribió en 1665; 

y 
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(XV) 
y en este tiempo no abundaban aúti 
tanto las Moreras en la Provenza, 
ni en el Languedoc ; y por consil 
guíente , no podía ser todavía mui 
considerable la cria de Gusanos de 
Seda. Con todo eso asegura, que 
desde dicho tiempo había conduci­
do á aquellas dos Provincias mas 
dinero el produdo de la Seda , que 
el del Trigo , Aceyte, y otros fru­
tos , que, como todos saben , son 
en ellas bastantemente abundantes. 
Hoy día es yá bien diferente ; por­
que puede asegurarse sin exagera­
ción , que el produdo de la Seda 
en las expresadas Provincias, es 
quatro tantos mayor que en tiempo 
de Monsieur Isnard. 

Una infinidad de Moreras guar­
nece las dos orillas del caudaloso 
Rhona , desde León , hasta el Medi­
terráneo. El bajoDelfinado,el Viva­
res, el Lyonés,el Condado de Aviñón 
la Provenza , y el Languedoc están 
llenos de ellas. De dia en dia se van 
multiplicando en las Provincias de 
Gascuña, Guiena, Santonges , y 

© Ayuntamiento de Murcia



(XVI) 
Angumoes ; y se hacen al mismo 
tiempo considerables Almácigas , 6 
Planteles en los Ducados de Maine, 
Orleans , y Berry. Lo mismo han 
executado los del Poiiou , aplicándo­
se al propio tiempo á inxertarlas. 
También se han establecido en la 
Isla de Francia; y la Turena co­
mienza igualmente á contar las Mo­
reras entre sus riquezas. Véase, 
pues, yá la mayor parte de las Pro­
vincias del Reyno plantadas de Mo­
reras , sin que se pueda dudar de su 
buen suceso; porque se bailan tan 
buenas, y tan vigorosas, como pue­
den estarlo en Italia, y en España. 

El feliz suceso de las Moreras 
en Francia, es una prueba poco 
equívoca, de que puede alli prevale­
cer el Gusano de Seda , porque es­
te Inseélo hace prodigios en todos 
aquello? sitios en que las Moreras 
aman el terreno: asi lo aseguran 
Monsieur Isnard en su Tratado de 
los Gusanos de Seda, y Monsieur 
Chomel en su Diccionario económi­
co , ai mismo tiempo que el Autor 

de 
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(XVIÍ) 
dé la Casa de Campo. Es tiéíto; 
que en los alrededores de París pro­
bará mejor el Gusano de Seda, y 
3un-con preferencia á la Provenza^ 
poique alli es ta estación , al lieni-
po de ta subida de los Gusanos, 
mas templada^ mas constante, y 
menos ocasionada á temoestade's. 
Can eíc&o^.yÁ há algunos años qne 
habiendo faltado la cosecha en todo 
el Rey no por causa de las coriti-
miadás aguas que hicieron perecer 
los Gusanos , una persona que culti­
vaba su cosecha :de Seda dos legua9' 
de París, tuvo la fortuna de con-' 
cluirla con tanta felicidad , que la 
consiguió tan abundante cómo erí' 
los mejores años. 

Se recelaba que el Clima de 
nuestras Provincias fuese demasía-
do rigoroso ; pera hoy se vén yá las 
Moreras en las Playas del Maí- BaN 
tico < y hasta eti' la Escandinavia^ 
en donde las nieves , los yelos , y 
las escarchas cubren la tierra Io3 
nueve meses del año. El Rey de 
Prusia tiene yá Moreras, Gusano?, 
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(XVIII) 
y. manufaéluras de Seda. Muchos 
Principes de Alemania trabajan á su 
imitación en formar iguales estable­
cimientos ep sus Estados. El Rey 
de Dinamarca ha hecho plantar de 
algunos años á esta parte de i8. á 
20000. Moreras; y los Suecos se tie­
ne por cierto , que también han he­
cho Planteles. Véanse, pues, de es­
te modo trasplantadas las Moreras, 
y los Gusanos de Seda hasta en los 
Climas mas rigorosos de la Europa; 
y que en todas partes han fundado 
esperanzas sobre semejantes estable­
cimientos. 

No hay Nación que pueda fun­
darlas mejor que la Francesa , por­
que ya tiene señales seguras de lo 
que producirá con el tiempo el es­
tablecimiento de las Sedas en: :el 
Reyno; y aunque esté tan á los 
principios, bien puede contarse yá 
entre el fondo de las riquezas de la 
Francia. Hacese qüenta de que ac­
tualmente emplean nuestras Fábri­
cas en :cada año de 24. á 25. millo­
nes de libras tornesas en Sedas : De 

es-
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(XIX) 
estos 24' á 2$. millones traemos dé 
14* á. ig. de los Extrangeros , y lo 
demás lo hallamos dentro del Rey-
no. Este , pues , en donde podemos 
decir que todavía apenas se cono­
ce el Gusano de Seda, saca yá de 
su proprio fondo de 9. á 10. millo­
nes de libras tornesas de Seda , sin 
embargó de que aun no hay mas 
que algunas Provincias en que este 
establecimiento se halle bien forma­
do ; y si poseyéramos yá el arte dé 
trabajar el organcin como los Pia-
montesés:». no hay duda que saca-
riamos dé 12. á 14. millones. 

Bien pudiéramos manifestar aqui 
muchos hechos particulares para 
comprobación de quanto queda ex­
puesto en favor del establecimiento 
de los Gusanos de Seda en Francia; 
pero para no dilatarnos demasiado, 
habremos de contentarnos con apun­
tar uno solo. 

En una Ciudad considerable de 
Francia perdió un sugeto de familia 
toda su hacienda por diferentes des­
gracias , y quizás por los descami-

l> 2 nos 
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(XX) 
nos de una juventud demasiado pró­
diga ; de suerte , que las reliquias 
de su fortuna no consistian yá mas 
que en loo. Luises de oro. Enme-
dio de semejante desgracia , tomó 
sus roo. Luises, y los empleó en 
una plantación de Moreras , del mis­
mo modo que quizás otro qualquie-
ra hubiera querido probar con ellos 
fortuna en la Lotería, Aguardó con 
paciencia el golpe de su suerte ; y 
un plantío , que por reciente pode­
mos decir que todavía está qüasi en 
su nacimiento, ha formado yá de 
un hombre desesperado , un Ciuda­
dano gustoso , que qüenta hoy dia 
mas usufruto que el que tenia an­
tes de su desastre. 

Si después de todo quanto de-
xamos dicho , quedasen aún algunas 
dudas sobre los beneficios que de­
ben esperarse de la introducion de 
los Gusanos de Seda en el Reyno, 
pareceme que para disiparlas basta-, 
rá que tengamos presente, que el 
Ministerio de Francia baxo el Rey-
nado de nuestros mayores Monar­

cas 
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(XXT) 
^^s 1 ha mirado semejantes estable-
^'rnientos como un objeto digno de 
«US cuidados, y atenciones. 
• El Proyeéto de introducir las Se­
das en Francia , no es por cierto 
nuevo ; y si hoy no tiene los ade­
lantamientos que debia tener , no ha 
habido mas estorvos que aquellos 
que trae siempre consigo qualquier 
nuevo establecimiento, especialmen­
te quando para su logro hay que 
vencer las preocupaciones de toda 
una Nación. 
o' Henrique IV. fue el primero 
que intentó la execucion de este 
Proyeño. Aquel gran Principe , cu­
ya memoria será siempre preciosa í 
ia Francia, amaba á sus vasallos, 
no tanto porque era su Rey , sino 
por quanto se contemplaba Padre 
general de todos. Su continuo anhe­
lo no aspiraba mas , que á enri­
quecerlos , y' á procurarlos toda fe­
licidad. Veía de cerca, que la Es­
paña, la Sicilia, la Italia, y el 
Piamonte hacían de las Sedas el prin­
cipal fondo de sus riquezas. Nota-

¿ 3 ba 
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(XXTI) 
ba por otro lado, que el consumo 
de los texidos de Seda en el Reyno 
sacaba de él en cada año de 3. á 4, 
millones de Luises de oró. Sabía 
mui bien , que su Reyno no cedía 
á la España , ni al Piamonte en la 
bondad del Cielo, en la templanza 
del Clima, ni en la fertilidad del 
terreno ; y asi, resolvió añadir aquel 
nuevo manantial de riquezas , á las 
que entonces posehía la Francia , y 
la constituían uno de los Reynos 
mas considerables del mundo. 

Pero como un establecimiento 
de esta naturaleza pedia muchos 
gastos, y al mismo tiempo no pa­
recía prudente sacrificar las tierras 
del Reyno á unos plantíos cuyo su­
ceso era dudoso, comenzó por unos 
cortos ensayos , á fin de asegurarse 
de si los Gusanos probarían bien en 
Francia , y si serían capaces de au­
mentar las riquezas del Estado. Las 
experiencias se hicieron á su vista, 
y en tres de sus Casas , Madrid, 
Thuilleries, y Fontainebleau. Repi­
tiéronse por tres años diferentes; y 

las 
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(XXITÍ) 
laŝ  resultas de estos ensayos" hicie­
ron conocer , q'ie el Gusano de Se­
da se criaba en Francia con tan feliz 
acierto , como en Italia , y España. 

En virtud de esto ordenó en to­
dos sus Estados el establecimiento 
general, y confió su execucion á 
trece Comisarios, que escogió, y 
entresacó de sus Consejos, y Tri­
bunales. Estos Comisarios, en fuer­
za del poder que se les dio por Cé­
dula de ai . de Julio de 1602. tra­
taron á nombre del Rey , con cier­
tos Comerciantes, que desde luego 
se obligaron á abastecer de una de­
terminada cantidad de Moreras blan­
cas , para que pudiesen distribuirse 
por Elecciones en las Generalidades 
de París , Orleans, Tours , y León. 
Obligáronse asimismo estos Comer­
ciantes á proveher de semilla para 
formar Almácigas, y enviar á ca­
da Elección gentes expertas que pu­
diesen enseñar a los habitantes á cul­
tivar las Moreras ,á governar los Gu­
sanos , y á sacar, y preparar la Seda. 

Por Decreto del Consejo de Es-
¿-4 ta-
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(XXIV) 
tado, sn fecha pa 13* de Oflubr'e 
del mismo ano, se Citableció uü 
fondo de 120000. libras tornesas pa­
ra ocurrir á los gastos de este es-r 
tablecimiento: y últimamente, por 
Cédula de 7. de Diciembre siguienr 
te , se mandó á los Oficiales de las 
Elecciones de la extensión de las 
quatro Generalidades expresadas, 
que cumpliesen con la execucion d<c 
las prdenes.de S. M. - - . 

:Estos fueron los exmeros d^ 
Henrique IV. para introducir las Se­
das en Francia ; y este Proyeólo se 
siguió con tanto ardor, que lámar 
yor parte de los caipinos Reales es» 
taban yá guarnecidos de Moreras, 
Quiso también colocar un gran nú­
mero de ellas en Jos Parques, y 
en los Jardines de sus Casas Rea­
les ; y por ultimo, nada tuviéra­
mos que desear hoy eo este asunto, 
si una muerte temprana no nos hu-
viera arrebatado tan granPrincipei, 

Luis XIÍI. y su Ministro Richer 
lieu no siguieron las máximas de 
Henrique IV. en este establecimien­

to. 
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to. Hallábanse enteramente ocupa­
dos en destruir la Heregía en Fran­
cia , y en extinguir el espiritu de 
facción , y las Guerras Civiles , que 
desolaban mas habia de siglo y me­
dio el Reyno ; y asi, no solamen­
te no continuaron lo qwe tan feliz­
mente se habia comenzado , sino es 
que la mayor parte de las Moreras 
que se hablan establecido en el 
Reynado anterior, quedó destruida 
por los furores de la Guerra. 

Los primeros años del Reynado 
de Luis XIV. fueron demasiado re-
bueltos para permitir á aquel Prin^-
cipe que volviese á tomar por su 
qüenta los Proyeélos de su Abuelo. 
P î" esta razón no pareció hasta 

que se volvía á atender á el 
establecí miento de las Sedas; por­
que se díó orden á Monsieur Isnard 
para que compusiese sus Memorias 
sobre las Moreras , y Gusanos , pe­
ro sin que esta orden tuviese mas 
conseqüenciasqne la impresión délas 
IVlemorias. Las Guerras que luego so­
brevinieron , y que apefias lé dexa-

roii 

© Ayuntamiento de Murcia



(XXVÍ) 
ron sosegar hasta su muerte, no 
eran compatibles con un estableci­
miento de esta clase , que por lo co­
mún , es el fruto de la paz, y del 
descanso. 

Parece, pues, que estaba reser­
vado á Luis XV. el dar la ultima 
mano á este establecimiento. El Con­
sejo de S. M. prosigue con zelo en 
la execucion , y há yá bastantes 
años que se comunicaron ordenes á 
los Intendentes de las Provincias,pa-
ra que cada uno en sus distritos man­
dase formar unas Almácigas , ó 
Planteles , á fin de distribuirlas á to^ 
áos los que quisiesen formar plan­
tíos ; y para que igualmente repar­
tiesen semilla de Gusanos de Seda, 
con instrucciones para, el govierno 
de estos, y la cultura de las Mo­
reras ; de suerte , que, en una pa­
labra , no se pierde yá de vista la 
introducción de las Sedas en Francia. 

No hay dilda que el Consejo de 
S. M. ha conocido la importancia de 
esté establecimiento, que , sin con­
tradicción , es el mejor que puede 

ha-
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hacerse. Y tampoco debe>^udarse, -
que de la atención , y bueíi progre­
so de él han de resultar infaliblemen­
te quatro preciosos benefitios (iara el > 
Estado , y para los Partióiu+^fés. ,:* 

El primero : Que á iiiédida del CN 
aumento de la Seda'en las^'í^rovin-t , 
ciasdel Reyno, se multiplicarán las 
Fábricas de sus texidos ; y que es­
tas Fábricas serán capaces de hacer 
florecer las Ciudades , ó Lugares en 
que se establezcan. 

El segundo : Que seguTi se mul­
tipliquen las Fábricas de Seda , se 
multiplicará también el número de 
los trabajadores; y una infinidad de 
gentes, que son infelices ; y per­
versas por su ociosidad, hallarán en 
las Fábricas de qué vivir , y en qué 
ocuparse; y por este medio se des­
truirá esta casta de bagabundos,que 
Son ciertamente la peste de los Es­
tados de mas policía. 

El tercero : Que las Fábricas de 
Seda aumentarán infinitamente el co-
ínercio , y por precisa consequencia 
las riquezas del Reyño. 

Y 
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Y el quartü : Que índeperidien^ 

temente de las Fábricas de Seda, 
puede la introducción de las Moreras, 
y de los Gusanos aumentar por sí 
sola una quarta , y aun quizás una 
tercia parte, las rentas del Estado, 
y por consiguiente las de los Parti­
culares. Este es un hecho , que de 
ningún modo me parece dudoso ; y 
mas quando la prueba que vamos á 
exponer en el siguiente cálculo, es­
tá bien manifiesta á los ojos de todo 
el mundo. 

Según Monsieur Isnard , puede 
una Morera , quando está en toda 
su fuerza, y es de las mas corpu­
lentas, criar, ó alimentar tantos Gu­
sanos quantos basten para sacar sie­
te , ¿i ocho libras de Seda. Monsieur 
Chomel asegura , que 30. Moreras 
de las de 5. ó 6. años , pueden dar de 
sí el mismo produélo ; y uno, y otro 
Autor suponen también , que para 
que esto se verifique, no han de pro­
ducir los Gusanos mas que una me~ 
diana cosecha. En este supuesto vea­
mos ahora, qué es lo que se adq-

ian-
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lantará en Francia, y cómo podrán aii-
mefitarsus bienes los Particulares sin 
que qüasi se les ocasione gastoalguno. 

Raro és el Paysano que en los 
Lugares no tenga junto á su caía^ 
6 choza algún Corral, o huerteeillo, 
y aun ffeqüentemente algún cerca-
diEo para hierba , en que mete á pa­
cer su ganado , y en el qual, por una 
indolencia , que es como anexa á su 
estado , de ningún modo introduce 
uní solo pie de arboK 
•' 'Inspiremos, pues, á este Paysa» 
íJó el pensamiento de plantar More­
ras'alrededor de su casa , eiiel cor­
ral , en el huerteciUo , y en tos cer­
cados de sus heredades , y aplique-
mosle á criar Gusanos , y á sacar 
sus Sedas. • ' o: ..:. • 

En cada Lu^ai^ Hay síeriDpre mas 
dé una quárta parte de vecinos que 
tienen unos cercados capaces de po« 
^^i' plantar en ellos un ciento de ar-
°^^^s á lo menos. Y aunque igual-
inefite habrá otros que apenas ten--

lan sitio para colocar cinco , 6 seis 
pies de árbol , bien podremos sin 

mic-
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miedo de arriesgar la qüenta, con­
tar 15. Moreras porcada familia. 

En este supuesto hallaremos, que 
un Lugar de 100. vecinos se encuen­
tra de un golpe con ISoo. Moreras, 
colocadas en sus corrales, en sus 
cercados , y á las orillas de los ca­
minos , sin necesidad de tocar á las 
tierras de siembra. A los 6. años des­
pués de hecho el plantío, producirán 
cada 30. Moreras , según Monsieur 
Chomel , de 7. á 8. libras de Seda; 
y por consiguiente darán las 1500. 
Moreras á lo menos 300. libras de 
S?d# 4 que aunque no se venda mas 
que á go. reales la libra, se hallará 
el Pueblo cada año con 15000. rea­
les de vellón efedivos. 

Quando yá tengan 10. años es­
tas mismas Moreras , darán de 500. 
á 600. libras de Seda ; y aun será 
mui diferente quando yá lleguen á es­
tar en toda su fuerza , porque enton­
ces será rara la que no pueda dar 
libra y media , ó dos libras de Seda; 
en cuyo caso ascenderá el todo á 
aooo. libras por lo menos , y estas 

pro-
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producirán al Lugar de loo.á 120000. 
reales anuales , que corresponderán á 
1000. reales poco mas , ó menos por 
cada vecino , ó cada 15. Morerasi-

Si según el cálculo de Monsieur 
Isnard contasemos 7. libras de Seda 
por cada Morera , producirían las 
15000. Moreras 10500. libras, qutj 
al precio de arriba valdrían 52500. 

. reales de vellón. Pero abandonando 
este cálculo , por si iacaso fuere ex­
cesivo , y reduciendo el nuestro á 
la mitad de lo qué queda expresado, 
¿se podría esperar que se hallase 
Lugar", ni Aldea tan infeliz en todo 
el Reyno , que por no dedicarse á 
una cosa de tan poco trabajo comci 
el que dá la Morera en los términos 
explicados , quisiese perder anual-' 
mente un socorro semejante? 

De aquí es necesario concluir, 
que los Gusanos de Seda atraen , si 
prevalecen , un usufrutb considcfa-
" ' e ; y que si se multiplican todo 
quanto es posible , aumentan extra­
ordinariamente las rentas del Esta-
^^ •> y las de los vasallos. 

ERRJ' 
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ERRATAS. 

JiAG. 38. lin. 12; abotonar, Jesahotonar^ 
Pag. 39. lin. 3. otra , otras. 
Pag. 69. lin. 15. labor, valor. 
íag. 94. lin. I. éilronortiizar, ífo/iomizar¿ 
Pag. 104. Itn. t8; squillo ^ taquilh. 
Pag. 1 r3. lin. 23. hacerlas j hacerlos, 
Pag. i i j . lin. 13. prohibir, impedir. 
Pag. í Í7. lin. 3. preferidas, orcferiHcs. 
Pag. iici. lin. 17. Lenguadoc, LaiguiJoc. 
Pag. 150. lin. 17. Lenguadoc, Languedoc. 
Pag. 169. lin. 33. pétf^eten, prefieren^ 
Pag. z67. lin. 2 !• en estos Reynos, en España» 
Pag. 282. lin, t?. á hilar, á W/íir/d. 
Pag. 3i<5.1in.y. y el a}(bo\, y la polea íkl árbol. 
Jdein p. los reducen , Zar reducen. 
i'ag. 344. lin. 4. eltíncage visto, la polea d4 
'' tncage tistU. 
Id. tin. 5. visto ,'viíia. 
l'ag. 24Ó. lin, 8. hyerrada ^y herrada. 
Pag. 357. lin. i. no se trastorne,Jí/rtiJ/orní, 
Pag. ,361. lin. 11, que la zmt- ,qnelacusrdj. 
Pag.370. lin.;. á.pulgadasi ,6, ¿ pulgadas, 
Pag. 39b', lin, 35. capnllos , capullos,. 

TRA-
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TRATADO 
DE LAS MORERAS. 

oafeiBariB 

CAPITULO PRIMERO. 

^C T̂' O basta conocer solamen­
te las propriedades de la 
Morera blanca, ni saber 
puramente todoá los me­
dios que el Arte ha des­

cubierto para multiplicarla. Es pre-
*̂ 'so instruirse con perfección de 
f̂  cultivo que debe darse á este Ar-
^°irpudiéndose mui bien decir, que 

^ este cuidado depende en parte el 
produíto mas , ó menos grande de 
^na plantación ; y mucho mas quan-
üo ni hay cosa menos embarazosa, 

A ni 
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ni mas simple, y que la Moi^ra pue­
de por sí sola enriquecer á su Dueño, 
sin causarle apenas trabajo conside­
rable. Por eso expondremos aquí to­
do quanto corresponde á su cultura 
en seis Artículos. 

En el primero notaremos , qué 
tierra es la que conviene á la Mo­
rera. 

En el segundo : el modo de colo­
car las Moreritas en Almáciga,ó Plan­
tel , y de cultivarlas en aquella edad. 

En el tercero: el orden con que 
deben colocarse de asiento las Mo­
reras grandes. 

En el quarto: el modo de culti­
var estas Moreras de asiento. 

En el quinto: el establecimiento 
de un Plantel , ó Almáciga particu­
lar necesaria para la cria de Gusanos 
de Seda. 

Y en el sexto : una plantación 
extraordinaria para poner las More­
ras á cubierto de las lluvias. 

AR-
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A R T I C U L O P R I M E R O . 

Q^UE TIERRA ES LA QUE 
conviene á la Morera. 

í T AS Moreras plantadas eri 
\_j tierras crasas se hacen 

vigorosas; y las que se establecen en 
tierras húmedas situadas en pequeños 
Valles cerca de Rios, ó Arroyuelos, 
se aventajan á las primeras, porque 
arrojan unos renuevos de admirable 
hermosura , y de una corteza lisa , y 
orillante; pero como el jugo que las 
alimenta vá cargado de mucha agua, 
'"^sulta que la hoja es menos delicada, 
^enos sabrosa, y por consiguiente 
"6 menos provecho para los Gusa-
"°s ,que con ella no dan su Seda tan 

'̂̂ a , ni tan fuerte como se desea. 
Qû  ^oi" el contrario , las Moreras 
ser "̂̂ ^̂ ^̂  ^" "0^ tierra arenisca, y 
hprm' ^*" ^ "^^ verdad una Seda mas 

ermosa,m35 fuerte, y mas lustro-
' P'̂ ''° como la hoja recibe poco 

A 2 ju-
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jugo , es pequeña , endeble , y por 
consiguiente alimentando menos nu­
mero de Gusanos, disminuye consi­
derablemente la cosecha de la Seda. 

3 La situación que debe darse á 
las Moreras no es por cierto una cosa 
indiferente. Si se plantasen en un co­
llado expuesto al Norte , ó al Ponien­
te , de donde siempre provienen vien­
tos frios , no brotarían hasta mui 
tarde , y atrasarían los Gusanos con 
toda la operación de la Seda ; incon­
veniente que es necesario evitar con 
cuidado, como diremos en otra parte. 

4 Si se plantan en un pequeño 
valle , ó llanura cercada de Montes; 
al abrigo de un Bosque de Arboles 
altos; ó en qualesquier otro sitio en 
que los vientos no puedan introdu­
cirse libremente , es sujetar las Mo­
reras á las ciadas , y al rocío con 
grave perjuicio de los Gusanos,por­
que formándose sobre su hoja unas 
manchas negras, vienen á ser estas 
una especie de veneno para ellos. 
Estas manchas provienen de que de­
positado el roció sobre las hojas, y 

no 
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no siendo sacudido por los vientos 
de la mañana, calienta después el Sol 
con tal fuerza este rocío, que quema 
todo aquello que ocupa en la hoja, 
haciéndola perniciosa á los Gusanos. 

S Parece que lo que queda dicho 
es capaz de hacernos creer, que la 
elección de un terreno proprio para 
la Morera es un punto demasiadamen­
te dificultoso ; pero al contrario, está 
probado por una constante experien­
cia , que casi no hay Árbol alguno 
que pruebe , y se adelante mejor, 
que la Morera en toda suerte de ter­
renos. Las observaciones expresadas 
sobre la elección de la tierra , y so­
bre la situación mas propria para la 
Morera , recaen únicamente sobre la 
cantidad, y la calidad de la Seda, y 
de ningún modo se oponen al suceso 
de las Moreras , que en todas partes 
se arraygan , y prenden. Todos saben 
que las orillas del Rodhano , todo el 
Delphinado , el Condado de Aviñon, 
la Provenza, el Vivarez, y el Langue-
doc , las Riveras del Pó , y de otros" 
RÍOS del Piamonte, están cubiertas de 

A 3 .IVIo-
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Moreras que producen mucha Seda, 
Por eso si al formar un plantío de Mo­
reras se desea la cantidad de la Seda^ 
debe establecerse en tierra crasa , y 
un poco húmeda. Si contentándose 
con menos Seda, se quiere mas her­
mosa , entonces han de colocarse las 
Moreras en una tierra ligera, y algo 
arenosa. Y por ultimo , qualquiera 
que sea la naturaleza del terreno en 
que se, haga la plantación , es de mu­
cha conseqüencia que la situación sea 
buena , y en ayre libre. 
• 6 Véase , pues, aqui una especie 
de regla general á que qualquiera 
podri mui bien atenerse para elegir 
un terreno conveniente á las More­
ras. Este Árbol quiere la misma cla­
se de tierra que la Viña ; y siempre 
se podrá aguardar con segairidad él 
acierto de las Moreras , y de los Gu­
sanos, si la plantación se hace en Vi­
ñas , al rededor de Viñas, ó en terre­
no proprio por su calidad, y situa­
ción para plantar en él las Viñas. En­
tretanto se ha de tener cuidado de 
alejar las Moreras de la vecindad de 

otros 

© Ayuntamiento de Murcia



(7) 
otros Arboles, cuya sombra, y raízes 
no pueden menos de perjudicarlas. 
También se las íia de desviar de ¡os 
cercados altos, de Jos lugares agua­
nosos , y de todo aquello que , ó Jas 
puede liacer sombra , privarlas de 
una libre ventilación , mantenerlas 
frias , ó chuparlas alguna parte d.e.̂ u 
jugo nutricio. Por eso el mgor tef're-
no para las Moreras es el de los co­
llados de una tierra negra , ligera , y 
suave, arenosa, y pedregosa, y cu­
ya situación esté al Medio dia , ó al 
Levante: Pero otra vez debemos re­
petir , que la Morera en todas partes 
prende. 

7 Antes de acabar este Articulo 
es preciso que manifestemos una ob­
servación importante , y que hasta 
aqui se ha pasado á todos quantos 
han hablado de Moreras. Redúcese 
á que es deioda conseqüencia, que'el 
terreno en que las Moreras se pon­
gan en Almáciga , ó Plantel sea al­
gunos grados menos bueno que aquel 
en que á su tiempo deban colocarse 
de asiento. Pero no por eso decimos,, 

A4 qué 
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que la Almáciga , ó Plantel se esta­
blezca en una tierra endeble, y sin 
substancia , porque en este caso re­
sultarán unos Arboles flacos , y lán­
guidos , cuya mala constitución jamás 
se podrá restablecer bien; pero si se 
escogiese paralaAlmáciga un terreno 
extremamente pingüe, y lozano , su­
cedería precisamente , que al trans-
piantar las Moreras á una tierra li­
gera , y arenosa , qual las conviene, 
perecería la mayor parte , ó á lo me­
nos degenerarían prodigiosamente, 
por no encontrar alli la clase de jugo 
que tuvieron en la Almáciga , n¡ con 
ia misma abundancia. 

ARTICULO SEGUNDO. 

MODO DE COLOCAR 
las Moreritas en ía Almáciga^ 

y de ciittivarlas en aquel 
estad'). 

8 TVJO se dejan las Moreritas 
x \ en los quadiros en que se 

scmbraroq, mas que hasta la Prima-
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Vera siguiente; porque como entonces 
están muy apretadas, se sofocarían 
las unas con las otras , y se perde­
rían muchas. Por eso, luego que pasa 
el Hibierno, esto es, por el mes de 
Marzo , ó á lo mas tarde , á princi­
pios de Abril, searrancande allí con 
mucha suavidad. Para esto se escoge 
un buen dia, en que ni llueva, ni ha­
ga mucho viento, guardándose tam­
bién de arrancarlas en tiempo de 
ciadas: cortanselas las puntas de las 
raízes,é igualmente todo aquello que 
esté ofendido , ó quebrado por des­
cuido ; y mojándolas en un jarro de 
agua, se colocan en el Plantel, ó Al­
máciga del mismo modo que los de­
más Arboles. 

9 Como esta planta es en sus 
principios mui endeble , necesita de 
bastante atención. Escógese para 
formar la Almáciga un terreno en 
que pueda estar al abrigo del frió, y 
de los animales, que son sus morta­
les enemigos; y nada será mas acerta­
do que el establecerla en lo mas abri­
gado de un Jardín ; pero es preciso 

que 
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que antes de arrancar las Moreritas 
para transplantarlas, se haya prepa­
rado el terreno que debe recibirlas. 

lo Esta preparación consiste en 
liacer unos largos surcos tirados i 
cordel, y á la distancia de tres pies 
los unos de los otros; dáseles un pie 
de profundidad , y dos de anchura, 
y en su fondo se les hacen muchas 
labores. Hecho esto , se colocan los 
pies de las Moreritas á los dos lados 
de cada surco, y á distancia de diez 
y ocho pulgadas las unas de las 
otras. Cubrense de tierra , pero sia 
llenar enteramente los surcos, á fiq 
de que las aguas de la lluvia , y de 
los riegos penetren mejor hasta las 
raízes de las Moreras ; y por ultimo, 
se las cortan las cabezas como á tres, 
6 quatro pulgadassobre la tierra. 

r i Si al tiempo de trasplantar­
las está la tierra húmeda, no hay 
necesidad de regarlas entonces; pero 
hasta que hayan brotado, y que pue­
da creerse que han prendido las raí­
zes , es preciso darlas freqüentes rie­
gos. Al contrario, si hay certidum­

bre 
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bre de que las raízes están ya pre­
sas , entonces no deben regarse sino 
es de tarde en tarde, para que de es­
ta suerte se acostumbren poco á poco 
á contentarse con la lluvia, y el rocío. 

12 Todos los riegos que se las 
dan en el Verano deben executarse 
por la tarde; porque si se las regase 
por la mañana , ó en el discurso del 
dia, las marchitaria el ardor del So!, 
y perdería todas las plantas que es­
tuviesen mojadas. Lo que acabamos 
de decir del riego de las Almácigas, 
debe también entenderse de los que 
se dan á las Morerítas quando toda­
vía están en el sitio en que se sembra­
ron. 

13 Mientras las Moreras se man­
tienen en el Plantel , ó Almáciga , se 
las dan tres labores en cada año ; la 
primera en Abril, la segunda en Ju­
nio , y la ultima en Agosto. Si se las 
atiende con mas labores, no hay du­
da que se adelantarán mas, y se ha­
rán mas vigorosas ; pero ya se re~ 
duzcan estas labores á Jas tres ex­
presadas , o bien se aumenten , es 

muí 
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mui aproposito egeeutarlas siempre 
después de alguna lluvia quando está 
bastantemente humedecida la tierra, 
guardándose lo posible de penetrar 
hasta las raízes, por el recelo de ofen­
derlas , ó romperlas. 

14 Luego que las Moreras arro­
jan muchos renuevos hasta la altura 
de uno , ó dos deJos , se cortan to­
dos , sin dexar sobre cada Árbol mas 
que dos de aquellos mas vigorosos , á 
fin de que por este medio se dirija el 4 
Árbol, y aproveche mejor; y hecho ' 
esto, no hay necesidad de bolverle á 
mondar durante el primer año. Pero 
en el mes de Febrero siguiente , ó á 
principios de Marzo , debe visitarse 
la Almáciga con la podadera en la 
mano : escógese en cada Morerita 
aquella guia mas sana , y mas nutri­
da ; y conservando esta para que for­
me el tronco del Árbol,se cortan to­
dos los demás renuevos sin misericor­
dia : también se corta como un pie 
poco mas, órnenos de aquella mis­
ma guia destinada á formar el tron­
co de la Morerita , para que por este 

me-
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inedto,repartido el jugo en menos ra­
mas Jas alimente mejor, y las haga 
mas vigorosas. 

15 En cada año se prosigúela 
misma operación hasta que las Mo­
reras hayan llegado á aquella altura 
que se las quiera dar, y que no de­
be exceder de seis pies , ó menos, 
para que de esta forma se pueda co­
ger la hoja con mas facilidad ; y 
quando ya tienen la altura que se de­
sea , se corta la extremidad del tron­
co , á fin de que arroje sus ramas por 
todas partes. Concluido esto, resta 
el modo de formar la cabeza del Ár­
bol , y el de fortificar el tronco.Para 
eso es necesario descargarle de todas 
las ramas que arroje, sin dejarle mas 
que tres, ó quatro escogidas que sir­
van de Maestras; y aun estas se cor­
lean también á tres , ó quatro pulga-
*̂ as del tronco , sin consentir mas ra-
P'^s que aquellas que brotaren en 
l3s mismas Maestras. Al año siguien­
te 1 de todas quant.ts guias se halla­
ren sobre dichas Maestras no se de-
xará mas qug una en cada Maestra, 

y 
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y se cortará á algunas pulgadas del 

. nacimiento. En observando todos es­
tos cuidados , el jugo que sube de las 
raízes, extenderá su acción por el 
tronco , dilatará los vasos , y los lle­
nará ; y convirtiendo las membranas 
interiores de la corteza en Madera, 
se engrosará , y fortificará el mismo 
tronca,recompensando mui bien to­
dos estos cuidados , porque en pocos 
años se tendrán unos Arboles mui 
preciosos para plantar ya de asienco. 

ARTICULO TERCERO. 

MODO DE PLANTAR 
las Moreras de asiento. 

í 6 j ^ O S estaciones hay para 
I J el plantío de l^s More­

ras , asi como para el de todos los 
Arboles. El Otoño , eSto es, después 
del fin de Odtubre , hasta cerca de 
los últimos de Diciembre ; y la Pri­
mavera , esto es , después del prin­
cipio de Marzo , hasta los alrededo­

res 
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íes de Abril. Si el terreno destinado 
á la plantación es de una naturaleza 
ligera , es mas acertado aguardar al 
mes de Marzo : bien , que los Jardi­
neros , y los prádicos pretenden , que 
es mucho mejor plantar en Otoño, 
porque el Árbol arroja , durante el 
Hibierno , unos raygones que le po­
nen en estado de adelantarse mucho 
mas que aquellos, cuyo plantío se 
dilata hasta la Primavera ; y esto no 
hay duda que se verifica en todas 
suertes de Arboles: siendo igualmen­
te cierto , que las plantaciones retar­
dadas hasta el mes de Abril, pruebaa 
ordinariamente mui mal. 

17 Ya se plante en Otoño , ó ya 
en la Primavera , deben estar hechos 
los hoyos para los Arboles con mu­
cha anticipación. Si el plantío se ha­
ce por el Otoño , bastará que los ho­
yos estén abiertos seis semanas, ó 
dos meses antes; pero si se egecuta en 
la Primavera en una tierra ligera , se 
deben haver hecho los hoyos antes 
del Hibierno , á fin de que reciban 
las lluvias, y las nieves de aquella 

es-
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estación , que fertilizáfi la tléfra por 
las sales que en ella depositan. 

I ó Ordinariamente se hacen es­
tos hoyos de tres pies en quadro, y 
dos pies y medio de hondo; pero si 
se hiciesen de quatro á cinco pies en 
quadro ^ sería mucho mas acertado; 
«o tanto porque recibirian mayor 
cantidad de lluvias , y nieves , quan-
to porque aquella tierra buena , de 
que ásu tiempo se llenaria el fondo 
de los hoyos, formaria un lecho mas 
ancho al rededor de las raízes , y 
por este medio se aprovecharían los 
Arboles de aquella bondad de la tier­
ra en los tres , o quatro años prime­
ros después de plantados , y ios ba­
ria mas fuertes, y vigorosos. Sin em­
bargo ,en el caso de querer economi­
zar en los gastos , puede muí bien 
contentarse qualquiera con dar á los 
hoyos los tres pies en quadro ex­
presados. 

19 Ert orden á la distancia en 
que las Moreras de asiento deben co­
locarse unas de otras, nada podemos 
decir con precisión, porque se debe 

va-
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variar esta distancia, según la ftiane-
ra de plantarlas , y con respecto á 
la naturaleza del terreno. Si se plan­
tan en dos filas para rodear un cam­
po , para acompañar un camino , ó 
para formar un pas.̂ o , bastará que 
se coloquen á la distancia de 15; pies, 
o 18. lo mas unas de otras. Si se 
quiere llenar un pedazo, ó porción 
de tierra que se haga mui fértil, se 
han de situar al modo de los Oliva­
res , y á distancia de 36. pies, ó mas 
Unas de otras , á fin de que la tier­
ra se pueda labrar , y sembrar con 
desahogo , sin cansar perjuicio , ni 
menoscabo á los Arboles. Pero si es­
ta tierra es de mediana calidad, pue­
den colocarse las Moreras á 24. ó 
30. pies ; y no haviendo de sembrar 
en aquel terreno,en tal casóse plan­
tarán de 1$. á 18. pies de distancia. 

20 Una persona que hace consi­
derables cosechas de Seda nos ha 
prevenido muchas veces, que no de­
ben situarse las Moreras mas qíie á 
8.10. ó 12. pies lo mas unas de otras; 
pretendiendo, que en las que se si-

B túan 
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túan con mayor anchura, se espar-, 
cen tanto las ramas , que hacen difi­
cultosa la cogida de la hoja. Esta 
observación puede mui bien tener 
alguna solidez ; pero por otra parte 
parece , que estando las Moreras tan 
immediatas unas á otras , se sofoca­
rían , y la hoja , por falta de ayre,, 
no sería tan buena ; además de que 
sería necesario descabezarlas con mu-, 
cha freqüencia, 

21 Quando se hayan ya de plan­
tar de asiento las Moreras, se han de 
arrancar lo mas derechamente que 
sea posible , á fin de sacar todas las 
raízes sin romperlas , ni ofenderlas. 
Cortanse las puntas de estas raízes, 
teniendo gran cuidado de no dexar, 
alguna que esté magullada , desgar­
rada , ó rota. Cortanse igiuilmente 
todas las ramas , á excepción de dos, 
o tres de las mejores en calidad, 6 
colocación , que quedan para, formar 
el Árbol; y aun estas se dexan redu­
cidas á tres , ó quatro pulgadas de 
largo. ; 

22 El fondo , 6 asiento de losi 
ho-
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Jioyos se llena de buena tierra , qual 
es aquella c|ue Rehalla en la superfi-
^\^A u ^^^ campos labrados. Ponese 
^ -^rbol sobre esta tierra, y se colo-

. sus raízes en lá misma disposi­
ción natural que ellas tienen , y de 
suerte ^ que no se entretoquen , ó en­
reden de modo alguno. Cubrense des­
pués con tierra i anal á aquella que se 
arrojó en el fondo del hoyo, y éste 
se llerta de mantillo, ó estiércol he-
f ^ ^j^'*''^ ' pudiéndose servir en de-
letto de éste, de terrones llenos de 
yerva , que amontonados mucho 
t'empo antes hasta consumirse es-
^ •> forman una especie de man-
^.'»? que puede suplir la falta del le­
gitimo. 

23 Si la plantación se lace en 
\T^t ' P"^^^ introdui irse en 
«̂ s hoyos, además del mantillo, al-
tip¡¡f P^'"^'"" de hoja cortado mucho 
njo P° antes del Box , Encina, 01-
Esta h"^'^"'^'"^ «̂ ífa especiedeArbol. 
hace Qy-'̂ ,"^<'>"''ene la tierra blanda^ 
torioo ^ raices se esiiendan por 
íodas partes con mas facilidad; y 

B a quan-
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quando llega á pudrirse enteramente^ 
sirve de estiércol , y maniiene la 
tierra fresca. 

24 Por ultimo , cúbrese todo lo 
dicho con aquella tierra sacada del 
hoyo , y se coloca , y amasa en for­
ma piramidal al rededor del Árbol, 
del mismo modo que se executa con 
los Olivos, á fin de que el agua que 
baxe por el tronco no penetre hasta 
las raí/es, y las pudra. Y si las Mo­
reras se hacen traber de mui lejos, de 
su -̂rre que no puedan plantarse hasta 
iDucbos dias después de arrancadas 
de la tierra , es mui conveniente en 
tal caso el ponerlas por ocho, ó diez 
horas á remojar en buena agua an­
tes de plantarlas ; siendo también 
muy aproposito el regarlas luego im-
mediatamente que están dentro de la 
tierra , sin que esta diligencia pueda 
dispensarse , á no estar la tierra bas­
tantemente húmeda por sí misma. 

25 Es al mismo tiempo uiil, por 
ro decir necesario, el guarnecer ca­
da pie de Morera de un rodrigón de 
la misma altura , para mantenerla 

de-
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derecha : estos se ligan J la Morera 
Con mimbres , poniendo entre am­
bos alguna paja para que el rodri­
gón , ni el mimbre maltraten , 6 
Magullen la Morera : y si el ganado 
puede entrar en la plantación con 
libertad , es preciso guarnecer las 
Moreras con espinos, áefeélo de im­
pedir que vayan á estregarse contra 
ellas ; porque moviendo de aquel 
modo las raízes, harían perecer el 
Arbo!. Las tierras en que se formen 
estas plantaciones, de ningún modo 
deben sembrarse hasta el segundo 
año después del plantío; y debe cui­
darse extraordinariamente de no in­
troducir , ni consentir entre las More­
ras , la Mielga , porque se cree, que 
esta planta voraz hace perecer los 
Arboles de qualquiera especie que 
sean. 

B 3 AR-
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•:i. 
ARTICULO Q U A R T O . 

MODO DE CULTlir^Á 
las MoreraÉ de asiento, i 

26 'VT'A hemos dicho que convie-r 
X ne regar las Moreras luego 

al punto que se plantan;y ahora aña-r 
dimos, que es mui oportuno darlas 
algunos riegos durante el Verano, 
principalmerite en Julio , y Agosto: 
pero si están situadas en una tierra 
crasa, ó urt poqp húmeda, ó el Es-
fío no es dernasiadamente seco , se 
podrá dispensar Q.%XS. cuidado. Sin 
embargo , no por eso se han de aban-» 
donar las Moreras omitiendo hacer-» 
las al rededor de los pies algunas laf-
bores. En qualquier terreno en que 
estén colocadas, es menester darlas 
á lo menos dos , ó tres el primer año, 
que podrán mui bien escusarse en los 
años siguientes: bien , que si no se 
dispensan , será mucho mas venta­
joso para las Moreras. Estas labores 

man-
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hiantíenen la tierra fresca ; y con­
duciendo á las raízes el jugo nutri­
cio, hacen mas seguras , y robustas 
las Moreras, debiendo siempre dár­
selas estas labores, ó poco antes de 
llover , ó immediataraente después 
de haver llovido. 

27 En el Verano siguiente , des­
pués de hecho el plantío , se han de 
visitar con freqüericia las Moreras, 
y libertarlas de todas aquellas rami­
llas , que suelen nacer de alto abajo 
de los troncos , sin dexar en lo mas 
alto de ellos-mas de quatro, ó cinco 
renuevos de los mas hermosos, y me­
jor colocados. En la Primavera del 
año que sigue i y antes que el jui^o 
comience á subir, se buelven á visi­
tar las Moreras una por una,cortan-
selas todos los renuevos que hayan 
brotado por la extensión del tronco; 
y de aquellas quatro , ó cinco guias 
que se conservaron el año anterior, 
no se dejarán mas que tres , las mas 
hermosas , mejor situadas , y mas 
proprias para formar á la Morera una 
bella copa. ' ^ 

B 4 He-
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28 Hecha ya la elección de estas 

tres ramas, no hay que bolverlas á 
tocar; y solamente debe atenderse á 
cortar siempre quantos bá'̂ tngos naz­
can en otra qualquiera parte, que no 
sea en las tres ramas expresadas, por­
que estas son solamente las encar­
gadas en la formación de la cabeza 
de la Morera. También se debe cor­
tar toda aquella rnadera muerta que 
se encontrare en las extremidades de 
las ramas , ó en sus horquillas , á fin 
de que entre ellas no quede semejan­
te madera , que pueda , andando el 
tiempo , echar á perder, y podrir el 
tronco del Árbol. 

29 Si las Moreras plantadas de 
asiento no están inxertas, y produ­
cen al segundo , 6 tercer año una 
hoja pequeña , y como acuchillada, 
es preciso inxertarlas, introduciendo 
tres, ó quatro inxertos sobre cada 
cabera de Morera , como diremos 
después. Pero como estas en no es­
tando inxertas degeneran siempre, 
será mucho mejor no aguardar á tres, 
6 quatro años , sino es inxertarlas 

lo 
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lo itias presto que sea posible. Y sí 
están bien cuidadas , podrán inxerir-» 
se de escudete dormido desde el 
mes de Agosto del año siguiente al 
del plantío de asiento; y por este me­
dio se lograrán unas Moreras , que 
en poco tiempo comiencen á dar 
bastante utilidad. 

30 Toda la atención que debe 
haber para sacar en cada año un pro­
vecho considerable de las Moreras, 
y para formar con el tiempo unos 
Arboles gruesos , y hermosos , con­
siste en limpiarlos todos los años de 
las ramas mal colocadas en la cabe­
za del tronco , y en cortar asimis­
mo todas aquellas que se alejan de­
masiado del mismo tronco ; y aque­
llas también que no guardan una 
cierta igualdad , y proporción con 
las demás. Por este medio , hallán­
dose descargadas las Moreras de mu­
cha madera que estaban obligadas á 
nutrir, se hacen mas vigorosas, dan 
una hoja mas bella , y mejor , y sus 
copas se mantienen redondas , faci­
litando mucho mas la cogida de la 
lioja. 
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28 Hecha ya la elección de estas 

tres ramas , no hay que bolverlas á 
tocar; y solamente debe atenderse á 
cortar siempre qnantos bá^tngos naz­
can en otra qualquiera parte, que no 
sea en las tres ramas expresadas, por^ 
que estas son solamente las encar­
gadas en la formación de la cabeza 
de la Morera. También se debe cor­
tar toda aquella madera muerta que 
se encontrare en las extremidades de 
las ramas, ó en sus horquillas , á fin 
de que entre ellas no quede semejan­
te madera , que pueda , andando el 
tiempo , echar á perder, y podrir el 
tronco del Árbol. 

29 Si las Moreras plantadas de 
asiento no están inxertas, y produ­
cen al segundo , ó tercer año una 
hoja pequeña , y como acuchillada, 
es preciso inxertarlas, introduciendo 
tres, ó quatro inxertos sobre cada 
cabeza de Morera , como diremos 
después. Pero como estas en no es­
tando inxertas degeneran siempre, 
será mucho mejor no aguardar á tres, 
6 quatro años , sino es inxertarlas 

lo 
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lo mas presto que sea posible. Y si 
están bien cuidadas , podrán inferir­
se de escudete dormido desde el 
mes de Agosto del año siguiente al 
del plantío de asiento; y por este me­
dio se lograrán unas Moreras , que 
en poco tiempo comiencen á dar 
bastante utilidad. 

30 Toda la atención que debe 
haiaer para sacar en cada año un pro­
vecho considerable de las Moreras, 
y para formar con el tiempo unos 
Arboles gruesos , y hermosos ,̂  con­
siste en limpiarlos todos los años de 
las ramas mal colocadas en la cabe­
za del tronco , y en cortar asimis­
mo todas aquellas que se alejan de­
masiado del mismo tronco ; y aque­
llas también que no guardan una 
cierta igualdad , y proporción con 
las demás. Por este medio , hallán­
dose descargadas las Moreras de mu­
cha madera que estaban obligadas á 
nutrir , se hacen mas vigorosas, dan 
una hoja mas bella , y mejor, y sus 
copas se mantienen redondas , faci­
litando mucho mas la cogida de la 
l̂ oja. 
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31 Si sn los tres , ó quatro pri­
meros años después de plantadas de 
asiento las Moreras , arrojan unas 
ramas tan grandes , que igualen al­
guna vez el grueso del tronco , y 
expongan al Árbol á que con tan 
enorme carga le arruine el menor 
viento : entonces es menester cortar­
las todas á dos , 6 tres pies del tron­
có, para que deteniéndose eii éste el 
jugo , le engorde , le fortifique , y 
haga , que brotando después aque­
llas ramas cortadas unos bellos re­
nuevos , formen una hermosa cabe­
za á la Morera. Pero es necesario 
guardarse mui bien de dexar sobre 
dichas ramas cortadas todos los re­
nuevos que nacieren en elias, por­
que solo se han de permitir en cada 
una dos , ó tres , y cortar todos los 
demás ; debiendo ser el corte de es­
tas ramas en pico de flauta, azia 
abajo , á fin de que el agua de la 
lluvia no se detenga en dicho corte. 

32 Todo quanto hemos expresa­
do hasta aqui debe pradicarse en ios 
dos ; ó tres primeros años después 

de 
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de aquel en que se plantaron de asien, 
to las Moreras. Véanse , pues , ahora 
los cuidados que requieren anual­
mente. 
'' 33 De pingun modo deben des­
cabezarse , corao se hace con los 
Sauces , cortando las ramas á raíz 
del tronco ; porque sería arruinarlas 
enteramente , y privarse por muchos 
años del provecho de la hoja. Con 
efefío, nada habría que esperar de 
su primer brote ; y aun la hoja del 
segundo año sería, tan tierna , que ha­
ría indefeéliblemente reventar los 

• Gusanos. La del tercer añono valdría 
nuieho mas; y á esto se juntaría el 
que sería en tan corta porción, que 
no se atreverían á cogerla por mie­
do de no echar á. perder los tienios 
bástagos, que en tal caso deben for­
mar la nueva copa del Árbol; y por 
este orden no se podría valer el Due-̂  
ño del produéto de las Moreras, has­
ta el quarto , ó quinto año después 
de descabezadas, como queda dicho. 

34 Monsieur [snard cuenta , que 
Un ProveiKal que cultivaba un cre­

cí-
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cido número de Moreras con extra­
ordinario cuidado , porque le daban 
[considerable produfto , las desca­
bezaba del modo siguiente. Subíase 
él mismo sobre los Arboles , y con 
una gruesa podadera cortaba las ra­
mas lo mas lejos á que podia alcan­
zar , sin dejar pequeña alguna al re­
dedor de ellos: para esto escogía un 
buen dia en el mes de Marzo, pror 
curando que fuese antes que las Mo" 
reras comenzasen á abotonar la ho­
ja ; y quando no quería perder la co^ 
secha de ésta en aqutíUas Moreras 
que intentaba descabezar , transfe­
ria la operación al mes de Mayo , 6 
al de Junio, á medida que necesi­
taba la hoja para los Gusanos ; y al­
gunas veces aguardaba á que ya es­
tuviese cogida. 

3S Puedense , pues , de esta ma­
nera descabezar las Moreras cada 
quince , o veinte años ; y esto será 
en cierto modo renovarlas, haciendo 
que unos Arboles que ya parece to­
can su ultimo término , buelvan á 
recobrar el vigor de sus primero» 

años. 
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finos. Si llega el caso de introducir­
se este uso, debe disponerse de tal 
suerte que descabezando cada año 
ciorto número de Moreras , vengau 
todas ellas á lograr su turno en el 
espacio de quince , ó veinte años. 

35 Siendo la lluvia la plaga mas 
temible para los Gusanos de Seda, 
será mas acertado aguardar á desca­
bezar las Moreras al tiempo de la 
cria de los Gusanos ; y cortadas 
las ramas , despojarlas de la hoja, 
para proveerles con ella: con tal, 
que se observe el tiempo nebuloso, 
y dispuesto á lluvia , ó á tormenta, 
y entonces se metan prontamente á 
cubierto aquellas ramas , para liber­
tarlas de la lluvia. Debe cogerse I.» 
hoja sin dilación de encima de estas 
ramas cortadas, porque as un he­
cho de constante experiencia , que 
separada la hoja de las ramas, se con­
serva mucho mejor dos, ó tres dias, 
en lugar de que en dexandola en ellas 
se marchita en el solo espacio de 
una , ó dos horas , porque hay apa­
riencia de que el jugo butive desde 

la 
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•la hoja á refundirse otra -í^ezen Va$ 
tnismas ramas : y lo mismo sucede 
al Olmo, que es el Árbol que tiene 
mas semejanza con las Moreras. 
' 37 Introducida la costumbre de 
descabezar las Moreras ^ como que* 
da dicho, debe observarse escrupu­
losamente la siguiente regla en el 
cogido de la hoja á medida que la 
necesiten los Gusanos* Se ha de co­
menzar, pues, á alimentarlos por la 
hoja de |las Moreras mas reciente­
mente descabezadas ; y continuan­
do la cogida de la hoja en retroga-
do , acabar la cria de los Gusa­
nos por la hoja de aquellas More­
ras que se descabezaron primero , y 
que por consiguiente son las mas 
viejas. Esto ha de pradicarse asi, 
porque los Gusanos en su juventud 
necesitan una hoja muí tierna , y 
por esta razón les conviene la de las 
Moreras nuevamente descabezadas. 
Y como á medida que ellos se ade­
lantan en edad , necesitan de un ali-' 
mentó mas substancioso, se viene á 
encontrar todo lo que se.desea en la 

pro-
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proporción que queda notada , si se 
observa con puntualidad. Por ulti-
nio , luego que se acercan al postrer 
termino de su vida , requieren un ali­
mento mas firme , y mas sólido; y 
este se halla cabalmente en la hoja 
de las Moreras que en diez y ocho 
años , ó veinte no han sido desca­
bezadas , y que son por conseqiien-
cia las mas viejas de la plantación. 

ARTICULO QUINTO. 

I^E LA ALMACIGADO PLAN-
tel particular , necesario para 

la cria de los Gusanos 
de Seda. 

38 CfUcede muchas veces, que de 
k 3 repente se avivan, por sí 

lirismos los Gusanos antes del tiem­
po en que las Moreras acostumbran 
brotar su hoja ; y también suele 
acontecer , principalmente quando la. 
Primavera es fria , que se pasa el 
liempo de 1» avivacio-n sin que apa-, 
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rezca hoja alguna vsobre las Moreras. 
Estos dos inconvenientes son igual­
mente de temer. En el primer caso 
perecen por falta de alimento los 
Gusanos avivados por sí mismos; y 
en el segundo , n» pudiendo avivar­
los hasta una estación mui adelan­
tada , es preciso que una parte de 
los Gusanos alcance á los calores 
del Solsticio de Junio ; y esto causa 
una disminución considerable en la 
cosecha de Seda. 

39 Quantos han tratado de Gu­
sanos de Seda, han solicitado reme­
dio para estos dos inconvenientes. 
Monsieur Isnard dice , que quando 
los Gusanos se hayan avivado antes 
que hayan brotado las Moreras , se 
les puede entretener con hojas de 
Rosal, de Zarza , de Ortigas , y aun 
mejor con las de Olmo ; pero con­
fiesa , que los Gusanos conocen , y 
sienten siempre el mal alimento ; y 
que el menor mal que sobreviene, 
sino se mueren , es , que su Seda es 
mui endeble, nada hermosa , y mui 
poco abundante: y aconseja por ul-' 

ti-
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timo á los Cosecheros , que aviven 
otra semilla , si la tienen. 

40 Chomel, señalando otro re­
curso , quiere que se tome lo verde 
que hay debajo de la película de la 
corteza de la Morera , y la.monda-
aura de los renuevos mas tiernos del 
año antecedente , que se pique mui 
menuda esta , y aquel verde ^ y que 
^e ello sedé á los Gusanos aviva^. 
dos. Asegura , que por este medio' 
pueden conservarse vivos , liasta que 
las Moreras hayan brotado su hoja; 
pero no hay duda , en que como éste 
tampoco es el verdadero alimento 
de Jos Gusanos de Seda, siempre se 
resienten de él. , 

41 Los Chinos , para íio verse 
sorprehendidos de semejantes acon­
tecimientos, hacen antes'del Hibier­
no su provisión. En el Otoño , an^' 
tes que las hojas de las Moreras co­
miencen á volverse amarillas , las 
cogen , las hacen secar al Sol, y ma­
chacándolas después hasta convertir-i 
las qüasi en polvo , las conservan en 
iiuos jarros , 6 pucheros de tierra^ 

G muí 
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muí bien tapados , que preservan de 
todo humo; y este es el alimento que 
á la Primavera siguiente dan á los 
Gusanos avivados por sí mismos, 
antes que las Moreras hayan mani­
festado su hoja. 

42 Otro medio propone Mon-
sieur Isnard , con el qual quiere que 
se conserven infaliblemente los Gu­
sanos asi avivados , sin hacerlos to­
lerar un mal alimento ; pero para es­
to previene , que es forzoso resol­
verse á perder cada año algunos pies 
de Moreras. Este medio parece que 
consiste en adelantar con artificio el 
brote de los Arboles, haciendo su­
bir con anticipación el jugo á las ra­
mas. Para esto se han de escoger en 
pl mes de Febrero algunas Moreras, 
se han de descubrir sus raízes , y 
entre ellas se ha de colocar estier-
tiercol mui menudo ; se ha de echar 
después la tierra encima, y se han de 
regar todos los dias con agua tibia, 
hasta que la hoja haya brotado. 

43 Este mismo es el secreto de 
Monsieur Chomei , pero lo dispone? 

de 
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ae otro modo. Pretende que se 
aescaicen aquellas Moreras en que 
se desea adelantar la hoja ; y qué 
descubriendo las raíces tres pies al 
rededor de cada tronco ^ y echán­
dolas encima cal viva, qué se buel-
van á cubrir con tierra los hOyoS. He­
cho todo esto ^ dice que se rieguen 
aquellos Arboles por ocho ^ ó diez 
días con agua fría; y asegurando que 
rniii en breve se verán hincharse, y 
abrirse los botones de las Moreras, 
aconseja que se cubran tOii cuidado, 
para preservarlos del yelo V de la 
nieve , y de la lluvia.-

44. A la verdad,ambos secretos 
son infalibles para lograr la hoja 
adelantada • pero és cosa pesada ha-
ver de sacrificar una porción de Mo­
reras ^ que de ningiifi modo pueden 
volver á servir, quaíido se emplea la 
cal viva , porque esta quenli ^ y des­
truye enteramente las raízes* Con el 
seeréto de Monsieür Isnard jjueden 
tal vez salvarse las Moreras en quie­
nes se ponga en práflica ; pero es 
preciso descabezarlas, y cortar tum-

C a bien 
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bien las raízes que huvieren sufri­
do alguna alteración ; bien que , sin 
embargo de todas estas precaucio­
nes, quedan siempre las Moreras lán­
guidas por mucho tiempo , sin que 
haya que esperar hoja alguna en 
ellas por espacio de quatro, ó cinco 
años. Véase, pues, aqui una práéli-
ca que vale mucho mas que los se­
cretos anteriores ; y que después de 
asegurar la vida á los Gusanos, no 
causa á los Proprietarios pérdida , ó 
embarazo alguno. Redúcese á tener 
siempre una Almáciga de Moreras 
,mas,ó menos numerosa , según lo 
mas , ó menos grande que se haga 
la cria de Gusanos. Esta Almáciga» 
ó Plantel se establece en un terreno 
fértil bien estercolado, cultivado con 
el mayor exmero, y procurando que 
su situación sea dominada por los So­
les de Levante ,y Mediodía. Foreste 
solo medio , y con el auxilio de dar 
á dicha Almáciga dos, ó tres labores 
cada año , darán su hoja estos Ar-
bolillos diez, ó doce dias antes que 
los grandes comiencen i.desabotonar 
la suya. Si 
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(37) 
45 Si se quiere acertar con mas 

seguridad, puede apoyarse la Almá­
ciga á una pared alta , que resguar­
de lasMoreritas de los vientos frios 
del Norte, y del Poniente. Esta pre­
caución es tan excelente , que corf 
ella adelantará la hoja algunos diasí 
y si se lleva la atención aun mas lejos 
para no arriesgar cosa alguna, pue­
den libertarse del yelo , y del rigor 
del tiempo , colgando de la pared 
unas esteras, que bajando en pendien­
te á unas estacas, dexen descubierto 
el lado del Levante , y Medio dia, 
para que las Moreritas gocen del ca­
lor del Sol, y de los vientos favo­
rables, y 

ARTICULO SEXTO. 
PLANTACIÓN PARTICULAR 

para poner las Moreras á cu­
bierto de la lluvia. 

46 T^Ropuesto yá un medio segu-
. . -Ir risimo para lograr hoja an­

ticipada , manifestaremos otro para 
C3 no 
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no temer de modo alguno la lluvia. 
Este medio, aunque vsimple, es tanto 
mas precioso, quanto capaz de liber^ 
tar toda la cosecha de Seda de un 
año , pues yá se ha visto perderse to­
da ella en Francia , por una lluvia 
continuada de ocho, ó diez dias. El 
secreto consiste en tener Moreras 
enanas , ó en establecer , sino se 
quiere dar esta forma á toda la plan­
tación , un plantío particular de cien­
to , p mas Moreras , para reservar en 
ellas la hoja en Ips tiempos de llu­
via que puedan sobrevenir durante 
la cria de los Gusanos, 

47 El troncQ de estas Moreras 
enanas no se dexa crecer mas que 
como al rededor de medio pie , y se 
plantan como los Arbolitps enanos 
de los Jardines', á seis, siete, ú ocho 
pies los unos de los otros. Por ene 
medio , y el de una cubierta, o toldo 
de lienzo grueso , puede mirarse la 
lluvia sin sobresalto , y asegurarse 
la cosecha de la Seda, teniendo siem­
pre á cubierto un cierto número de 
Moreras : y si la lluvia continúa, 

des-
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<39) 
después de haverse cogido la hoja de 
estas Moreras , puede transportarse 
el toldo sobre otra , para qye secán­
dose , se continúe el beneficio de le-
íier hoja seca , y un alimento sano 
para los Gusanos. 

43 Para poner estas Moreras ena­
nas á cubierto de la lluvia , es ne­
cesario saber desde luego que ancho 
han de tener los toldos , 6 coberti­
zos de lienzo que deben emplearse. 
Supongámoslos de doce pies (lo lar­
go es indiferente , porque puede mui 
bien ser de diez y ocho , veinte, 
veinte y cinco , ó treinta pies): con 
este ancho de doce pies se cubrirán 
muy bellamente dos filas de Moreras, 
estando estas á ocho pies de distan­
cia unas de otras, y se executa del 
modo siguiente. 
V 49 Al lado de dos filas de Mo­
reras se plantan de distancia en dis-
taocia , V. g. de diez en diez pies, 
f̂̂ as estacas de quatro varas de al-
'̂̂ •tque queden bien firmes en la tier-

^^ •> y que tengan las cabezas agu^ 
zadas á modo de clavija. Desde )a 

C 4 pri-
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primera estaca hasta la segunda , ST5 
coloca un varal de diez pies de lar­
go , agujereado por sus dos extre­
mos , para que estos entren en las 
cabezas de las estacas, aguzadas co­
mo yá queda dicho para este fin. 
Desde la segunda estaca hasta la ter­
cera se establece en la misma forma 
otro varal, desde la tercera á la quar-
ta otro , y asi de los demás. Pero se 
ha de advertir , que las estacas de un 
lado deben quedar un poquito mas 
bajas que las del otro , á fin de que 
colocado después el toldo, forme una 
especie de pendiente pequeña ^ qué 
facilite la corriente de las aguas. 

SO Dispuestas yá estas dos filas 
de emperchados, que cogen enmedíó 
dos ordenes de Moreras, se coloca 
sobre ellos aquel toldo; y las cuer^ 
das con que el toldo se estira i, y 
afianza , se atan á unas pequeñas es­
tacas , establecidas á espaldas del 
emperchado, y todo á lo largo ; del 
rnismo|modo que se afianzan las tiénd­
elas de Campaña: Y véase yá for-
paado un teqho con que las Moreras 

que-
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quedan a cubierto de la lluvia. 
51 Luego que yá se han despO*-' 

pojado de la hoja las Moreras que es­
taban debajo del toldo , y que sé 
quiere poner igual número á cubier­
to de -la lluvia , se desatan las cuer­
das , y se corre el toldo sobre los 
emperchados, afianzándole á las es­
tacas pequeñas , como estaba ante¿. 
Pero no por eso es necesario que es­
tos emperchados ocupen toda la exí-
tensión de la fila de las Moreras. Pát 
ra ahorrar gasto basta que se les dé 
otro tanto de largo como tenga el 
toldo , y por este medio havrá siem­
pre una mitad de emperchados des­
ocupados en que traspasar los toldos, 
qnando las Moreras que estaban de­
bajo hayan quedado desnudas de su 
hoja. 

$2 Si por modo de precaución 
se juzga conveniente dexar tendidos 
los toldos durante el buen tiempo, 
á fin de no verse jamás sorprehendi-
dos de la lluvia por descuido , y se 
pasan sin ella ocho, ó diez dias; en­
tonces es necesario mudar los toldos 

ca-
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cada dos, ó tres dias á otros sitios, 
para facilitar el ayre á las Moreras 
que estaban debajo , porque sin esta 
precaución pudiera tal vez hacer 
mucho daiio la hoja á los Gusanos. 

53 El método de dexar enanas 
las Moreras tiene en mi didamen, 
ventajas considerables ; porque en 
primer lugar hay mas facilidad de 
coger la hoja que en las Moreras 
de tronco alto, en que no puede al­
canzarse toda sin el uso de escale­
rillas. En segundo lugar : jamás se 
pierde hoja alguna en las Moreras 
enaqas , porque se las domina por 
todas partes , al paso que en las Mo­
reras de tronco alto queda siempre 
hoja que no puede cogerse, yá por­
que están muí altas , 6 yá porque 
tienen muchas ramas endebles que 
se alejan demasiado del cuerpo del 
Árbol. En tercero: las Moreras ena­
nas pueden colocarse á menos dis­
tancia unas de otras que las More­
ras comunes, y por consiguiente for­
mar en igual espacio de terreno una 
plantación , tres, o quatra veces mas 

nu-
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mimerosa. En quarto lugar : se pue­
den podar , ó talar las Moreras ena­
nas del mismo modo que se hace en 
los Arboles frutales, que para ador­
no de los Jardines se dexan también 
enanos, ó se plantan arrimados á las 
paredes ; y esto trahe consigo la sin­
gular ventaja, de que descargándo­
las de toda aquella madera superfina 
que las agota , se alimentan mejor 
Tas ramas que se las dexan ; y car­
gándose menos de fruto, dan una ho­
ja infinitamente mejor , y mas her­
mosa. Y en quinto lugar ; una plan-
cionc.de Moreras enanas entra mas 
ptresto en valor; porque no pudiéndo­
se formar el tronco solo de las Mo­
reras comunes en menos de seis * Q 
siete años, y después la cabez;a en 
otros quatro, ó cinco , es al cabo de 
diez , o doce años quando comienzan 
á dar algún corto provecho á su 
Dueño. A r contrario , en nuestras 
Moreras enanas se comienza desde 
luego á formar su cabeza.; y desde 
el tercero , ó quarto año , á mas tar­
dar , yá provehe de hoja , ganando, 

en 
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(44) 
en beneficio de su Amo, seis, ó siete 
años por lo menos. Y por ultimo,hay 
el beneficio de poder libertarlas de la 
lluvia , salvar los Gusanos , y ase-
ffurar la cosecha de la Seda , aun en 
los años mas abundantes de aguas. 

CAPITUTO SEGUNDO. 

DIVERSOS MODOS DE 
multiplicar la Morera blanca, 

54 T AS plantas se perpetúan , y 
J_v multiplican por quatro me­

dios diferentes; por su semilla : por 
mugrones'.por estacas; y por inxer' 
tos:en lo que se observa,que según 
la mas , ó menos utilidad de cada 
planta , ha querido la Divina Provi­
dencia que se multiplique con mas ,6 
menos facilidad. Por esto es preciso 
que sea la Morera un Árbol mui útil, 
pues puede multiplicarse extraordi­
nariamente por los quatro medios 
que acabamos de indicar, y cuya ex­
plicación es la siguiente. 

ME-
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< M E D I O P R I M E R O 

D E MULTIPLICAR LA 
Morera blanca por su semilla. 

55 T)A.RA multiplicar por este 
\_ medio las Moreras es pre­

ciso lo primero escoger bien la se­
milla ; lo segundo saber el modo de 
sembrarla ; y lo tercero conocer el 
cultivo que pide desde que se siem­
bra hasta que las Moreras que ha 
producido se colocan en Almáciga, 
ó Plantel. 

ELECCIÓN DE LA SEMILLA. 

$6 T A semilla de la Morera no 
i y es otra cosa que aquellas 

pepitas ó granillos que contienen en sí 
las moras, y que son de una extrema 
pequenez. Las Moreras blancas pro­
ducen comunmente mucha semilla^ 
porque dan abadánela de moras, y 
especialmente las que las crian ne­
gras. Sin embargo, no todas las mo^ 

ras 
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ras tienen igualmente semilla; las de 
los países calientes tienen mucha 
mas que las de los países frios, por 
que parece que el grande calor las dá 
un jugo mas perfeéto , y hace que los 
granillos prendan mejor. Pero sea 
que las moras provengan de clima 
caliente , ó de país frió , si llegan á 
tener semilla, la semilla es buena; 
y en este caso no hay mas que es­
cogerla, sin que el elegir la mejor 
sea por cierto un punto mui dificul­
toso. De ningún modo debe usarse 
de la semilla de Morera negra, ó de 
la de Moral, porque sería preciso 
inxertar los arboles que de ella pro­
viniesen , y porque creciendo con 
demasiada lentitud esta especie de 
Morera, sería necesario infinito tiem­
po para formar una plantación. 

57 Sin salir de la clase de las 
Moreras blancas, es forzoso escoger 
la semilla de la mejor especie, qual 
es la de la Morera inxerta. Para es­
to se toman las moras en estando 
perfedamente maduras , y eso se 
conoce quando ellas mismas se caen 

de 
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de los arboles al suelo , de donde se 
recogen. Eligense de estas las mas 
grandes, y gruesas; y si es posible 
han de preferirse las de las Moreras 
que no hayan sido despojadas de la 
hoja aquel año , ni ei antecedente; 
porque aunque la cogida de la hoja 
no haga daño visible á estos arbo­
les, sin embargo, les causa cierta 
disminución en la cantidad del jugo, 
y por esta razón es menos vigorosa 
la semilla. 

$8 Según Monsieur Isnard puede 
igualmente sembrarse la semilla de 
Morera bUmca, yá provenga aquella 
de moras blancas, ó de moras ne­
gras. Entre tanto dá la preferencia, 
y con razón , á la semilla de las 
moras negras , porque á los alrede­
dores de París rara vez tienen semi­
lla las moras blancas; y quando la 
tienen, es mucho menos vigorosa, y 
'Ifias sujeta á perderse que las de las 
Wíoras negras. 

S9 Quando yá se ha juntado la 
cantidad de moras que se desea, se 
poneo al ayra en un quarto por cin­

co. 
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co, 6 seis días, á fin de que acá-* 
ben de madurarse, y en este estado 
se las rebuelve cada dia, para que 
no se recalienten, y se pierdan. Lue­
go que yá están bien maduras, se 
meten en un saquito de lienzo muí 
claro, ó en un tamiz. Chapuzase 
mui bien en un cubo, ó pilón de 
agua, frotando las moras entre las 
manos para deshacerlas, y separar 
la semilla, que después de esta ope­
ración queda en el tamiz, ó dentro 
del saco, aunque hecha balsa con 
los despojos de las moras. 

6o Executase lo mismo en dos ó 
tres aguas diferentes, á fin de se­
parar mejor la semilla de entre el 
mosto que la embuelve, el qual lle­
ga por ultimo á disolverse en el 
agua. Después de haver exprimido 
bien la semilla con aquellos despo­
jos , ó borujo de las moras, se echa 
todo junto en un jarro, ó cantarillo 
lleno de agua clara, en que se re­
mueve mui bien, y aqui es en don­
de se hace la elección de la semillai 
porque la buena, que es la de mas 

pe-
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|>éáorr,';'«e precipita al fondo/ del jar­
r o , á cantarillOí y la mala, y que 
(debe desecharse como inútil, sobre-

( !'j6ji, '-Vaciase ^después él agua por 
inoÜBflcionvyi c" e' fondo del vaso 
só Ceoqüentra la semilla que debe 
seimbrarse ; estifendese sobre un lien* 
at i , ^Lponese á secar al Sol por una 
•hor;av ¿> dos ly mas^ para que el de-
^astadp calor r)o la altere. Después 
4é bien seca^ se üP^pia con cuida-
•«bov despojándola del polvo, y boru-
j o , y se guarda en parage seco pa? 
ra sembrarla á su tiempOi:^ ^-. 

MQ,^0 nÉ SE MSR^R 
ó , f--.' la semilla. 
?x>¡ • • 

c¡62. / ^ U a n d o se quieran tener Mo-
—3: \ ^ reras blancas de aquella 
.«emilla, se há de escoger en un Jar,-. 
din j ó en un Cercado el sitio que 
¡esté mas á el abrigo del Cierzo, y 
•Otros vientos que las son dañosos* 
•Preparase bellamente la tierra coi| 
;repe,tídas buenas labores;*': ly,se enj. 
«oí D ' era-

© Ayuntamiento de Murcia



( so ) 
crasa con estiércol bien consumido!, 
mantillo, 6 tierra virgen. -> á> oi 

63 . Divídese el terreno esícogido 
en muchos quadros , ó tablas á que 
se dá el largo que se quiere, pero 
sin qiíe de ancho teffgan mas'qué 
una vara , poco masió menos, á fin 
de que se pueda, sin meter los pies 
e:) dichas tablas ^ dártóá' todOiSrlos 
riegos necesarios, y'arrancar las'yer-
vas que crecen entre las Moreritas, 
poique las sofocarían sino se cüida^ 
•se de libertarlas dé- toda aquellii) bró^ 
•¿a. ' • • 'Ar¡.:i . ' v ^ r.r 

64 Sembrando las 'Moreras'Bn fic­
tos quadros,6 lechos con mantillo, 
se adéláhtán miichO' atas ĉ uéiífüdlB-
do se siembran en tierra franca, 6 
que no tiene la disposición de los 
lechos, 6 quadros; pero es preciso 
regarlos con freqüencia, porque se-

• candóse los lechos mui presto,;sería 
exponerlas sin esta precaución; yies»-
te trabajó lo recompensa mui bieft 
el calor de los-lechos, porque dura'rt'-
te el Hibierno , pone á cubierto aqué­
llas tiernas plantas de los rigores dfe 

los 
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los fríos, y de los yelos. 

66 Dos estaciones hay para sem­
brar la semilla de Moreras: La Pri-
"lavera , esto es , en Mayo, ó Abril; 
y el Verano , ó Estío, esto es, ea 
Julio, o Agosto. Monsieur Isnard, 
siguiendo la preocupación de su tiem-. 
po, quiere que se escpja el segundo 
quarto de Luna; pero lo inútil de es­
ta prevención yá es bien conocido 
hoy dia. Sin embargo, no debe des­
preciarse otro consejo que igualmen­
te subministra, y es, el de que se 
escoja-un buen dia, que ni sea llu­
vioso , frió , ni ventoso , y que la 
tierra esté mas bien húmeda, que 
seca. ..;••:•' 

66 Si" la semilla que se siembra 
en él Estío es la que acaba de co­
gerse , y extraherse de las moras de 
aquella estación,adelantan las More­
ras un año; pero á la verdad ningu-
"3s prenden tan bien jamás como las 
que se siembran en Primavera, por­
que sembrándose en Verano, debea 
estar mucho mas delicadas al fin de-
él; y por no haver tenido tanto, tiem-

D a po 
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po como las de la Primavera para 
fortificarse, vendrían los fríos del 
Hibierno á llevarse una buena parte" 
de ellas. ' {-,1/ : 

67 Por estff'Cs la Primaveravla esr 
tácion mas favorable para el inten­
to , y nada se perderá en comenzar 
á sembrar desdp el mes de Marzo, 
si eí tiempo, y los fríos i lo' permi­
ten ; porque adelantándose la siem­
bra , tendrán las Morentas mas tiem-r 
po para fortificarse antes que los; ca-
kíres del Estío semaniíiestea^^uapw 
neciendose de antemano con., raízes,; 
yihojas para resistirlos. Y en. el ca­
s e de adelantar.asi la síemhra;íTiw)í 
hay que descuidarse en cubrir con', 
esteras de paja los lechos-,! tatito an­
tes^; como después; de que :¡GO{TiÍ€n-) 
cen á manifestarse las Morcritas;» 
porque como la semilla es. tao; me—, 
nuda, y la planta que produce tají; 
delicada, la hará perecer él,ínenori 
f r i ó . : • : . - • - . •:,; V?. : • > 

r::6ft): Por la misma r azonVwsf t 
sieírhra en el Estío, es preciso ade-. 
lanturse todo lo que sea posible» pa-a 
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ra que tan tiernas plantas tengan lu­
gar dé fortalecerse antes del Hibier-
<̂ o ; y asi como'aconsejamos que 
se las Cubra con aquellas esteras de 
paja en el Hibierno para libertarlas. 
<iel frió, prevenimos que se ha de 
í>acér^lo mismo en el Verano para 
precaverlas de los grandes calores, 
porque sin este socorro, y el de los 
riegos á menudo, se secarían, y que­
marían. 

69 ' Antes de sembrar la semilla 
conviene echarla en remojo por diez 
y seis, ó diez y ocho horas en agua 
clara, á fin de que hinchándose, se 
comience á desembplver el tallo, 
y broté con mas prontitud : luego 
que ha estado aquel tiempo en el 
agua ^ se-saca , y se mezcla con are-» 
«a-, p con tierra bien suelta; y de 
este modo, no solo es mas fácil sem­
brarla, sino es que se reparte con 
mas igualdad, sin que reste después 
'̂6 esto mas, que cubrirla con una 

pulgada, 6 pulgada y media de bue­
na tierra j5ara finalizarla Siembra. 

70 Si la tierra'-está"hümédá'y r.o 
D 3 hay 
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hay necesidad de regar el plantío 
después de sembrado, porque el agua 
formaría una corteza trabajosa de 
ser penetrada por el tallo de la ser 
milla para salir á luz ; pero para 
conservar esta humedad ha de. cu­
brirse el sitio sembrado con las ex­
presadas esteras de paja larga, 6 con 
zarzos de mimbres , ó anieas, he-i-
chos expresamente, los quales se 
mantienen durante los quince prime­
ros dias; pues comq. queda yá di­
cho , es esencial esta precaución, 
bien se execute la siembra en el Ve­
rano, ó bien en la Primavera, 

71 Los Chinos tienen un méto­
do de sembrar la semilla de More­
ra , que por cierto no será del gusto 
de todos. Mezclanla con igual can­
tidad de mijo, y sembrándolo todo 
junto pretenden , que creciendo el 
mijo pone á 4as Moreritas á cubier­
to de los.ardores del Sol. ¿ Pero no 
es de recelar que las sofoque? por­
que iel mijí) crece mas presto, y en 
is;ual tiempo sobrepuja mucho á las 
Moreras: fuera de que siendo una 

plan-
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planta voraz, no puede menos de, ro­
bar á aquellos tiernos arbolillos una 
parte de el alimento que precísame­
te necesitan. 

72 Moflsieur Chomel piensa bien 
diferentemente , y su método, con 
tal que se use de las esteras de pa­
j a , es sin contradicción el mejor. 
La principal atención que debe ha-
ver con las Moreritas luego que se 
manifiestan fuera de la tierra, es el 
de librarlas de las malas yervas que 
crecen entre ellas, y que efectiva­
mente las sofocan, ó las privan de 
una parte de jugo. Pero como en 
sembrando la semilla á mano llena, 
según se exeeuta con el Trigo, Ce­
bada, &c. resultarla, qu^.al querer 
arrancar las yervas, se arrancariaix 
también muchas Moreras, ó a lo 
menos se commoverian todas sus raí­
ces haciéndolas perecer; quiere di-
pho Autor , para evadir semejante 
inconveniente, que en cada quadro 
se formen unos pequeños surcos de 
dos pulgadas de profundidad, y á 
distancia de ocho los.unos de los 

D 4 otros. 
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otros. Que hechos los surcos, se rié-i; 
guen mui bien todos los quadros, yí 
se dexe reposar la tierra por cinco, 
ó seis horas; al cabo de las qualesí 
se derrame la semilla á lo larga del 
surco, después de haverla tenido en» 
remojo veinte y quatro horas , y ha-í 
verla mezclado con arena, ó tierra 
bien desmenuzada, Que ultimamen-!; 
te se llenen los surcos de tierra con' 
un rastrillo, de suerte que la semilla 
•quede bien cubierta,' y los quadros: 
fcien allanados; y que por este me­
dio se pueden mui bien entresacar,. 
y arrancar las malas yervas, sin per­
judicar á las Moreras, que desde 
Juego se distinguen fácilmente en. 
cada surco. 

73 Para los riegos es mui con-; 
veniente servirse de regaderas, es-̂  
tendiendo mui bien los zarzos , ó 
las esteras de paja en defeéto de ellos, 
á fin de que el agua no separe la tier­
ra con su caída, llevándose la semi­
lla, ó amontonándola, lo que sin 
aquella precaución sucedería indis­
pensablemente» 
' Si 
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- '74 'S í las Moreras se siembrati^tij 
Verano, puede esto executarse de> 
tres maneras. Primera: sembrandO'rj 
k s como en la Primavera. Segun^, 
da': sembrando las moras luego qu#;, 
caen de los arboles , después de ha^^ 
verlas dexado marchitar en un quar-. 
t o , hasta tener una perfefta madu­
rez ; medio que es muí pronto , y,, 
prueba mui bien. En efedo, enter­
rando asi las moras en la tierra, ere-, 
ce mas prontamente la semilla que 
contienen ; pero sin embargo , es mui 
oportuno estregarlas un poco entre 
las manos antes de mezclarlas con 
él estiércol mui menudo. Tercera: 
pueden tomarse cuerdas, ó sogas de 
cerda, ó/lana-, frotarlas por todas, 
partes con las moras bien maduras,. 
y enterrar estas sogas en surcos he­
chos á proposito, que;se cubren de 
buena tierra , y es. el:.método mar / 
fácil de todos, y que'ocupando me­
nos tiempo acierta igualmente que 
los demás. 

TS Monsieur ísnard propone una 
experiencia.con que intenta demos­

trar, 
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trar, que puede desde luego dispen­
sarse una parte de las precauciones 
que dexamosyá prescriptas. Dice, 
que sembrando el escremento de Cer­
dos , y Perros que hayan comido can­
tidad de moras, nacerán tantas Mo­
reras , como si se huviera sembrado 
la semilla misma, con todas las pre­
venciones explicadas. 

CULTIVO DE LAS MORERAS, 
hasta el tiempo de colo­

carlas en Plantel, ó 
Almáciga. 

76 TP'STE cultivo se-reduce á-
JLIÍ librar cuidadosamente á 

aquellos tiernos Arbolillos de las ma­
las yervas, dándoles los riegos ne­
cesarios, y no demasiadamente fre-
qiientes, porque es preciso comen­
zar á acostumbrarlos á que se con­
tenten con la humedad de la tierra; 
y en lo demás no hay que privar­
les de hojas, ni ramas, hasta que 
llegue el tiempo de transplantarlos. 

'^j Si se siembran las Moreras 
en 
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ett surcos que disten diez , o doce 
pulgadas, ó mas los unos de los 
otros, resultará el gran beneficio de 
que durante los calores del Verano 
se las puedan dar tres, 6 quatro la­
bores en aquellos intervalos que. me­
dian entre surco, y surco; y justa­
mente valdrán estas labores a las 
Moreras, en orden á fortificarlas, 
mucho mas que quantos medios cui­
dadosos puedan pradicarse para lo­
grarlo. Todos.saben, como un hecho 
de constante experiencia en la Agri­
cultura, que las freqüentes labores 
son el verdadero beneficio para to­
da suerte de plantas , y arbolillos, 
y asi vendrán á:hacerse masjigoro-
sos por este mejdio en,un año, que 
]o serían por qualesquiera otros al ca­
bo de tiempo duplicado. 

78 Si se ;iguarda á la Primavera 
Siguiente párá colocarlas en Plan­
tel, ó Almáciga, dexandolas duran­
te el Hibierno en los surcos en que 
se sembraron , es preciso cubrirlas 
con esteras de paja. Estas se colo­
can á los dos lados de los quadrós, 

apo-
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apoyándolas unas con' otras por 1» 
alto, para'gue formando una espe­
cie de técfto,'circule por debajo de 
ellas libremente el ayre, y se in­
troduzca el agua dé las lluvias á̂  lo. 
largo de las mismas esteras , qué 
pueden ' quitarse quando hagan al­
gunos diás buenos. 
' 79 - Los Chinos cultivan diferen­
temente' que nosotros sus Moreras 
en el año en que las siembran. Lue­
go que' el mijo que sepultaron con 
ellas está bien maduro, y seco, 
aguardan un dia de mucho viento; 
y entonces le pegan fuego, preten­
diendo que con esta operación ad­
quiere la Morera mas fuerza, y ro­
bustez en la Primavera 

S E G U N D O M E D I O 

DE MULTIP LTCAR LA 
'Morera por mugrones. 

80 A Mugronar no es otra cosa 
j f \ . que doblar en arco aque­

lla rama, 6 ienuevo que ha brotado 
al 
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al pie del árbol,;,metiendo Ja pun­
ta en la tieriia -.sin cprtsir ía rama 
del tronco quería ha producido, pa­
ra que echan!4Q:í''%ízes yenga con e) 
tiempo á seí ptro aré<?l ^u% cuyo 
efeéto hay dos pstacioties, qüê SQft, 
l^í'rimayera^ y ej Otoño. •. ,•.! ' 

î'.̂ ii. • Si se,amugrona, epi eLOtoño^ 
DO hay itiece îdad .de escoger tiempo^ 
ni^sázon ;pero si se aguarda á,la Pri­
mavera , no se deben enterrar: los 
ijiugrones hasta que del tüdo hayan 
pasado los friosdel Hibierno, y quaiin 
do yá las Moreras quieran entrar eij-
jugo; y esta ¡operacipn- .pu$de exe-
cutarse de, tres-..maneras....:, .n , j 

82 Primera : Si al pie de (as Moj». 
rerñs se hallan buenip^irirenuevos, 
pneden mui bjen forraar,§î !-dü" elloí 
los,.mugrones.-: Para esto;iSe.,:híiGe uii{ 
hoyo en la tierra junto^fá ?eeda re^ 
i>U;evo, el qual se encocba si« rom-
P î"l<j, y sin separarle del cuerpo del 
%?MPi:,, y SU cabeza se introduce en 
eí hoyo. Esta cabeza se, sujjéta.en 
ej fondo del hoyo por m^4io de un 
|?<;querio garabatillo, ú horquilla de 

pa-
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palo, que se üfianzíl-'übliijiiartTehíd 
en el Suelo. Llenase después el ho­
yo de buena tiérfá-','-apisonándola 
con los pies, y se cofta'n todos los 
cabos del reriuevo ĵ "á excepción de 
dos, 6 tres botones qliesé le dexan. 
Tienese igualmente cuidado de po­
ner ácada mugrón, un rodrigoncillo, 
para reconocerle, y^no pisarle, y de 
regarlos del mismo modd que se exé-
cuta con las Moreras de Semilla; por­
que, si la tierra no conserva siempre 
un cierto grado de humedad ,poií 
drán-arrojar ramas los mugrones, pe­
ro no raízes; y aun quando produz-. 
can algunas, las hará perecer la se* 
quedad. "̂ 

83 Seigunda: Si se hallan sóbrd 
las Moreras grandes algunas bellas 
ramas nuevas aptas para amugronar­
se, se las mete en una cesta, ó et> 
un jarro , ó maceta de barro agugé-
reada por el fondo , y sé' llena de 
buena tierra. Hecho esto se corta la 
rama á tres, ó quatro pulgadas de 
alto de la cesta, ó maceta , y se 
cuida de tener siempre húmeda 1̂  

Úer-
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tierra empleada en esta claseíj; 
plantío. ' ''^'<. 

84 Tercera: Tenien<l(i'IVJbreras ¿̂ ^ 
de tronco bajo, y pobladas de cin-r' 
covó seis ramas hermpsas, ó mas, 
se cortan las raízes delvárbolde uv^ 
lado solamente; y desciibíiendo: ua 
poco el pie por el otra lado opueg -̂" 
t o , se baja suavemente el árbol has? '̂' 
ta el suelo; y hecho.e.sto, se cabap 
tantos hoyos como ramas tiene que 
amugronar, governartdoseen lo de­
más como queda explicado. -Formad-
dos yá los mugronesiv y cubiertpi? 
sus hoyos de tierra aproposito, s^ 
cubren también las raízes del árbol, 
que para inclinarle-se descubrieron, 
y se riegan tanto estas Í, como Ijüs 
mugrones, dando, con ello fináis 
operación. De este ímodp, ,un-j^Ip 
árbol puede producir siete, ü.ocbo., 
y aun mas, sin perecer por esa; 
porque separados los mugrones, no 
hay mas que levantarle, y coordinar 
sus raízes, con la seguridad de que 
producirá lo mismo que los demás 
que no hayan pasado por igual des-
pojor" po-
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' ' 8§ De qualquier fofmaiquc. Se 
amugrone , conviene mezclar un 
Ijüefi puñado de estiércol bien con-
"sutirtidc, y desmenuzado, ó de manr 
«tílíb tion la tierra de que se' llenan 
'ios hoyos. También es muí apropo-
sito" ethar algo de dicho estiércol 
al-bííí del arbó^tí^ue se recostó pa-
Ta^'kteiigroihar sus ramas, á fin de 
%íé'[!>ueda'reparar el daño.que haya 
iéitihltioi '¡••¡'•i'^ '• ' -o^z-or! zo:í. r 
~^'B5' ' Qualquiera que intente mul-r 
"IrffilícáV mucho;SUS Moreras por me-̂  
ítíloí-de I6s mugrones, debe tomar un 
'dertd húméiro ide Moreras nuevas 
•dié''ttes, ó quatfo años, y plantan-r 
'd'óíás á seis pies de distancia unas 
•'dé ^i^tra's, hará cortar sus troncos 
tóiá¿¡'"á rasa tierra , á fin de que sus 
'¿ábezás queden muí baxas..Desde el 
•áRo"¡siguiente, si estas iVlorerals lor 
'gr^n'buena tierra, y un cultivo cui-
'¿íádó'so, producirá cada una tres, 6 
tjü'áiib ramas capaces de poderse 
"attlugronar; en cuyo caso un cien-
'W'^é Moreras dará de sí de trescienr-
'tas á quatrogicnias. , 
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87 Quando yá se quieran sepa­

rar los mugrones , se les ha de cor­
tar á tres, ó qiiatro pulgadas del 
tronco de la madre; y por este me­
dio aquellas Moreríis quedarán con 
su cabeza formada de tres, ó qua-
tro ramas, entre las quales darán 
de doce á quince renuevos, que po­
drán muí bien amugronarse en el 
Otoño, ó Primavera siguiente. De 
este modo aquellos cien pies de 
Moreras que se pusieron aparte pa­
ra sacar de ellas mugrones, habrán 
producido al cabo de quatro años 
mil y ochocientos pies de Moreras; 
y á los siete, ú ocho años, de sie­
te á ocho mil. Este es un método 
tanto mas preferible , y ventajoso 
á la multiplicación de las Moreras 
por su semilla, quanto que la Mo­
cera procedida de semilla nunca 
es de buena especie hasta que se in­
cierta ; y el inxerto, además de oca­
sionar aquel tal qual gasto, retarda 
las Moreras por lo menos un año. 
Para seguir la práftica que acaba­
dos de insinuar, basta que las Mo-

E re-
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reras de que se saquen los mugro­
nes sean inxertas, porque de este 
modo quedan los hijos de la mis­
ma especie que la madre, 

88 En el segundo año después 
de formados los mugrones , y quan-
do yá se observe que han echado 
raízes , se separarán del árbol, co­
mo arriba queda explicado. Deben 
sacarse de la tierra con todas sus 
raízes, y con aquella especie de ca­
bellos que ya habrán brotado, y se 
pondrán en Plantel, ó Almáciga. 
Si después de separados de la ma­
dre se dexasen crecer en el mismo 
sitio sin removerlos, no hay duda 
que se adelantarían mucho mas: pe­
ro yá se dexen en sus primeros ho­
yos, ó yá se coloquen en Plantel, 
es indispensable cultivarlos como si 
efe¿l¡vamente estuviesen en Almáci­
ga , y según el régimen que expon­
dremos mas adelante. También será 
acertado echar en el fondo de los 
hoyos al tiempo de incluir las ra­
mas, algunos granos de Avena, a 
de Cebada, para que pudriéndose, 

pue-
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puedan mantener frescos los mugro­
nes , y de esta suerte arrojar sus 
raízes mus seguramente. 

T E R C E R M E D I O 

DE MULTIPLICAR LAS 
More7-as por estacas. 

8^ TPAN bellamente preriden las 
J . Moreras quaiido su plan­

tío se hace con ramas , ó estacas, 
como quando se establece con mu­
grones. Por la Primavera , quando 
yá el jugo de las Moreras está en 
movimiento , se la cortan las ramas 
que han de plantarse, las qiiales de­
ben ser por lo menos de dos años. 
Y aunque Monsieur Isnard quiere 
que antes de plantarse estas esta­
cas se tuerzan por el cabo , ó punta 
gruesa que debe introducirse en la 
tierra, con todo eso pensamos que 
esta operación puede mas bren im­
pedir á las estacas que prendan, que 
facilitarlas su adelantamiento. Se­
mejante torcido hace en' todas las 

E2 fi. 
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fibras de la estaca una especie de 
desunión que las mortifica demasia­
do; y que interrumpiendo la circu-? 
lacion del jugo, debe hacer necesa­
riamente perecer la rama , en. lugar 
de ayudarla á que arroje sus raí^es. 
De otro modo podria suplirse .esta 
prevención de nuestro Autor ; pero 
no hay mas que enterrar las estacas 
tales quales se cortaron del arboJ, 
sin hacerlas torsión , ni cortadura al­
guna , y desde luego se experimen-! 
tara que. este simple método..esjíjiji^ 
zas el mejor, n'- .-•MO")'-

90, Quando yá están preparadas 
las estacas, se plantan en surcos,.y: 
del mismo modo , y orden que las. 
Viñas, introduciéndolas ocho, ó diez' 
pulgadas por lo menos en la tierra; 
que debe ser buena , ,y pisarse bien* 
después de haverla mezclado con es-i 
tiercol escogido , y desmenuzado , ó 
con mantillo. Hecho esto , se cor.tan. 
todas las extremidades de las ramas,.) 
sin dexar á cada una mas que dos, o 
tres botones. 

91 Tienese cuidado de regarlas 
con 
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Con freqüencia, hasta que aparente­
mente se conozca que han echado 
faízes , y entonces se las poda , y en­
tretiene del mismo modo que á las 
Moreras de Plantel , ó Almáciga, se­
gún explicaremos en el Articulo se­
gundo del Capitulo siguiente. Entre­
tanto se debe advertir , que la mul­
tiplicación de las Moreras por mu­
grones , y por estacas es menos len­
ta que la que se hace en virtud de 
]a semilla , pues por aquellos dos 
medios se puede adelantar un año, ó 
dos; bien , que las de semilla entran 
asimismo presto en labor con el au­
xilio del inxerto. 

Q U A R T O M O D O 

DE MULTIPLICAR LA 
Morera por inxertos, 

-92 TVTO se inxertan puramente 
i . ^ las Moreras para muliipli-

carlas, porque esta maniobra sirve 
también para mejorar la especie , y 
hacerla mas aproposíto parigfalimen-
^•••^ E 3 to 
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to de los. Gusanos de Seda; y asi, es 
preciso que aquí la contemplemos 
con ambos respetos. El inxertado es 
de todas las operaciones campestres 
la mas curiosa , y mas admirable, 
porque del mismo modo convierte 
un árbol malo en bueno , que forma 
de un árbol bueno uno mas perfeéto. 
Por eso es tan extraordinariamente 
útil, sirviéndola al mismo tiempo de 
aumentar su mérito aquella facili­
dad con que se dexa pradicar. 
, 93 Inxertar, ó ingerir un árbol 

no es mas que introducirle una rama 
pequeña ó un botón , á que se dá el 
nombre de inxerto. Este se incor­
pora con el árbol, recibiendo de él 
su alimento : y el efeélo de esta ope­
ración (después que se cortaron to­
das las ramas del árbol) es , que 
prendiendo los inxertos lleguen á 
formar un árbol todo nuevo , en que 
la madera, la hoja, y el fruto con­
serven de tal suerte las qüalidadesde 
dichos inxertos, que de ningún modo 
se resientan de la naturaleza del ár­
bol , aunque de él solo reciban, co­

mo 
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mo reciben, toda su substancia. Y 
verdaderamente no hallamos reparo 
en establecer, que el inxertado es 
de todas las operaciones de jardina-
ge la mas maravillosa ; pues por me­
dio de un botón menos grueso que un 
grano de Cebada , se puede conver­
tir el mas grueso árbol en otro de una 
especie toda diferente. 

94 Siete , ü ocho modos hay de 
inxertar: pero no queriendo abultar 
este Capitulo con el por menor de 
todos ellos , solo nos limitaremos al 
de escudete, que es el que mas ordi­
nariamente se praélíca con las Mo­
reras '.además, de que siendo el mas 
fácil en la execucion , es también 
el que prende mejor. 

95 Ahora conviene examinar 
aqui succesivamente. Lo primero, 
qué Arboles son los que pueden in-
xertarse en Moreras. Lo segundo , el 
modo de inxertarlos ; y lo tercero, 
qué beneficios se consiguen con el 
inxerto. 

E 4 I. 
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I. OPALES SON LOS ARÜO-
les que pueden , en virtud del 

inxcrto^ convertirse en 
Moreras. 

96 T T S cierto, que por mucho 
\lá que se trabaje no se con­

seguirá que produzca peras un Ol­
mo , ó alvérchigos una Encina ; por­
que como no hay conveniencia al­
guna entre estas diferentes natura­
lezas de plantas, todo quanto pue­
da dar de sí la suerte , será una cosa 
violenta , y de mal jugo ; y no sien­
do de provecho alguno, tampoco se 
podrá guardar mas que como una 
curiosidad estéril. Es, pues , necesa­
rio que entre el inxerto , y el tronco 
que debe recibirle, medie cierta con­
veniencia , ó relación de naturaleza, 
que haga conocer que el jugo que 
comunicará el árbol al inxerto , le 
será proprio para crecer sin alterar­
le sus qüalidades. No siendo asi, na­
da se adelantaria , porque la hoja 
que resultaria, no solamente no ser­

ví-
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viría para criar los Gusanos, sino es 
que servida para matarlos. 

97 Dos especies de arboles co­
nocemos , sobre los quales prende 
el inxerto de Morera blanca perfec­
tamente. Estos son la Morera negra, 
y la Morera blanca silvestre. Otras 
especies pueden servir con alguna 
propriedad para el mismo efedo; 
pues Jos Jardineros aseguran , que 
ía Morera blanca se inxerta mara­
villosamente sobre el Olmo; lo que 
parece creíble , porque el Olmo re­
cibe mui bien el inxerto de Morera 
negra , y esta ama , y abraza el de 
la Morera blanca : con que de aquí 
puede mui bien inferirse naturalmen­
te , que la Morera blanca prevale­
cerá utilmente inxertada inmediata­
mente sobre el Olmo. 

98 Sin embargo , no podemos 
dexar de decir ^que de todos los en­
sayos de esta naturaleza que hemos 
hecho hasta ahora, ninguno ha pre­
valecido. Lo que se ha oííservado es, 
que el inxerto se mantiene hermoso 
por quince.dias, ó á lo mas tres se--

ma-
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manas, y en ellos arroja sus brotes; 
pero estas son unas apariencias en­
gañosas , porque el inxerto no se 
une al árbol , antes se deseca al ca­
bo de un mes. Bien , que no perde­
mos toda esperanza de algún ade­
lantamiento, porque nos faltan cier­
tos ensayos, sobre cuyo buen éxito 
casi contamos,creyendo desde ahora, 
que por medio del inxerto sobre el 
Olmo ha de estar la Francia dentro 
de algunos años tan poblada de Mo­
reras , y tan rica en Sedas como la 
Italia, y España. 

99 Entretanto es preciso conten­
tarnos con el inxerto de la Morera 
blanca, sobre la Morera negra , y 
sobre la Morera blanca silvestre, en­
tre cuyas especies se acertará mui 
bien , prefiriendo esta ultima ; por-
que la negra crece con demasiada 
lentitud , y es mas difícil hallar un 
terreno que la acomode, pues requie­
re una tierra crasa , húmeda, y mui 
esponjosa, y perecería en un terreno 
seco, en el qual la Morera blanca 
prende maravillosamente. 

II. 
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II. EL Mono DE INXEUTAR 
la Morera blanca. 

100 T^Uede inxertarse la Morera 
J r blanca por todos los mé­

todos de que hemos hablado: pero 
el inxerto de escudete es el mas fá­
cil , y produce también un suceso 
mas seguro, 

loí^ Inxertar de escudete, es in­
troducir debaxo de la corteza de un 
tronco silvestre una rama pequeña 
con su corteza , tomada de una Mo­
rera sana, y robusta , y que tenga' 
un botón , ojo , ó yema , de la qual 
haya de salir el Árbol que se solici­
ta por medio del inxerto. Dase or­
dinariamente á esta vara pequeña 
una figura triangular algo mas lar­
ga que ancha , y que no dexa de pa­
recerse á el escudo de nuestros an­
tiguos Cavalleros, por cuya razón se 
dá á esta clase de inxerto el nombre 
de escudete. 

102 El primer cuidado que debe 
tenerse es el de acopiar los inxcrtos, 
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observando que sean de la mejor es­
pecie de Moreras igualmente inxer-
tas. Escogense sobre los arboles 
mas viejos, que produzcan la mejor, 
y mas hermosa hoja , y en cuyas ra­
mas se perciban muchas yemas, ó 
botones llenos , y bien crecidos. Es^ 
tos inxertos se conservan raui bien 
por espacio de quatro , ó cinco días 
en los grandes calores, con tal que 
«e hinquen por el lado cortado en una 
tierra crasa , manteniéndolos á la 
sombra , y regándolos con cuidado. 

103 Comiénzase la operación ha« 
ciendo al tronco silvestre dos inci­
siones en el sitio en que se quiere 
colocar el inxerto ; la una ha de ser 
transversal, y la otra perpendicular; 
de suerte , que juntas formen la figu­
ra T. y que una , y otra profundizen 
hasta la madera. La incisión trans­
versal no debe exceder de seis á ocho 
lineas de largo ; pero la perpendi­
cular ha de tener de quince á diez y 
ocho lineas, ó á lo menos una pul­
gada. 

14 HeciíQ esto, se toma la ra­
ma 
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ma que se quiere inxerir , y á tres 
lineas por encima de la yema esco­
gida , se corta la corteza transver-
salmente hasta la madera , y. des­
pués se executa lo mismo á un la­
do , y á otro, hasta debaxo de la mis­
ma yema, de suerte que formen am­
bas cortaduras una V. Executados 
estos'cortes que profundicen hasta^ 
la madera,como quedaxJicho, se dés-J 
pegan los labios de la incisión perpen-' 
dicular,: esto es , lo alto del corte 
hecho en el tronco, 6 rama silvestre» 
con la figura T , y se introduce eofií 
suavidad la rama del escudete V, 
hasta que su extremidad de arriba 
se una estrechamenteá el labio su-: 
perior de la incisión transversal deí' 
tronco. Esta circunstancia es tatP 
esencial, que sin ella no pegaría déi 
modo alguno el inxerto , porque és-' 
te ha de recibir el jugo de aquel la­
bio superior de la incisión transver-'i 
sal hecha en el tronco , y por el quaU 
se ha de unir á éste para formar unP 
solo árbol. Atase después el todo p(k> 
h parte inferior , y superior del tronú 
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co con un hilo de lana, para que se 
verifique la unión; y de este modo 
queda yá plantificado el inxerto. 

105 Es necesario guardarse bien 
de apretar demasiado el inxerto con 
las ligaduras, porque de esta suerte 
se impedirla la libre circulación del 
jugo ; y esta es la razón de preferir 
la lana al cáñamo, porque éste resis­
te mas , y no daria libertad á las 
cortezas para dilatarse á su modo. 

106 Quandose inxerta de escu­
dete es preciso observar dos cosas: 
la primera , que no es bueno el es­
cudete, si quando se corta de la rama 
se queda en esta la galladura de la 
yema que ha de formar el inxerto. 
Para asegurarse de si esto ha suce­
dido asi, no hay mas que mirar pri­
meramente la rama , y observar si 
en el sitio en que se cortó el escu­
dete se percibe una punta pequeña, 
á modo de una espina; y al mismo 
tiempo examinar en la parte inferior 
del escudete si la yema estaba cre­
cida por dentro ; porque en advir-
tlendo estas circunstancias , no hay 

mas 
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mas remedio que el de arrojar el es­
cudete por inútil, en el supuesto de 
que no prevalecerá. 

107 La segunda cosa que hade 
tenerse presente es , que será naui 
oportuna la precaución de inxerir 
muchos escudetes en cada tronco ,á 
fin de quedar asegurados de que- al­
guno prevalecerá ; y también la de 
colocarlos en quanto sea posible, 
ázia el Norte, ó el Poniente , para 
que el Sol no los pueda herir á plo­
ma , porque esto los perjudicará era 
los grandes calores. 

III. EL TIEMPO DE INXER-
tar la Morera. 

108 rr^RES estaciones hay para 
M. inxertar. Luego que en­

tra el mes de Abril, ó para hablar 
con mas precisión , luego que. se re­
conoce que el jugo ha comenzado á 
subir, yá á los arboles , para poder 
cortar los botones, ó yemas de las 
ramas del ultimo brote; y en este 
caso se puede proseguir inxertando 
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por ocho, ó diez días. Pero si suce* 
diese que desde Febrero sobrevinie­
sen unas lluvias suaves , y calientes, 
que esponjando la tierra anticipasen 
el jugo á los arboles, no por eso hay 
que apresurarse á inxertar; porque 
las ciadas, que no suelen dexar de 
verificarse después de las Primave­
ras demasiado tempranas, perderían 
todo et trabajo. 

109 En lugai de inxertar por el 
mes de Abril, puede retardarse esta 
operación hasta fines de Junio , 6 
principios de Julio, en cuyo tiempo 
yá no está el jugo en tanto movi­
miento-como anteriormente , y la 
corteza de las ramas nuevas se dexa 
ver , en parte , de un color pardo 
blanquizco, que es la señal de su ma­
durez ; porque si se ejecutase la ope­
ración quando toda la corteza está 
verde ,-n'o harian progreso alguno 
los inxertos. ' 

l io Yáse establezca el inxerto 
por Abril,ó yá'se pradique porju* 
nio, conviene sacar al tronco una 
tira , 6 aníüo ea redondo de su cor-
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teza í tres pulgadas por encima de 
la yema ¡nxertada , por euyo medio 
recibe ésta desde pocos dias después 
todo el jugo nutricio que sube de la 
tierra , arrojando en el primer año un 
bello tallo ; y. por esta razón se lla­
ma á este primer método incfertar d^ 
escudete de empuje, 

I I I Últimamente,puede retar­
darse el inxertar las Moreras hasta 
el mes de Agosto, sin que entre 
este método , y el anterior , haya 
mas diferencia que la de no sacar 
al tronco aquella tira, ó anillo de 
corteza que arriba se dixo. Dexase 
en aquel estado el inxerto; y como 
en él no recibe mas alimento que 
aquel que precisamente necesita pa­
ra incorporarse con el tronco, y 
conservar su vida durante el Hibier­
no, nada brota, ni se adelanta, y 
por esta razón se ha adquirido el 
nombre de escudete dormido. Pero 
luego que llega la Primavera, y 
quando yá se percibe que el inxer­
to ha pegado ,̂ se saca al tronco aquel 
anillo de su corteza, y la yema 

F in-
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inxertada hace entonces maravillas. 
No sucederia asi ,s¡ inxertando en 
Agosto se interrumpiese la acción 
del jugo en el tronco por medio 
del expresado anillo , porque enton­
ces arrojaría el inxerto un peque­
ño tallo débil, y delicado, á quien 
destruiría el Hibierno, sin esperan­
za de que volviese á brotar después. 

l ia ¿ Pero qué edad deberán te­
ner nuestros arboles para praélicar 
en ellos el inxerto? La edad nada 
supone, porque las Moreras pue­
den inxertarse en la Almáciga, 6 
Plantel mismo desde el segundo año 
en que se transplantan , y entonces 
es mucho mas seguro el inxerto. 
Mas cuando se inxertan las More­
ras en su Almáciga, se deben co­
locar los escudetes á un pie de al­
tura de la tierra, poco mas, ó me­
nos, para que el inxerto sea el que 
forme el pie, 6 tronco del árbol. 

113 Si los arboles que quieren 
ín-xertarse tienen yá toda la altura 
que han de t^ner, y las ramas que 
forman la cabeza ^on de mas edad 

que 
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que la de un año, 6 dos, entonces 
pueden aplicarse los escudetes á es­
tas mismas ramas; y por sem,ejan-
te medio se conseguirá, que todos 
los inxertos formen desde aquel pro-
prio año unas magnificas cabezas á 
las Moreras. 

114 Pero si los arboles son grue­
sos, es necesario cortar entonces 
las ramas á dos, ó tres pies de dis­
tancia del tronco, y inxertar en ellas 
en la Primavera por el método or­
dinario de los demás arboles. Quan-
do en este caso se estima por me­
jor el inxerir de escudete, por ser 
mucho mas seguro, se cortan Ijis 
ramas en el Otoño, ó en el Hibier­
no; y se verá que á cada Primave­
ra siguiente arrojan un gran núme­
ro de nuevos tallos. De ellos no de­
ben dexarse en cada rama mas que 
dos, ó tres de los mas vigorosos; 
y con este arbitrio se conseguirá» 
que acuda el jugo del árbol al aque­
llos tallos, los quales empujarán de 
tal modo, que en el mes de Junio 
siguiente se podrá ya inxertar en 

F a ellos 

© Ayuntamiento de Murcia



(84) 
ellas de escudete de empuje, ó en el 
de Agosto de escudete dormido. 

H5 Para esta clase de inxertos 
es de suma precaución el cortar ias 
guias en que se hayan de colocar 
las yemas, en figura de pico de nau­
ta acia abaxo, á efedo de que el 
agua de las lluvias se escurra por 
la cortadura, sin detenerse en ella, 
ni hacer daño al árbol; porque sin 
este cuidado se introduciría poco 
á poco la lluvia en la madera, la pu­
drirla , y formarla al cabo de alyun 
tiempo una cavidad, que contenien­
do cada vez mas agua, aumentaría 
de tal forma el daño, que apode­
rándose del cuerpo del árbol co­
mo una gangrena, le corrompería 
enteramente. 

i i 6 Debe enmedio de todo es­
to advertirse que el Inxerto de las 
Moreras prevalece con mas dificul­
tad que los de otras especies de ar­
boles. Han de contemplarse las Mo­
reras como unos cuerpos mal sanos, 
en quienes las heridas, y llagas no 
se cicatrizan sino es á costa de mür 
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jCho trabajo. Un PeraKudtro qual» 
quier árbol sé cura bien presto de 
quaiquiera herida, aunque sea consi* 
derable, porque desde el primer ju--
go de l3 Primavera se Vé que en­
grosándose ios labios de -lá llaga, 
se van acercando el uno a el otro^ 
y que sin que pase mucho tiempo 
se jtmtan enteramente. Pero en la 
Morera sucede todo mu i al contraT' 
rio : una si ripie cortadura hecha 
en su corteza, forma algunas veces 
tina herida considerable, y suele 
venir á parar en una especie de úl­
cera , que tarda después muchos 
años en curarse. Pnr eso quando no 
prende algún escudete, se halla el 
Operario sorprehendido , porque al 
descubrir la incisión en que el in-
xerto estaba colocado, se encuen­
tra quando menos lo piensa con una 
grande U3!»a, que en muchas oca-
sione^. abraza mas de la mitad del 
tronco del árbol, y que hace con 
razón temer su vida. 

117 Esta observación dá muí 
bien á conoeer lo importante que es 
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él no hacer á los arboles cortadu­
ras , ni contusiones: y de esto mis­
mo debe sacarse también otra lec­
ción que es relativa al inxerto. Re­
dúcese esta á que al colocar el es­
cudete se ha de tener singular cui­
dado en que su labio de arriba que­
de exadamente aplicado al labio 
superior de la incisión transversal, 
porque por poco que que l̂e separa­
do , no prenderá el escudete. 

PROTECTO DE UN PLANTÍO 
de Moreras , que es de menos gas­

to ,,>» .mas utilidad que los 
plantíos ordinarios. 

,11,8 T -iN plantío de Moreras dc-
V J be ser proporcionado, no 

á las. facultades del-queje estable­
ce, sino á los medios de aquel que 
ha de hacerle valer.. Uu hombre ri­
co madUa plantar sits ¡Vloreras lle­
nando con «Has grandes terrenos, 
pero no por eso es él,,el.que culti­
va la seda; porque arrendando aquel­
las Moreras á las gentes, del camppr 
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le pagan estas en cada año el pî e-
cio en que se han convenido. Quan-
do un plantío de esta naturaleza es 
mui numeroso, excede á las fuer­
zas de un pobre Labrador; y en 
este caso se vé el Dueño obligado 
á repartirle entre muchos, cuya di­
visión es comunmente el manantial 
de una infinidií! de qnerellas entre 
unas gentes que se apasionan fácil­
mente por las cosas mas leves. Por 
eso es mejor repartir un gran terre­
no en muchos plantíos pequeños, 
que podrán arrendarse á otros tanto» 
Labradores, conduciéndose en cada 
i'no de estos plantíos del mismo mo­
do que lo executaría qualquiera La­
brador pobre. 

Li-9 Si uno de estos formase un 
plantío de Moreras, sería bien di­
ferente su plan del que para ello 
mismo emplease un hombre rico, 
porque lo primero, tendría poco ter­
reno que sacrificar. 
• Lo segundo: Estaría obligado 
por sus pocas facultades á economi­
zar en todos los gastos. 

F 4 Lo 
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Lo tercero: Querría que su pe-

<5Ueño plantío estuviese á cubierto 
del destrozo de los animales, igual­
mente que de la golosina de sus ve­
cinos. 

Lo quarto: Desearía dominar coa 
la vista todo su plantío, para poder 
acudir adonde fuese necesario, sin 
gastar el tiempo en andar de una 
parte á otra. 

Lo quinto: Y en fin, como po­
dría ser que en el pedazo de tierra 
que él sacrificase, consistiese todo 
su caudal , querría sin duda sacar 
de él la subsistencia de su familia. 

lao El Proyeélo que anuncia­
mos aquí reúne todas estas venta­
jas , porque ahorra terreno : eco­
nomiza todos los gastos de los plan­
tíos ordinarios : y coloca á cada 
Labrador enmedio de su jurisdi-
cion, desde donde cercado por to­
das partes nada tiene que temer de 
el ganado, ni de los ladrones, y 
puede sustentar toda su familia con 
un terreno mediano. 

121 Todo el secreto de este 
plan-
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plantío consiste en sacrificar un terw 
reno quadrado, si es posible, y que 
ni sea mui grande, ni mui peque-
So ; por que si es mui reducido, no 
podrán sacarse de él las ventajas 
que aqu! exponemos; y si es dema­
siado grande, no se encontrará tan 
fácilmente Labrador que quiera, o 
pueda arrendarle. 

122 El Autor de quien hemos 
tomado este Proyefto dice, que de­
be escogerse un terreno quadrado 
de 33 toesas, ó 198 pies quadrados, 
(*) y que al rededor de este terreno 
se abra un foso de cerca de seis pies 
de ancho, con cuya tierra echada 
de la parte de adentro se forme un 
vallado sin mas entrada que la prin-

ci-

(*) El pie nuestro es con fcspeño al de 
Francia lo que seis á siete con corta di­
ferencia ; y asi, siete pies de Castilla hacen 
seis pies Franceses. El pie Castellano tie­
ne doce pulgadas Castellanas, y el de Fran­
cia catorce de las mismas i con que la toes* 
de Francia, que tiene seis pies de aquel 
Rey no, compone siete pies CastellaJioj. 
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Cipal , que se cierra por medio de 
una puerta, ó especie de barrera. 
,_ 123 Este cercado ha de estar di­
vidido por la parte de adentro en 
cjiíatro quadratios, quarteles ó com­
partimientos iguales,separados por 
medie de quatro calles que salen 
del Centro del terreno. Y por la pre­
caución que se toma de escotar, d 
cercenar los ángulos interiores á to­
dos quatro quadros, se viene á for­
mar justamente enmedio del terre­
no una plaza redonda con mas de 
nueve toesas de diámetro, y cuya 
utilidad veremos mas adelante. 

124 Los quadros se guarnecen 
por todo su alrededor de una linea 
de Moreritas^ de simiente que ador­
nan mucho las calles. Cada quadro 
debe contener veinte y quatro Mo­
reras de tronco alto , plantadas á 
diez y ocho pies de distancia unas 
de otras; y entre estas se colocan 
otras de tronco baxo, que se pro­
cura dexar enanas. Y si en lugar de 
la distancia de diez y ocho pit's se 
quiere empji^r np. mas, gue la de 
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dici! y siete, y medio, podrán plan­
tarse quarenta y quatro arboles al 
pie de la falda que forma el valla­
do por todo el rededor del terreno. 

125 En este espacio de tierra 
pueden acomodarse hasta ciento y 
quarenta Moreras de tronco alto, 
ciento y sesenta de las enanas, y 
como hasta mil pies de las More-
ritHs colocadas á dos tercias de 
distancia unas de otras. 

126 ., Esta plantación un poco 
»>estendida , dice el Autor, y cul-
vtivada en una tierra que sea tal 
»>qual, producirá tanta hoja como 
nqnatro fanegas de tierra plantadas 
»de Moreras grandes en un terreno 
" l lano,y alas quales hay que espe-
»rar por lo común muchos años. An-
vtes de quatro dará yá nuestro plan-
»>tío la suficiente hoja para la crivi de 
"dos á tres onzas de semilla de Gu-
"sanosdeSeda, ( • ) y el-.doble suc-

•»rée'-̂  

t*; Una oBza de jemiiU produce a io me­
nos quaietitt mil Giisanes; y para criar ts:os se 
hccesitit de novecicjstw a mil libras, a lo m**» 

A: 
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«cesJvamente á proporción de la 
«proeresion de los arboles; prove-
wyeiido al mismo tiempo de aque-

" Has 
• I • I • • '• í i í I " ' ' " I — . — » 

«^ hoja de Morera ; etto es , diez quintales, h 
quarenta arrobas Cascelianas. 

Si $:• q'ii-ie sab.'i la cantidad de semilla que 
piieHc avivaise, con rcsjieiSo a la pla.uaeion de 
Xiorcras que hay qiic disfrurar, no es n^ccsaii» 
haver pesado «n el año anterior, como muchas 
personas lo han hecho, coda la hoja de las Mo« 
icras. l'ata esto es mucho mas corto, é igual-
menee seguro el método siguiente. Escójase en­
tre las Moreras la mjyor, y mas poblada de ho­
ja j y después di pesada ésta, ejecútese lo mis-
Bío con la de la Morera mas pL-qucña, y mc-
BM virolosa. Sum'ense las dos partidas, y la 
mitad de lo que im|)0rtirc el total, eso será lo 
^ue producirá cada Morera una con otra. Su­
poniendo, pues, por este método que la Mo* 
rera mas grand-* tenga veinte y cinco libras de ho» 
)»,y que la mmor no produzca masque qnincr, 
K yeti que componiendo veinte y cinco , yquin-
ce,quarcma, viene a, dai cadaMoreía el pi'oduc-
eo de Veinte libras, que es la mitad de los qVia* 
íenta que suman las dos partidas. Y en este su­
puesto , si se tii;n''n cien Moreras, se puede con­
tar con dos mil libvas de hoja, y avivar, y 
eriar «n su conicqiiencia dos onzas de semilla. 
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wUas diferentes qualidades del jugo 
»>de las hojas que convienen á ca-
»>da edad respetiva de los Cúsa­
tenos '). Primero se les dará de la 
hoja del Plantel de las Moreritas co­
locadas alrededor de los quadros: 
concluida ésta, se proseguirá con la 
de las Moreras enanas, y se finali­
zará por ultimo con la de las de 
tronco alto. 

127 No tan solamente dá esta 
clase de plañóos mucha mas hoja 
que los establecidos en llanadas, si­
no es que la cogida de la hoja es 
mucho mas cómoda, y de menos 
gasto, porque todo se recorre coíi 
facilidad sin dexar la menor hoja en 
los arboles. 

128 Hasta que con el tiempo 
cubra la sqmbra de los arboles to­
do el terreno, producirá éste la mis­
ma cantidad de legumbres con cor­
ta diferencia , que sino estuviera 
plantado de Moreras, y pueden mui 
bien cultivarse del mismo modo en 
el centro de los quadros y en las 
orillas de las calles, si en ello se 
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quiere también edronomizar. Aun 
quando se intente qualesquier plan­
tío de esta naturaleza para puro 
adorno, es cierto que es tan agra­
dable esta especie de bosque, que 
puede hacérsele lugar en los mas 
kermosos Parques. 

129 Si se quiere cerrar mas se­
guramente, y con menos gasto este 
plantío, podrá plantarse de espinos 
todo el foso, y dentro de pocos 
años formarán una clausura qüasi 
tan segura como si fuera hecha de 
pared. 

130 Para darle habitación aun* 
quilino que arriende, 6 cuide del 
plantío, de suerte que pueda hacer 
su cria de Seda, se construirá una 
casa conveniente enmedio de la 
plaza que queda formada en el cen­
tro del terreno, procediendo, como 
en todo lo demás, con economía, 
y guardándose de superfluid;;des. 

EX-
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EXV Lie ACIÓN DE LA 
Lámina VL 

LOS puntos gruesos señalan el 
lugar de las Moreras de tron­

co alto. 
Los puntos pequeños, el lugar 

que deben tener las enanas. 
Las lineas picadas, el sitio que 

ha de ocupar el Plantel, ó Almáci­
ga de Moreritas. 

Enmedio del terreno está la pla­
zuela redonda, en la qual se puede 
formar una clase de prado de 
yerva menuda A, en el caso de que 
se quiera convertir el plantío en 
una especie de Bosque primoroso; 
y si no, se puede colocar en dicho 
sitio la casa. 

Las C. C. C. C. señalan el foso, 
que cerca todo el terreno; y la B. 
la barrera ó puerta con que queda 
cerrado. 

TRA-

© Ayuntamiento de Murcia



(9<5) 

TRATADO 
DE LOS GUSANOS DE SEDA. 

E L Gusano de Seda es un Insec» 
to de la clase de las Orugas. 

Tiene su figura, sus inclinaciones, 
su género de vida, y sus transfor­
maciones ; pero este es, sin contra­
dicción , el mas admirable, y mas 
precioso ínsedo entre todas las Oru­
gas; 6 por mejor decir, las demás 
Orugas nada nos inspiran mas que 
horror por su malignidad, y vene­
no. Las contemplamos como unos 
enfadosos enemigos; y los destro­
zos que hacen en nuestras Huertas, 
y Jardines, nos obligan á declarar-
líís unsí continua guerra. El Gusano 
de Seda, ni contrario, ni llega á 
nuestros ardióles frutales, ni á nues­
tras legumbres. Nada tiene de asque­
roso, es limpio, pide todo aseo, y 
nos dá aquel precioso hilo, y aque­
llas sobervias telas, que por tantos 

si-

© Ayuntamiento de Murcia



(9?) , , 
siglos estuvieron consagradas al so­
lo ornato de los Templos, y de los 
Palacios de los Reyes. Nuestro Gu­
sano de Seda procede de un huevo, 
y los huevos de que salen estos pe­
queños insedtos, es lo que llamamos 
semilla de Gusanos de Seda. Los 
primeros calores de la Primavera 
los hacen comenzar á ver la luz. 
Al salir del huevo son de una extre­
ma pequenez, perfedamente negros, 
y las cabezas de un negro mas bri­
llante que el resto de su cuerpo. 
Algunos dias después de su naci­
miento comienzan á tomar un color 
pálido, ó pardo cenizoso. Después 
se mancha, y aja su piel, deshacen-
se de ella, y aparecen con nuevo 
vestido; y al paso que crecen , y en­
gordan , se dexan ver mucho mas 
blancos; pero su blancura tira algo 
acia el color verde, porque sus cuer­
pos están llenos del jugo de las ho­
jas de que se alimentan. 

1 Después de un corto número 
de dias, el qual varía según ia bue-
P:a,,ó mala complexión da los Gy-
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sanos) el alimento que han tenido, 
y según el grado de calor del lug^r 
en que se les ha colocado, se les 
vé cesar de comer, dormirse, ó que­
darse immobles por dos dias, des­
pués que se agitan, y atormentan ex-
traordinariamente. Aparecen luego 
qüasi colorados de los exfuerzos que 
han hecho; su piel se arruga, y en­
coge acia la cola; desembarazanse 
de ella segunda vez, despidiéndola 
por un lado con sus pies^'y arro­
jándose de nuevo al alimento, co­
men con tanta avaricia'que parece 
.quieren desquitarse de el tiempo per­
dido. Qualquiera los tendría por otra 
especie de animales; porque su ca­
beza, su color ,i'y toda su figura se 
enqüentran diferentes de lo que an-
•tes eran. AI cabo de algunos dias 
buelven á caer en todos los acciden­
tes de, su letargo; y al salir de él, 
renuevan ordinariamente su vestido. 

3 Libres yá de esta tercera piel, 
continúan comiendo hasta que con­
siguen su ultimo tamaño, que es 
poco mas, () menos como el de una 

plu-

© Ayuntamiento de Murcia



(.99) 
pluma de ala de Cisne , y dos 
pulgadas de largo : todavía enton-' 
ees cambian otra vez de vestido, y 
véase hasta aqui que se han desnu­
dado de quatro diferentes pieles desde 
que salieron del huevo. Estas trans' 
formaciones de nuestro inseélo se 
llaman en Francia mudas ^ y en Espa­
ña dormidas de Jos Gusano^ de Seda. 

4 En este estado buelven de nue­
vo á comer., y continúan ppr ochO;» 
ó diez diasi consecutivos: maoifies--
tanse tan hambrientos, que todo les; 
parece poco, y á la verdad son in­
saciables. Es necesario guardarse de 
que no queden un quartQ de hora 
sin hoja; pero como si sq glotone­
ría les huviese disgustadp del buen 
alimento, de un golpe le aborrecen 
todo, renuncia cada uno la compa­
ñía de los otros, y separándose de 
ellos procura retirarse á algún rin­
cón en donde cada qual construye 
para sí mismo una especie de tumba 
en que se encierra. Esta tumba, Q 
sepulcro es Iq que se llama el ca­
pullo de seda. 
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5 De este capullo ó capillo (*) 

sale después el Gusano convertido en 
Mariposa; pero esta nueva trans­
formación no se hace toda de un 
golpe. Luego que cada Gusano lia 
finalizado primorosamente su capu­
llo , se encoje liasta llegar á embe­
ber mas de la mitad de su longitud, 
y por la quinta vez se despoja de 
su vestido. Entonces queda como un 
embrión amortecido, sin que se le 
distingan cabeza, pies, ni otra al­
guna parte de su cuerpo. Sin em­
bargo, se le descubren varios ani­
llos que van en disminución hacia la 
extremidad; y que con ciertos mo­
vimientos, si se les estrecha, prue­
ban, que el embrión no carece en­
teramente de vida. 

6 Esta especie de embrión se 
llama yá Nympha , ó Chrysalida , y 
contiene el cuerpo de la ¡VJaripos» 
que debe aparecerse. Las alas , los 
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(*) Asi le llaman en la Huerta de Va­
lencia. 
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pies, los ojos, &c. todo csti alli des­
de entonces; pero de un móido,que 
nada puede distinguirse. A los quin--; 
ce dias, poco mas, ó menos, todo "^^ 
se desembaraza : entonces lat Mar to­
posa desembuelve poco á poco todái J^?, 
sus partes, que estaban como enco- '^ 
ladas, y afianzadas en la piel de la 
l^ympha , desecha este sexto vesti­
do , agugerea su capullo , ó prisión, 
y se facilita puerta para salir. 

7 Nuestra "Mariposa nada come, 
y nada tiene de liermosa ; es de un 
blanco sucio; sus alas cortas, y co-
K\o ajadas', que apenas la sirven de 
algún uso; nada buela , y se aleja 
poco del parage de donde salió. La 
hembra es muy gruesa, porque está 
llena de Inievos , y apenas puede 
moverse. El macho es mucho mas 
pequeño , pero infinitamente mas vi­
vo. No cesa de menearse batiendo 
ías alas,y corre hasta encontrar su 
compañera. Luego que el macho la 
^exa , pone nuestra h«nbra sus hue­
vos; y contemplándose yá inútiles, 
'mueren ambos. Veamos , pues, en 
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pocas palabras la anatomía del Gu­
sano de Seda. 

8 Este insefto, asi como las de­
más Orugas , es compuesto de mu­
chos anillos, o sortijillas de resorte, 
que apartándose ;, y acercándose las 
unas á las otras ^ llevan el cuerpo 
adonde quiere ir. Está provehído de 
pies, y de una especie de garaVatitos, 
con los quales se sostiene en donde 
halla comodidad. Tiene un pequeño 
cráneo para poner á cubierto la subs­
tancia del cerebro que baja, y se co­
munica por las vertebras sutiles de 
un extremo á otro del cuerpo.Contie­
ne en su boca dos ordenes de dientes, 
que tto trabajan de alto abaxo como 
los nuestros, sino es de la derecha á 
la izquierda , y que le sirven para 
apretar , cortar , y escotar la hoja 
de que se nutre, y mantiene. 

9 Se le siente distintamente una 
palpitación del corazón , que no 
puede execntarse sin el auxilio de los 
vasos que hacen circular el humor 
por todo el cuerpo. Desde la cabeza 
hasta la extremidad de la cola se 
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•dilata una especie de cuerda peque-
Ba , ó nervio , á que los Franceses 
llaman la espina, porque en los nu­
dos de que se compone encierra una 
médula ^ tuétano, ó substancia se­
mejante á la del cerebro. Esta espi­
na colocada enmedio del cuerpo, y 
en toda su longitud , sostiene otras 
dos cadenas , ó cordones en ifigura 
de Rosario. Uno de estos cordones» 
que es el corazón , está compuesto 
de muchos vasos ovales: el otro, 
que es la irachea ^ ó pulmón , es un 
enlaze de muchas sortijas , ó anillos, 
entre los quales hay unos agugeritos, 
que guardan su correspondencia con 
otros que se descubren en lo exte-
terior de toda la longitud de los la­
dos del Gusano. Estas son las aver-
turas por donde el ayre se introdu­
ce en el pulmón á facilitar por «u 
dilatación, y por su resorte , la cir­
culación del chylo , ó del humor que 
nutre al Gusano; y esto se demues­
tra bien sensiblemente con esta ex­
periencia. Aunque se barnice el vien­
tre , y espalda de nuestro insedo con 
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un poco de aceyte, de ningún modo 
muere ; pero si se executa esto en 
los lados con aceyte, manteca , ü 
títra qualquiera materia grasa que se 
condense en ellos, se cierran inme­
diatamente aquellas averturas que 
conducen el ayre al pulmón; el Gu­
sano cae en una fuerte convulsión» 
y muere mui presto, sino se le li­
bertan prontamente los caminos de 
la introducción del ayre. 

10 Alrededor de estas dos cade­
nas , que sirven de corazón , y de 
pulmón , está el ventrículo , y los 
intestinos en que se hace la diges­
tión. Todos estos vasos están rodea­
dos con bueltas , y rebueltas casi . 
enumerables , de un squillo lar­
go , que contiene una especie de 
goma líquida tornasolada con que 
el Gusano forma su hilo. Debajo de 
la boca tiene dos averturas por las 
quales hace filtrar, ó destilar dos go­
tas de la goma de que está lleno su 
saco, y las pega adonde quiere , coa 
cuya diligencia aparta su cabeza ,ó 
se dexa caer. La goma f]ue destila 
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por Tas dosaverruras, toma la forma, 
*y se alarga en un doble hilo, que de 
un golpe pierde la fluidez del licor 
de que se formó , y adquiere la con­
sistencia necesaria para sostener el 
Gusano si está en peligro de caer, 6 
para rodearle , y embolverle quan-
do forma su capullo; pero lo mas 
notable es , que este inseélo dá siem­
pre á su hilo una fuerza, ó consis­
tencia proporcionada al peso de su 
cuerpo. 

II En Europa se observan dos 
clases de Gusanos de Seda: los unos 
son blancos, y engordan mucho; los 
otros son pardos, y mas pequeños. 
Esta ultima especie se estima co­
munmente por la mejor, pero una, 
y otra se cultivan indiferentemente. 
Los Chinos tienen además del Gusa­
no de Seda doméstico que han cono­
cido , y cultivado antes que las de­
más Naciones , otras dos especies de 
Gusanos salvages,que sin duda po­
drían ser de grande utilidad en Eir-
ropa si se ¡ntroduxesen , porque es­
tos dan el provecho de su Seda siti 
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necesidad de cultivarlos. En la Chi­
na llaman áestas dos especies de Gu­
sanos agrestes Tsuen-Kyen^ y Tj/ati-
Kyen : son sem^antes á las Orugas; 
pero la especie de \osTsu(;n-Kyen^s 
mas gruesa , y mas negra que nues­
tros Gusanos de Seda; los unos, y 
los otros se enquentran en los cam­
pos sobfe los arboles, y matorrales; 
pero se ha observado que prefieren 
las hojas nuevas de la encina» 

12 Estos Gusanos salvages no Ta-
brican sus capullos como los domés­
ticos: su Seda consiste en unos lar­
gos hilos que atan á las ramas ^ 6 
matorrales para suspenderse seguid 
parece , o para conducirse de rama 
en rama. Algunas veces se hallan 
estas matas cubiertas de semejantes 
hilos , que los Cliinos tienen gran 
cuidado de recoger. 

13 La Seda de estos Gusanos eS 
menos fina que la de los domésticos; 
pero tiene otras muchas qüalidades 
que no se hallan en la Seda común. 
Resiste mejor al tiempo , es de mas 
peso, no se corta , y se laba como 
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el lienzo. Los Chinos hacen de ella 
únatela que llaman Kyen-Cbeu ^quQ 
desde luego la tendrá por un fuerte, 
y hermoso droguete quien no la co­
nozca ; y es de tal suerte estimada, 
que algunas veces cuesta tanto co­
mo el Raso , ó como las mas bellas 
Sedas de la China. Quando es de la 
clase que aquí decimos, nada hay 
capaz , por decirlo asi , de manchar­
la , pues el aceyte ni aun la dexa la 
mas leve impresión. Esto ocasiona, 
que siendo tan bien estimado en la 
China el Kyen-Cbeu , se contrahaga 
con la Seda común á fin de vender 
ésta con mas estimación. 

14 En fin , hay una bien sensible 
diferencia entre la Seda de los Tsuen-
Kyen , y la de los Tyau-Kyen. Los 
hilos de la primera especie son de 
un pardo rojo , y los de la segunda 
mas obscuros ; pero mezclados de 
tal forma de muchos colores, que 
freqüeutemente se halla una misma 
pieza dividida en listas pardas,ama­
rillas, y blancas. 

15 Todavía tienen los Chinos 
otra 
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étra especie de Gusanos de Seda di­
ferente de \z de los domésticos, y 
que son como los saWages de que 
hemos hablado. Véase del modo que 
se aprovechan del trabajo de estos 
Gusanos. 

i6 Hay en la China una clase de 
ÍWoral, llamado Ci>e, 6 Te-sang^ que 
crece en los Bosques, e! qual es pe­
queño , y silvestre. Las hojas de es­
tos Morales son redondas , pequeñas, 
broncas , termi-nadas en punta , y 
recortadas también á puntas por ias 
orillas. Su fruto es semejante á la 
pimienta , y como en racimos , y sus 
ramas espinosas. 

17 En ciertos parages,luego que 
los Morales comienzan á desaboto­
nar su hoja , hacen nacer la semilla 
de los Gusanos , que con precisión 
han de haver recogido el año antes 
en los campos ; y distribuyen estos 
Cufíanos así nacidos sobre los dichos 
Morales , á fin de que alimentando* 
5e con su hoja , fabriquen su Seda. 
Engordan mas que los Gusanos do" 
mésiicos , y forman como estos su 
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feapullo. No tiene su Seda la bondad) 
ni lo fino de la Seda común. Ningún 
otro cuidado tienen los Chinos coa 
esta suerte de Gusanos, mas que el 
de sembrarlos, ó distribuirlos sobre 
dichos arboles , y recoger los capu­
llos quando yá están concluidos. 

18 No por eso descuidan los Chi­
nos estos Morales silvestres de qu^ 
hemos hablado : abren en las sel­
vas , y montes por donde cruzara, 
diversas sendas que les facilitan la 
poda de estos arboles , y el poder 
ahuyentar los pájaros; y en algunas 
Provincias los cultivan como las Mo­
reras , y los plantan con mucha an^ 
chura , y desahogo. Quando en es­
tos arboles quedan algunas hojas , á 
las quales no han tocado los Gusa­
nos durante la Primavera , las arran­
can los Chinos en el Verano, porque 
están persuadidos á que la hoja de U 
siguiente Primavera se corromf^ 
ria si se comunicase con.algfm resto 
del jugo del año anterior. 

19 No hay duda que admira al 
«}ue con tantos viagcs fechos á la 
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China por tantos Misioneros , Co­
merciantes , y Viageros de todas 
partes de la Europa , no haya havi-
do quien tuviese la curiosidad de 
conducirnos alguna de las tres dî ^ 
chas especies de Gusanos , ni el Mo­
ral , ó Morera silvestre con qu.e ali­
mentan , y cultivan esta ultima es­
pecie, 

70 Yá hemos visto en pocas pa­
labras la historia natural del Gusano 
de Seda : vamos ahora á ver la ma­
nera de su cultivo, y la de hilar el 
precioso hilo de que nos provehe. 
Para ello dividiremos este Tratado 
en seis Capítulos. 

Primero : De la habitación que 
es mas conveniente , y aproposiio 
para el Gusano de Seda, 

Segundo : El modo de escoger, y 
distinguir la semilla de dichos Gusa­
nos; el tiempo , y el orden para ha­
cerlos salir á luz. 

Tercero : El modo de alimentar, 
y governar los Gusanos en las dife­
rentes edades , y transformaciones 
de su vida. 

Quar-
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Quarto :De las cosas que son per­

judiciales al Gusano de Seda, sus en­
fermedades ^ y remediosqiie,se le 
pueden aplicar. 

Quinto: Del modo de hacer que 
suba , ó hile el Gusano de Seda. 

Sexto : Del mqdo de recoger ca­
da año la semilla del Gusano de 
Seda para el año siguiente. 

CA-
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CA'PITULO PRIMERO. 
BE LA HABITACIÓN QJJÉ 

es man aproposito para el 
Gusano de Seda. 

ESTE Capitulo debe contener dos 
, Artículos ; el modo de escoger 

la habitación , y la disposición , o 
coordinación que ha de dársela. 

ARTICULO PRIMERO. 
MODO DE ESCOGER' LA 

habitación del Gusano de Seda. 
.-..) 

21 T A Naturaíieza'' destinó á los 
I / Gusanos de Seda á que vi­

viesen como las demás Orugas sobre 
los arboles, y bajo de un ayre libre, 
y puro ; y nunca mejor se acierta en 
su cultivo , que quando se les con­
forma lo mas que es posible con la 
intención de la Naturaleza. En las 

In-
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Indias , dice Monsieur de la Plomba-
nie , y por todos los parages en que 
el Clima permite criarlos sobre los 
arboles , dan una Seda mui fina , mui 
fuerte , y extremadamente abundan­
te j . es necesario , pues , proporcio­
narles una habitación que se acer­
que quanto pueda á las mismas ven­
tajas que les dispensa el Clima en lo? 
Países en que se cultivan sin cuidar 
do. Quiero decir, que poniéndolos á 
cubierto de las injurias del tiempo, se 
les t̂ a de procurar un ayre puro, 
templado , y que pueda renovarse 
continuamente: que tengan toda la 
luz de que es capáx la duración del 
día, (*) porque esto contribuye mu­
cho a su salud V y qiie^e les pueda 
limpiar con freqüencia, Y finalmen-

' . H, '__ te, 
, — , r-rtr-^ - . r—. T. 

• .(f). Mas adílant^ se verá que la Juz del 
^'a no parece que e-s para los Gu'saiios de 
peda toiaiineate nece-saria , pnes en las ex­
periencias praííicadas para hacerlas adelan­
tar el tiempo de lü subida á hilar , se ad-

1 Vertirá qm^ esto, s.e <;<nisi/4iie privándolos de 
toda luz natural, en el uempg de su. vjd«. 
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t e , qué no siendo'posible resguar-í 
daHós del ruido de los truenos^ se 
\ei apiarre la viSPa'-de los relarñpa-
gbs;,- 'que los in'c6iYi'odan extraordi" 
ríartamente por la violenta agitación 
qlié^ ésta luz viva', y< isncíl introduce^ 
y' bausa en sus órganos. i ; . 
' '•'2¿' El Clima enque se hayiaade 
crhyr'los Gusanos de Seda es-^l que 
laa'tié decidir sobré el sitio en quC'S'e 
iiári 'átí <:olocar,'Eñ' los Países,- mui 
calíenres'será apróposito colocarlos 
ení'TúgáKéí, ó sitios ^ajos ,• situados 
en la superficie delá tierra , pbî que 
el detoaslado calor les es sumaínente 
ico Vi tr ario. En los 'Glimas menosj ca-
Vietités és mejor colocarlos enei pri'" 
mcfti"', ?> segundo alto de la casa. 

23 'Escójase un quarto que líe ro-
dée el .ayre , que tenga la fachada 
si es posible al Levante , ó al Po­
niente , y condénense las ventanas, j 
5t.,agugerqs. que caygan al Norte, ó 
al Medio din , porque el viento del 
Norte, y el Sol del medio dia son 
igualmente perniciosos á los Gusa- . 
nos ; pero es necesario^ que las ven­

ta-
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tanas de Poniente , y de Levante, 
puedan abrirse, á fin de que de quan-
do en' quando se renueve el ayre del 
qua rto. 

24 Es preciso tener cuidado de 
que las paredes del quarto estén bien 
enyesadas , ó enjalbregadas , el te­
cho del cielo raso , y cogidas todas 
las avenidas á los vientos , al polvo, 
á la humedad, al frió , y á la llu­
via , porque todos son contrarios , y 
enemigos de los Gusanos. También 
es indispensable prohibir la entrada 
á los Lagartos , Lagartijas, Ratones, 
y Pájaros , porque estos se los co­
men ; y para decirlo todo de una vez, 
á toda aquella suerte de inscdos que 
puedan ensuciarse, ó causar desor­
den , ó confusión á nuestros peque­
ños Gusanos. 

35 Ocro cuidado bien esenciales,, 
el de establecer la cria de los Gusa­
nos de Seda lexos de toda suerte de 
estiércol,arroyo, balsa, lodazal, 6 
agua corrompida, y distante de ga-
nado jí-y -de ruido. Los malos olores 
les son funestos; y el menor ruido,di-
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ce el Autor Chino , el ladrar de un 
Perro, ó el cantar de un Gallo les 
causa bastante alteración quando co­
mienzan á vivir. Es preciso alejar­
los todo lo posible de los ruidos 
grandes ; tal como el de los Her­
radores , Cerrageros , &c. sin em­
bargo de que quando están los Gu­
sanos acostumbrados desde su naci­
miento á esta especie de ruidos , les 
hacen menos impresión. 

26 Quando son pequeños no se 
les debe colocar en grandes galerías 
cubiertas , ó salones , ni en quartos 
en que los techos tengan demasiada 
elevación. Semejantes habitaciones 
son muí frias ; y como en aquel en­
tonces todavia necesitan de calor 
nuestros Gusanos , costaría mucho 
el acalorarlos. Un quarto , cuyo te^ 
cho no tenga mas de nueve á diez 
pies de altura, es mucho mejor; y 
los quartos pequeños deben preferir^ 
se á los grandes, mientras los Gusa­
nos son también pequeños ; pero 
quando yá han pasado la tercera 
dormida, entonces hace yá mas ca-' 
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lor , los Gusanos apetecen ayre mas 
libre, y por consiguiente los quar-
tos, ó salas grandes son preferidas á 
las pequeñas. 

27 En caso de necesidad , y en 
el de que la cantidad de Gusanos no 
sea excesiva , se les puede estable­
cer del mismo modo en sitios ba­
jos, que en sitios altos , con tal que 
no estén expuestos, ni á la hume­
dad, nial frió, ni á malos olores, 
ó demasiado calor. 

28 Pero si se pretende construir 
expresamente una habitación para 
los Gusanos , como efeftivamente 
debe haverla en el caso de poseer 
cantidad grande de Morales , ó Mo­
reras , será mui conveniente saber 
el tamaño que ha de dársela , con 
relación á la cantidad de Seda que 
haya de sacarse. 

29 Monsieur de la Plombanie 
dice , que para hacer quinientas l¡-> 
bras de Seda en crudo , debe tener la 
habitación para los Gusanos ochen­
ta pies de largo , y veinte de ancho, 
con tres altos , comprehendido el 
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quarto bajo ; y que cada alto ha de 
tener diez pies de elevación , sin in­
cluir el grueso de los techos. Pero 
por la disposición que este Autor dá 
á la habitación , y por el modo con 
que en ella distribuye los Gusanos, 
emplea , como veremos en el Arti­
culo siguiente , doble sitio , que el 
que se ocupa ordinariamente. De 
suerte, que cultivando los Gusanos, 
como se ha hecho hasta aquí, una 
habitación que sea mitad de. la que 
prescribe Monsieur de la Plombanie, 
será bastante para criar las mismas 
quinientas libras de Seda en rama. Y 
asi es necesario contentarse con darr 
le quarenta pies de largo, veinte de 
ancho, y sus tres altos de diez pies 
de elevación. De que se sigue , que 
el método de Monsieur de la Plom­
banie es mas costoso en quauto á 
habitación ; pero no dudamos que 
sea mas digno de preferencia que el 
inétodo ordinario. 
- 3 0 Véase, pues, aqui lo que es 
eonvem'enté observar en la disposi­
ción üe una habitación , que expre­
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sámente se coostrivía para los .Gqy. 
sanos.- . . . , : , ; . , , • ; c;,. h •r-'. 

31 Desde Iqega eí̂  UiW:;ap,rííftOí5 
5Íto. que es.téis0la ipo.rtpdas,pactes,,-Q 
en forma de Isla ,.,y.q.ue,se:,e?tiénda 
desdeiel Nort€-al Medio ,dÍH i tenien­
do, las dos grandes fachíidas,,,.y'^ 
al-Poniente;.y> la,ptra,- al.Uevante, 
como queda, dicho.- No ,se dexará 
ventana , ni .avert,u,r^ alguaaa^ Npr-r 
tei), ni • al M^diQüija ;: pero-¡l^^j-d^s 
fachadas de Poniente, y de;;Levantq 
tendrán sus ventana,s ynas enfrer|í,e de 
otras i; y estas sei abrirán 4eSie.̂ t̂PÍp^ 
de ancho , y de toda la altur^.de.J;* 
sala ,- dexando.ide; unas yeTTtnr};is á 
otras dequa.tr,o.ít qiucQ pî x4?¡Wf̂ -fífa 
medlioi.rn oñŝ ĵ-i'-jn /s ,;-.OJ!B E5"fl ó 

3<2 Gada v^ tanase cerraf,^ cpfl 
dos cortinas , ^y: pn bastido.r. dê  v̂ ir 
drio.s-<t.ó de] ^apel transpar§i^t?,rr,I>e 
las dos cortinas estará la uiiaiRpr.la 
parte de afuera del bastidflroi^y^ul^ 
otra por lo. parte de adentfP-E|SU iji^ 
tima-se destina á evitar:á,lpS:^,usa7 
nos la vista de.lps. r.elara^>ag(.sd?)iea-
tras duran las -tempestadc§.;V¿!ia,ado 

11 4 56 
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áe quiera hacer usó de estas cortinas 
se tirará de una cuerda, á la qual 
estarán unidas todas las cortinas , pa­
ra que se puedan abrir , y cerrar 
todas á un tiempo. 

33 La cortina que decimos se 
ponga por la parte de afuera del 
bastidor de vidrios, 6 de papel, no 
es tan necesaria como la de aden­
tro , pero es mui útil. Sirve para 
contener en la ocasión la fuerza del 
demasiado Viento, la del Sol, ó del 
granizo, sin que por eso impida 
del todo la transpiración , ni la luz 
del dia. 

34 En una habitación de esta 
naturaleza, compuesta de tres salas) 
ó tres altos', es necesario que haya 
lina que sea aproposito para poder­
la fácilmente calentar , y esta es en 
la que deben colocarse los Gusanos 
mientras son pequeños, y que las 
mañanas son todavía frías. Si la sa­
la tiene ochenta pies de largo , se 
colocará una estufa en cada uno de 
los dos extremos de ella. Los caño'-
nes de estas estufas saidrán fuera de 

la 
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la sala, y quedarán de suerte que 
el ayre no pueda volver el humo á 
t i la , porque yá queda dicho, que 
el humo es mui perjudicial al Gu­
sano de Seda. 

35 Entre la pared, y la estufa 
mediará una distancia de ocho á 
diez pulgadas, y al rededor de ca-r 
da estufa se formará una especie de 
pared, ó tabique de ladrillo , que 
la rodeará por todas partes, á fin 
de que alli se mantenga reunido, 
y reconcentrado el calor como en 
iin horno. Aeste tabique se le de-
xará su avertura enfrente de la es­
tufa para la introducción de la le­
ña, y tendrá su puerta bien ajusta­
da como la de la estufa. 

36 No creemos que esta invención 
de Monsieur de la Plombanie nece^ 
site de los fuelles, ventilador, ni 
demás que él aconseja: este sena 
desde luego un gasto superfluo. Bas­
tará abrir en la pared de la sala en­
tre el tabique, y la estufa un agu-
gero de cinco a seis pulgadas en 
quadro, que comunique con el ay­

re 
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re de afuera. El ayre exterior mas 
frío, y por consiguiente maS; con-
dei>sado, y mas • fuerte, que el que 
el calor ha enrarecido yá al con­
torno de la estufa, entrará impetuo­
samente por este agugero en aque­
lla especie de horno de que está ro­
deada la estufa, y circulando por 
sus paredes se calentará. 

37 En lo mas alto del tabique 
que forma este horno, habrá oiro 
agugero, por el qual saJdrá-^el. ay­
re calentado por la estufíi, y repar­
tiéndose por la sala, estendetá en 
ella su calor; pero se tendrá;iculda-
do de cerrar este agugcro luego que 
la estufa se apague, y no se abrirá 
sino es quando esté bien encendida, 
porque de lo contrario se iotrüduci-
ria por él un -ayce capaz de enfriar 
toda la sala; • ^ • '• ;• 
.•-•••38 M-ousieur de la Plombanie 
quiere qi'ic á este agup;ero se le adap-
teun canon de hoja de lata, que co­
ja todo ellargo de la sala» el qual 
sirva como.de conduétor, y repar­
tidor del ayre calentado por la es-

tu-
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tufa; y pide, que este canon esté 
.guarnecido de varios agugeros de 
trecho á trecho, para que el ayre 
caliente pueda refundirse por todas 
partes. Pero á la verdad., bien se 
puede suprimir este gasto, .porque 
semejante canon de ningún modo 
es absolutamente necesario. 

ARTICULO SEGUNDO. 
DISPOSICIÓN QUE DEBE 
t • 1 darse á la habitación de los 

Gusanos de Seda. 

39 T ^ E s p u e s d e dispuesta con las 
X^ precauciones que quedan 

explicadas la •habitación para la cria 
de los Gusanos, de Seda; es' preciso 
ordenar lo interior de ella de tía mo­
do conveniente., para lo qual se haa 
de tener dos cosas presentes. La una, 
acomodar, y cultivar c'i poco sitia 
la.ir»iayor porción de Gusanos que 
isea posible,: á fin de tíPnoiíi.Í?ar ter­
reno , y ahorrar algoeiiel gasto del 

fue-
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fuego; porque, como queda dicho, 
los Gusanos apetecen estar sensible­
mente calientes hasta su tercera dor­
mida ; y por eso es preciso encen­
der las estufas con freqiiencia, y 
multiplicarlas á medida del número 
de salas en que estén los Gusanos 
en semejante disposición. La otra co­
sa consiste en colocar los Gusanos 
de suerte que se les pueda governar 
sin confusión, distribuirles el alimen­
to , y limpiarlos con comodidad pa­
ra no multiplicar trabajos inútiles. 

40 Comiénzase guarneciendo los 
dos lados de la sala, ó quarto con 
muchos tableros, colocados unos en­
cima de otros en forma de estantes, 
según representa la Lámina prime­
ra. El ancho de estas tablas, ó ta­
bleros debe ser de dos pies, poco 
mas, ó menos, y el largo todo el 
que dé de sí la pared á que están 
apoyados; y en ellos es en donde se 
colocan los Gusanos (*). 
^ Va 

(*) Para saber el tamaño del lugar 6 
sitio , y de los tableros , y estantes que sb 
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, 4^ Un pie de altura de tablero 
á tablero es bastante distancia, y 
de esta suerte en una sala que ten­
ga diez pies de elevación se pueden 
colocar diez ranchos, ó tableros por 
vanda, apoyando la primera tabla 
de abaxo sobre el mismo suelo. 

42 Qualesquiera madera es bue­
na para el caso ; pero las tablas que 
se hacen de cañas unidas, y liga­

das, 
^"^•^•^^•^^m I lili • .11 • I 1^1 • II . • — • • • • • • - • . I , ^ 

necesitan para criar los Gusanos de dos on­
zas de semilla , hágase el cálculo siguiente. 

Una superficie de un pie qüadrado puede 
contener con toda comodidad 95. Gusanos 
en el estado de madnréz. Un tablero de 20, 
pies de largo , y tres de ancho compone 6o¿ 
pies de superficie; y al respeño dé 9; . Gu­
sanos encada uno de ellos,contendrá 5700: 
con que en un estante que tenga siete ta-t 
bleros del tamaiío referido, podrán colocar­
se 39900. Gusanos , que son con corta di­
ferencia IQS que dá de sí una' onza de se­
milla. 

En esta inteligencia serán necesarios 
tantos estantes de á siete tableros , como 
onzas de semilla se echen .̂  avivar; y deba 
tenerse presente , que entre los estantes ha 
de i.|uedar por 1» parte de enmediu de la.. 

sa-
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das, aderhá"? de que cuestan meno<?, 
son preferibles por otras razones. 
Estas tablas tienen sobre las de ma­
dera la ventaja de que por los cla­
ros que quedan de caña á caña de-
xan circular el ayre libremente, / 
esto es mui aproposito en el caso de 
querer calentar la sala por medio de 
las estufas, ó de querer refrescarla' 
abriendo- las ventanas: pero en estos 
cañizos es necesario poner los Gu-

- - " - - • • sá-

sala un espacio vacío de tnea pifes -, o tres-, y. 
medio , para poder cuidar de los Gu.sanos 
cómodamente, y que esta clase de estantes; 
ha de quedar A distancia dedos pies lo me­
nos de la pared , para poder pasar con li­
bertad alrededor de ellos. 

Según este cálculo podrán colocarse e(jr* 
bastante anchura tres estantes de á siete. 
tableros cada uno en una sala que tengai 
de 26. á i S . pies de largo, de 19. a 21. de 
ancho , y de 9. á 10. de alto , y criar .;ii-
ellos el produdo de tres onzas de semilla, 
que es de 120000. Gusanos. Pero yá se sabe 
que además de los estantes en que se crian, 
los Gusanos, es necesario tener preparadas 
otros con sus hojas, para que en ellas suf 
ban A formar el capullo. 
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sanos 'sobre papeles. Y, bien se Ha* 
ga uso de las tablas de madera d 
de las de cañas,;,es forzoso tener 
gran cuidado en que los materiales 
que en ellas se empleen, sean se­
cos, y sin mal olor.. í iun Dvp Í I¿Í{ 

43 : Luego que lés.dosparede» 
principales de la sala están asi guar­
necidas, se: cSlocati; al través de la 
sala, y en qüasi toda su longitud 
otros estantes con igyal número de 
tablas paralelas á; las.;de la , pared. 
Pero se ha de dexati entre esto§ es­
tantes, y los de la pared todo al re '̂ 
dedor de la sala im hueco de,tres 
pies por, lo menosV de suerte que 
quede como una especie de co.ire-! 
dor,:para poder atender al goyier-
node'ios Gusanos •de;Cada estante. 

44' Una vez hecho yá el gasta 
de estos estantes, duran doce,quin-; 
ce ,• h mas años. Si se necesitan las 
salas en que están colocados, se des-? 
hacen, y depositan por su orden 
en sitio en que no puedan adquirir 
humedad, ó malos olores. Pero en 
ei caso de no havér de servir estas 

sa-
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salas, ó quartos para otros fines, se 
dexan los estantes armados de un 
año para otro, sin mas trabajo que 
el de limpiarlos á su tiempo con la 
mayor prolixidad pieza por pieza, 
para que no les quede polvo, sucie^ 
dad, arañas, ó qualesquier otro In-
seélo. 
t: 45 Quando no se "Intenta hacer 
una cosecha de seda considerable, 
y , ó no hay proporción, ó quiere 
evitarse el gasto de estantes, cañi­
zos, &c. se crian los Gusanos so­
bre toda clase de tablas grandes, y 
pequeñas; sobre mesas, puertas, y 
ventanas tendidas, basares, alhace­
nas , &c. Los Paysanos de Lengua-! 
d&C, y de la Provenza hacen su cria 
de Seda en cestas, y canastos, so-r 
bre el cielo de la colgadura de su 
cama, sobre el suelo, y sobre sus 
áreas, y baúles; sin que todo, esto 
impida que ordinariamente dé.n aque­
llos Gusanos tan buena ¿eda, coma 
la que dan los criados con el mayor 
afán, prolixidad, y exmero, 

4Ó Esto nos hace ver palpable-
fijen" 
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mente, que las reglas que quedan ex­
presadas no deben seguirse con el 
mayor rigor. Sin embargo, será muí 
prudente, si es posible, sujetarse á 
ellas para no arriesgar del todo, co­
mo acontece muchas vezes, la co­
secha entera de un año. 

CAPITULO SEGUNDO. 

DÉLA ELECCIÓN DE LA 
semilla de Gusanos de Seda ^y 

del tiempo , y modo de 
avivarla. 

ARTICULO PRIMERO. 

DE LAj ELECCIÓN DE LA 
semilla. 

47 T TAY muchas gentes que por 
X X . la reputación que se han 

adquirido las Sedas de España, las del 
Piamonte, y las, de Sicilia , creen 
que no pueden hacer cosa mejor, 
que nSaadar traher la semilla d» 

I Gu-
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Gusanos de estos Países v y"Con 
efeéto , se sujetan mui bien á la 
práélica ; pero esto en realidad 
no es mas que una verdadera preo­
cupación. También lo es lâ  de 
creer como cosa indispensable en 
todas nuestras Provincias , que es 
preciso renovar cada tres , 6 
quatro años la semilla de los Gu~ 
sanos, haciéndola venir de Países 
estraños. Dan por razón de estas 
aprehensiones,x^ue la semilla se de­
bilita poco á poco en nuestro Cli­
ma; y que degenerada ̂  de ningún 
modo es buena. Fundados, pues, en 
estos principios los criadores de Se­
da de Lenguadoc,y Provenza, ha­
cen su provisión de la semilla de 
España, por lo menos de quatro en 
quatro años. 

48 Este es un error popular, que 
|)0r la parte mas corta trae consi­
go tres inconvenientes, primero: vi­
niendo esta semilla de mui lexos 
cuesta mucho mas cara que la del 
País. Además de esto se arriesga.su 
tlejRada al- íiempa preciso de^liacer-
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3^, avivar; y . muchas veces antes 
que llegue á su destino, la hace avi­
var el mismo calor del Navio en 
que se conduce. 

•49 Segundo : se expone á una 
pérdida general tuda la cosecha de 
un año, porque los Extrangecos no 
ignoran todos IQS medios de enga­
ñar á los compradores, dc'iesta Se­
milla. Unas veces venden' la de dos 
años., que no tiene yá fecundidad, 
ni'Sale á luzit;otras la de>las hem­
bras, qué no han tenido en su com-
pañia jnachos,:y que por consiguien­
te :tio es muí 'fecunda;; y alguna 
yez ; si hay abundancia desemilla^ 
y quieren hacer dineros^ de ella; 
la meten en,un horno antes--de-^en-
derla^ ó remitirla,, para.lc}M6?ííuede 
destruida su germinación: Finalmen­
te' y suelen apartar los malos capu-
IJios que preveen dairán. poca'Seda^ 
y de estos sacan la semilla',- que 
venden tan cara, y con tanta satis-
facieb, como si procediera de los 
mas vigorosos, y robustos .Gusanosa' 
Esta semilla nada vale • porque ade^' 

l a más 
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más de que produce pocos Gusanos; 
son tan endebles, y enfermos, que 
casi siempre se mueren sin fruto. 

go Véase aqui una parte de los 
riesgos que trae consigo la compra 
de esta semilla á los Extrangeros, y 
por desgracia hay pocos medios pa­
ra libertarse del engaño; porque la 
mas ma^a semilla tiene tan bella 
apariencia, y peso como la mejor; 
también tiene el mismo color , y no 
pocas vecGs todas aquellas buenas 
señales con que es conocida la buena. 

51 Tercero: Y por ultimo, toda-
via hay otro gran riesgo que correr 
aun en el caso de que la semilla sea 
buena á toda prueba. Este es el de 
perder enteramente to^a una cose­
cha de Seda, porque la semilla ex-
trangera apenas produce mediana­
mente en nuestros Climas , en donde 
la mutación de ayre , Cielo , y 
alimento hacen perecer los Gusa­
nos. 

52 Todo lo que acabamos de de­
cir es fundado sobre la experiencia» 
y esta nos hace creer, que es mas 
,.i, . . pru-
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prudente, y mas seguro comprar lá 
semiMa en el País mismo donde se 
haya de hacer la cria de Seda; 
y no hay duda que esta semilla es 
mucho mejor, porque estando con­
naturalizada con el País, con el Cli­
ma, y con la hoja que ha de alimen­
tar á los Gusanos, acierta,y rinde mu­
cho mas fruto,que la que se transpor­
ta de muí lexos, y con grandes gastos. 

54 Por eso, pues, aconsejamos 
á todos los Criadores de Seda, que 
cada uno saque todos lo5 años la 
cantidad de semilla que necesite pa­
ra no estar atenido al cuidado, y 
probidad de los Extrangeros; y mas 
adelante diremos el modo de sacar­
la tan buena como la de España, y 
Sicilia, y con la qual se hará mas 
seguro suceso. ; 

54 Pero como quando se trata 
de hacer la primera cria de Se­
da es necesario comprar la semilla, 
entonces es preciso saber, ó en dón­
de se ha de comprar, o de qué mo­
do se ha de distinguir la buena pa­
ra no dexarse engañar. 

I3 Pue-
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• 55: Puede hacerse venir de la dé 
España j". ó del Piamonte , pero con 
preferencia de la Sicilia;. Por lo qué 
toca i ]as medios; de distinguir la 
buena de la mala, ;véase aquí, lo 
quef dice Monsieur isn'ird. «Laimer-
»>jor semilla es la de España,•.pe-» 
«ro la de Sicilia CvS preferible .̂dê ^ 
»be ser;pequeña, depun: pardo-̂ cxbs» 
"Cüi'íí-,- Viva, y muí ,9u<;lta, con-^tai 
"que; nO' »e hayaiechado 'á pef:;der, 
»ó espé-'?a4sificada:;.i]0' que- {Siíedé 
"Conocerse.poco míi<ív'6 menos, que? 
"brartdola^', o estnijandola isobre 
wuna; uña'; si .sion-dO'pequeña echa 
wdfif sí^mufcho hurriot̂ H "de bastáriw 
"Vivacidad , y no líquido", es señal 
wde qvre eS buena: porque si.la semilla 
»restá echada á perder v ni tendrá íwií' 
»vacidad , ni lucimiento v'y s' elbu* 
»>mor se obrre ,es una:evidente prue-
"badequéMa semiliír.'está podrid<T*. • 

56' • Es bien dificil ,' añade el Aü^ 
tór , tener un conocimiento perredo 
de la bondad de la semilla , y saber 
disíihguircon acierto'la buena de la 
mala ; á cada pasoipuede engañar 
.:. . . ella 
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ella misma , pues por lo que toca al 
color será mas , o menos obscuro» 
según que se haya sacado sobre pa­
pel , lienzo , ó estameña negra. 

ARTICULO SEGUxNDO. 

DEL TIEMPO DE J4VIVAR 
la semilla de los Gusanos 

de Seda. 

57 XSnard, y Chomel hacen pro-
I lixas , y multiplicadas ob­

servaciones sobre el tiempo en que 
conviene avivar la semilla de nues­
tros Gusanos de Seda : sujetos á las 
preocupaciones de su tiempo preten-^ 
den , que debe observarse escrupulo­
samente el estado de la Luna. Isnard 
dice , que comenzando á acalorar la 
semilla por Abril en un dia sereno, 
de buen Sol , y que sea Luna nue­
va ,para que al tiempo de la subi­
da , ó hilanza de los Gusanos , que 
es con corta diferencia á los quaren-

I4 ta 
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ta días , según el alimento bueno, 6 
malo hayan tenido , les coja la Lu­
na nueva ; que en este caso suben, 
y hilan los Gusanos eon mas virtud, 
y que su Seda es de mejor consisten­
cia , y en mayor cantidad. 

58 Chomel aconseja por otro 
lado , que para semejante empre­
sa debemos governarnos por el co­
nocimiento de la complexión que 
la Luna , y el Sol han dado á es­
te pequeño animal precioso. Ase­
gura, que la Luna le ha sujetado á 
quatro diferentes enfermedades , las 
quales le acometen en un mes , ata­
cándole cada ocho dias , según las 
distintas mutaciones que en el mismo 
tiempo , y distancia de dias recibe 
aquel segundo Luminar. Pero ane el 
Sol tiene potestad para constituir á 
nui-stro Gusano avaro , 6 liberal en 
la Seda que debe darnos ; porque si 
este inseéto , dice, hace su Seda en 
el tiempo en que el Sol está mas 
inmediatoá nosotros, recibe tal vir­
tud de este Presidente del día , que 
dá su Seda en abundancia ; pero si 

es-
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esto acontece quando el Sol se aleja 
de nosotros , se le disminuye la 
fuerza al Gusano , dá menos Seda •, y 
por consiguiente menas provecho^ 
porque teniendo este animal una. 
fuerte simpatía con ambos Astros, 
es preciso cultivarle , y governarle 
de suerte , que á favor de aquellas 
influencias tribute á su Dueño toda 
la Seda posible. 

59 Esto, prosigue Chomel, in­
duce á la máxima de que la semilla 
de los Gusanos debe estar precisa­
mente avivada toda seis, 6 siete dias 
anres de la Luna nueva de Abril, 
por ' t res razones. Primera ; por­
que la enfermedad sobreviene á los 
Gusanos en el día de cada quar-
to de Luua , y por este medio se 
verán mas presto libres de su acha­
que. Sejíunda : porque debiendo los 
Gusanos dar su Seda en seises; o, siete 
semanas (lo que seguramente suce­
de si se alimentan , y cultivan co­
mo adelante se dirá) , avivándolos 
en el tiempo expresado , se hallarán 
haciendo su Seda en la fuerza de la 

Lu-
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Luna del mes siguiente, que será al 
primef quarto , ó principio de Luna 
llena. Y la tercera : porque estando 
avivada la semilla en dicho tiempo, 
se viene á hallar el Sol qüasi en su 
grande fuerza, y vigor,, acercándose 
imas á nosotros quando el Gusano 
ha de fabricar su Seda. . 

6o "Véanse • pues'i aquí , insiste 
el Autor, unas bellas reflexiones, si 
se pudiese hallar alimenio para los 
Gusanos al tiempo preciso en que se 
les quisiese hacer salir á luz. Indi­
ca después los medios.de anticipar 
la hoja en las Moreras, y Morales 
para poder avivar con seguridad la 
semilla ,seis', ó siete dias antes de la 
Lu4ia nueva de Abril ; pero encan­
tado con sus reflexiones , no sabe 
cómo separarse de ellas. 

6r No asi Monsieur Isnard , que 
mejor preocupado , ó'mejor instrui­
do por la experiencia , aconseja que 
la verdadera regla que debe seguirse 
es lade comenzar á avivar la semi* 
lia luego .que las hojas de las More­
ras comienzan á dexarse-vér. De esta 

' opi-
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Opinton. es el Autor Chino , y este 
mismo es el método que se sigue en 
Provenza ^ en Languedoc , y demás 
Países en que se cria Seda. Lo.de-
demás sería andar forcejeando con la 
Naturaleza, obligándola á»iinas aii-r 
ticipaciones de que xpn el tiempo 
pudiera: resentirse, yjh < .'*•'>'•> 

62 Pero no porque Una , ó dos 
Moreras' i?e anticipen algunas veces 
con sil h'oja doce, ó quince dias á las 
demás , se ha de acelerar por esó: la 
avivacion' de.los Gusanos: es nece-» 
sario , hablando con alquila precia 
SiofivVér en movimiento el jugode 
la mayor parte de las Moreras de:lá 
plantación , porque sin este requisi^ 
to sepia.exponerse l̂iVjér ñiorir «c<> 
dos los'-Gtísanos por falta de alimpor 
to. De algunos años'á esta parte se 
han plarítüdo muciíasJNaoeeras en.^l 
País del Nr>rte en qno^clfrio sedelr 
xa sentir vivamente.ha^stS en el raes 
de rviayo. '̂ Cómof ^ pues y se compon^ 
driítrtert este País .psiiu-la'cria de Se^ 
da, si'h'uviesen de snjdaise á las re»-
glas de:Monsieur.Chp|nd?.; , obr^íD 

Los 
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. 63 Los Chinos están bien lejos 
de pensar como é l ; avivan sus Gu­
sanos, y Jos crian en Verano , y en 
Otoño tan bellamente como en !a 
Primavera ; y aunque á la verdad 
confiesan que la cria de la Prima-
vera es la mejor , no por eso niegan 
que las otras dexen de ser bastante 
considerables. 

64 Aseguran que en Turena se 
hizo años pasados un ensayo de esta 
práética Chinesca. Después de con­
cluida ja cosecha principal de la Se­
da^ se hizo avivar la nueva semilla, 
y se alimentó con la hoja de las 
Moreras que ha vían servido en )a 
primera cria. Siguióse el orden de 
dar en ella á los Gusanos en primer 
lugar la hoja de las ¡Moreras que úl­
timamente fueron despojadas , y re­
trocediendo de árbol en árbol , fina­
lizaron por donde se havia antes co­
menzado. Por este medio tuvieron 
los Gusanos en sus principios la hoja 
mas tierna, qual convenía á su pri­
mera edad: á medida que iban cre­
ciendo , y engordando, se les pro-

ve-
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vehía de un alimento mas sólido; y 
quando yá estuvieron próximos i 
hilar su Seda, encontraron una hoja 
firnae, y mas madura que la que tu­
vieron al principio. Por este ordea 
dieron una cosecha de Seda capaz 
de resarcir ampliamente todos los 
gastos , y de dar mui fundadas es­
peranzas para lo succesivo. 

6s Puede s€r que no se piense 
jamás en hacer cada afio varias crias 
de Seda succesivamente; pero si st 
experimenta que los Gusanos aviva­
dos en fin de Mayo , ó principios 
de Junio, ó á lo menos después de la 
subida de los primeros Gusanos, dan 
un regular fruto , en tal caso se po­
drá , sí por algunos accidentes ha 
faltado la cosecha regular, tomar es­
te refugio , que á la verdad será ha­
llar una cabla después del naufragio. 

AR-
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ARTICULO TERCERO. 

MODO DE AVI FAR 
la, semilla de los Gusanos 

de Seda, 

66 T A principal atención , o, 
-•• :-.X_y mejor diremos la única del 

que^se dispone á avivar esta semi­
lla , consiste en hacei" que todos los. 
Gusanos se aviven á un tiempo '; y 
si. es; posible, en un mismo d¡a. El 
fin.de esta prevención ¿e .dirige á 
que los Gusanos vayan iguales en 
sus, operaciones, esto es:,en\susdor'? 
midas, y en la fábrica desús capu-i 
líos, porque de este modo stí evitará 
nna infinidad de trabajos ,,, y gastos: 
en lugar de que quando se les dexa 
avivar lentamente , abandonando, 
por decirlo asi , este cuidado á la 
Naturaleza , acontece que quando 
los unos están en su primera dor­
mida , acaban de nacer los otros; 
unos están yá hilando su Seda , y 
. otros 
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otros aún no han llegado ásU'ul­
tima dormida ; unos se han conver­
tido en Mariposas,/ yá están aguge-
reando sus capullos para salir, quan-
do los otros no sueñan todavía sübir 
á hilar. 

• 67 Si estos Gusanos .que discor-
dan €n la edad, están mezclados unos 
con otros , sucede precis^araente , 6 
que se incomoda á aquellos que yá 
están en su dormida al tiempo de 
proveher de alimento á los que aún 
no han llegado á̂  aquel estado; ó que 
por no inquietar á los dormidos,que 
nada apetecen mas que su reposo,se 
dexa ayunar á los que se hallan bue­
nos, y proporcionándose copel ali­
mento para su dormida; ó que final­
mente se vé obligado el Dueño á an­
dar separando en cada estación los 
Gusanos que no duermen de Jos que 
yá descansan; lo que acarrea un 
embarazo terrible , y que no puede 
executarse sin malograr muchos Gu-
ia'nos;:. .)i, úi:; 
• 68 • Por otro-lado, esta diferen­
cia de edades pide mayor extensión 

de 
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de sitio, ocasiona por conseqüencia 
mas gasto , y hace perder una graa 
cantidad de hoja ; porque como los 
Gusanos que están yá en vísperas de 
su dormida no comen mas , se mue­
ven hacia rodos lados sobre la hoja, 
la maltratan, la ensucian , y la co ­
munican tan mal gusto , que ningu­
no de los Gusanos buenos , ó que to-? 
davia no se han acercado á su dor-, 
mida , la quiere probar ; y asi , toda 
esta hoja es una cosa perdida. Pero 
en donde mas se advierte el incon­
veniente de esta desigualdad de eda­
des , es al tiempo mismo de la co­
secha de la Seda ; porque como no 
es posible hacer que todos los Gusa­
nos hilen á un mismo tiempo , 6 coa 
mui corta diferencia , hay una infini­
dad de Mariposas que agugerean 
sus capullos para salir, lo qual es 
en detrimento de la Seda , y causa 
un perjuicio •considerable. j? 

69 Quando llegue el caso de avi* 
var nuestra semilla , tómese vino del 
mas exquisito, y generoso ; échese 
ia semilla á remojar en él por es^^r* 

CÍO 
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eio de medió qiiarto de hora , CUIM 
dando de arrojar como inútil toda la: 
que sobrenade: y después saqúese , y 
póngase á enjugar en un paño cn^ 
frente del fuego , ó al Sol; No por 
eso se ha de acercar mucho al fue­
go ; y si el Sol está demasiado fuerte 
tampoco debe exponerse á é l , por­
que si se recalienta mili presto, pue­
de suceder que pasando repentina­
mente de un extremo del frió al del 
calor , haga esta súbita mudanza 
perecer la germinación. 

70 Si sucede que al tomar la se­
milla para remojarla se hallan , co­
mo algunas veces acontece , aviva­
dos yá muchos Gusanos , es menes­
ter guardarse de echarla en remojo» 
porque no tan solamente se sacriñ-
carian los Gusanos que yá estuviesen 
fuera de los huevos i sino es tambieu 
todos aquellos que estuviesen inme­
diatos á desamparar aquel encierro. 
En realidad no es absolutamente 
necesario el echar á remojar nuestra 
semilla en el vino ; pero en vcrdaif 
que es una precaución extremamei>-

K te 
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te úti l , porque por medio de este ré» 
mojo se convienen mucho mejor los 
Gusanos en el tiempo de avivarse, 
en el de hacer sus dormidas, y en 
el de labrar su capullo. Al contra­
rio , quando no ha intervenido esta 
precaución se van avivando con tan­
ta lentitud , que hay muchos que no 
se avivan hasta siete , ü ocho dia» 
después de los otros. 

71 Luego que la semilla remo­
jada estuviere enjuta , introdúzcase 
en una caxita , cuidando mui bien 
de no llenarla enteramente. Es ne­
cesario que quede bastante hueco 
para introducir en ella las hojas de 
Morera quando sea tiempo. También 
es muy aproposito que la caxita sea 
mas ancha ó larga que alta , á fin 
de que la semilla no esté mui espe­
sa ni amontonada una encima de 
otra , y para que el calor que se dé 
á la caxita se pueda comunicar bien 
ala semilla de enmedio. 

72 Como es cosa de poca enti­
dad el gasto de esta caxita , será 
mui oportuno que se compre nueva, 

i 
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á fin de escogerla libre de todo olor 
desagradable ; y conviene que sea 
de una madera mui delgada para 
que pueda recibir facilrnénte el ca­
lor ^ y también que la tapa se pueda 
abrir sin trabajo. Por dentro se forra­
rá dé tela de algcdori ; y luego que-
se haya introducido la semilla, se 
embolverá del miámó modo por de­
fuera en igual género dé algodón. 
Esto se ha de executar en un apo­
sento bien cerrado ^ y caliente. Se 
ha de secar ;y calentar al fuego la 
misma caxita , y la tela del forro,y 
emboltura; y con estas precaucio­
nes se ha de encerrar en ella la se­
milla, después de haverla secado 
bien al Sol, ó al fuego, 

73 Prontamente , y sin dar lu­
gar á que la caxa se enfrie , se ha 
de poner entre dos almohadas que se 
hayan calentado al Sol , ó á un fue­
go moderado ; después se embuel-
veh almohadas, y caxa en una bue­
na mantas ó cobertor de lana bien 
caliente , á fin dé que el calor de la 
caxa , y las almohadas se conserve 

Ka por 
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por mas largo tiempo. De quando en 
quando se registra la caxita ; y to­
do el cuidado que hay que tener 
con ella , se reduce á procurar que 
mantenga siempre un calor igual, y 
templado , hasta que los Gusanos co­
miencen á manifestarse. 

74 El verdadero, y proprio ca­
lor que conviene á la semilla para 
avivarla, es aquel que puede comu­
nicarla una persona sana metiendo-
la consigo en la cama. Monsieur Is-
nard asegura haver conocido á una 
Señora que para empollar esta semilla 
se estaba quieta con ella en la cama, 
hasta que comenzaba a avivarse. Si 
todos pudieran sujetarse á semejan­
te prádica , sería muí conveniente, 
porque mantenida la semilla en un 
calor igual , y natural, se avivarla 
con mas regularidad , y qiiasi toda 
á un mismo tiempo , que es lo que 
debe solicitarse. Pero quando esto 
no, pueda ser, se tendrá á lo menos 
cuidado con meterla cada uno en su 
cama durante la noche , observando 
que la caxa no se trastorne , ni re-

bueí-
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buelva la semilla. Por la mañana, 
en levantándose, sedexará embuelta 
la caxita entre la misma ropa de la 
cama, cuyo calor por lo regular se 
conserva hasta dos horas después de 
haver salido de ella. Luego que ha 
pasado est¿ tiempo se recurre á ca­
lentar las almohadas, y el cobertor, 
embolviendo la caxita como queda 
dicho. 

7S Este curioso , y agradable 
afán dura dos dias , porque al ter­
cero , y quarto , en cuyo tiempo 
yá comienza á avisarse la •semilla, 
no hay mas que procurarla un ca­
lor tenue , y mui moderado para no 
sofocar á los Gusanos qué estén yá 
nacidos. Luego que los Gusanos de-
xan el cascaroncillo del huevo que 
los contenia , se pegaíí; á la tela 
del algodón, que algunas véfces apa­
rece toda negra. Asi que* stí' perci­
ba esta novedad , es necesario dis­
ponerse á sacarlos de la cáxitá, y esto 
se executará del modo siguiente. Tó­
mese un papel blanco limpio del 
tamafio de la caxa , el qual se agu-

K3 ge. 
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gereará todo con unas tigeras , b 
un punzón. Métase este papel asi 
agujereado en la caxa ; y coloi 
cando encima hojas de Morera, 
ciérrese ja caxa , y buelvase á de­
positar entre dos almohadas media­
namente calientes, pi olor , y la 
frescura de las hojas atrahen los 
Gusanos , que hambrientos se tras­
ladan por los agugeros del papel en 
busca de ellas; y si su aviy^cion es-
|tá adelantada , se hallarán en abri­
endo la;Caxa dentro de un quarto de 
hora poco p\as , ó menos , todas 
las hojas cubiertas de ellos , y ne­
gras. 

76 Es necesario tener á la mano 
otras caxas cuya pnadera esté bien 
acepillada , y que no tengan hume­
dad , ni pial olor , las quales han 
de estar forradas por dentro en pa»-
peí blanco bien limpio. Con una cu­
chara; de cobre , Q plata se toman 
de la caxa de avivacion las hojas 
que están cubiertas de Gusanos , y 
con cuidado se colocan en las otras 
caxas preparadas ; pero es menester 

guar-
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guardarse de tocarles con las manos, 
porque son tan delicados, que por 
poco que se llegue con la punta de 
un dedo se les puede machucar. 

77 Luego que se apartan de en­
cima de la semilla las hojas que es­
taban pobladas de Gusanos , se bu-
elven á remplazar con otras de la 
misma suerte sobre el papel aguge-
readq , y de hora en hora se repite 
esta misma operación por los qua-
tro , 6 cinco dias primeros, contan­
do desde que los Gusanos comen­
zaron á manifestarse en movimien­
to. Si después del quinto dia queda 
aún alguna semilla por avivar , es 
preciso arrojarla como inútil , por­
que los Gusanos que provienen de 
semejante semilla tardía , y perezo­
sa , tienen comumente mal fin , y 
causan un terrible embarazo por la 
irregularidad de sus dormidas. 

78 Monsieur Chomel hace aqui 
una observación , cuya práfllca en­
carga como muí esencial. Previene, 
pues, que los Gusanos de cada di;i, 
esto es , aquellos que cada dia se 

K 4 sii-
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«acaren establecidos en las hojas de 
Morera , se pongan en caxas distin­
tas , á medida que se vayan avivan­
do , y de suerte que jamás se mez­
clen los unos con los otros ; por cu­
yo medio irán mas conformes los 
Gusanos de cada caxa en sus dor­
midas , y demás maniobras. 

79 Los Chinos adelantan mas la 
atención , y la exaélitud de esta ob­
servación , porque de hora en hora 
separan sus Gusanos á medida que 
se van apareciendo sobre las hojas 
de Morera ; y pretenden, que una 
hora de diferencia en el nacimiento 
de estos pequeños ínseélos , es ca­
paz de retardar sus dormidas por 
üiuchos dias;y á la verdad no es muí 
difícil sujetarse á su método. 

80 Si sucede que la semilla se 
calienta en menos tiempo que el que 
queda expuesto , y que eii los dos 
primeros dias se aviva toda aquella 
cantidad que se dasea criar , enton­
ces desde el tercero dia , ó el quar-
lo lo mas tarde , es menester dese­
char el resto de la semilla ; y co­

mo 
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mo estos Gusanos tardíos no son ja- > 
más de provecho , es mui oportuno 
echar á avivar mas onzas de semi­
lla que las que quieran criarse , á fio 
de hacer con seguridad' esté sacrifi-"' , 
CÍO de la semilla perezosa. 

8i Sin embargo,se vé muchas ve­
ces que toda la semilla es tardía , y 
esto proviene de no haverla propor­
cionado el calor conveniente. En es­
te caso es necesario alargarles el 
tiempo de la avivacion hasta los cin­
co dias , ó seis lo mas. En algunas 
ocasiones los Gusanos que se avivan 
á lo ultimo suelen probar con tan­
to acierto como los otros , y esto su­
cede qiiando su retardación provie­
ne de iiaver dexado enfriar la caxi-
ta al tiempo de registrarla , 6 quan-
do la semilla que está enmedio de 
la caxa no ha tenido aquel grado de 
calor que la que está á su alrededor. 
Para evitar este inconveniente , lue­
go que se introduzca la semilla en 
la caxa para empollarla, se remove­
rá de tiempo eíi tiempo durante los 
dos primeros dias , y para esto es ne-

ce-
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cesario servirse de una cuchara chi­
ca , que antes se haya presentado al 
fuego , porque perjudicarla su frial­
dad. 

B2 Todas las cortas dih'gencias 
que quedan explicadas deben execu-
tarse en un quarto, ó aposento bien 
cerrado , y caliente. Y cada vez que 
se llegue ala semilla ,sea para sepa­
rar las hojas de Morera á que yá es­
tán aplicados los Gusanos , 6 sea pa­
ra introducir otras , es forzoso vol­
ver á poner caliente la caxa entre dos 
almohadas , y guardarse bien de ex­
ponerla al frió , ó al viento. 

83 De otro modo puede también 
avivarse esta semilla. Póngase en 
unos saquítos pequeños con una on­
za , ó dos lo mas cada uno. Estos sa­
quítos se hacen de tafetán , ó de lien­
zo fino blanco , y una muger los 
trahe en su seno , 6 debaxo de su ro­
pa durante el día ; y denoche, los 
introduce consigo en la cama. Es­
te calor natural suave, y continua­
mente igual, hace que los Gusanos 
se aviven qüasi todos á un tiempo, 

y 
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y qne quede poca semilla tardía. Pe­
ro es menester no detener estos saquí-
tos mas que por dos días en el seno, 
porque si los Gusanos comienzan á 
avivarse, los agitarán demasiado los 
movimientos del cuerpo , y se estre­
llarán dentro de los sacos. Por esta 
razón , quando se vea que la se­
milla comienza á mudar de color 
poniéndose pálida , entorices se me­
terá en la caxita, colocando ésta en­
tre las dos almohadas, y procedien­
do en todo como queda expecificado. 

84 Los Chinos tienen para avi­
var sus Gusanos un métqdo diferen' 
te en todo al nuestro. A la verdad, 
no pierden de vista su semilla de un 
año , á otro ; y bien se puede de­
cir , que todo el año trabajan en 
hacerla avivar : pero como este mé­
todo depende del modo de sacar la 
semilla , y conservarla , de ningún 
modo se entendería aquí lo que po­
demos decir sobre el asunto ; y asi, 
le explicaremos en el Capitulo 6. 
Articulo j . 

CA-

© Ayuntamiento de Murcia



( i s 6 ; 

CAPITULO TERCERO. 
MODO DE ALIMENTAR^ 

y governar los Gusanos de Seda 
en las diferentes edades 

de su vida. 

85 "XTA hemos dicho que nues-
X tros Gusanos cambian 

quatro veces de piel antes 'de llegar 
á la fabrica de sus capullos. Estas 
mutaciones de vestido son las en­
fermedades que tanto les fatigan. Lúe-
go que se vén atacados de ellas , se 
separan de los otros, procuran ocul­
tarse , y por dos dias se quedan en­
torpecidos, ímmobles, y sin comer. 
Su cabeza íe hincha , su boca blan­
quea ,su piel se arruga , quedándose 
encogidos , ó mas cortos que lo or­
dinario ; y quando se despojan de 
]a piel vieja, se atormentan extraor­
dinariamente. 

86 Estos quatro dormidas son las 
que dividen ordinariamente la vida 

de 
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«3e los Gusanos de Seda en cinco eda­
des ; y según ellas es preciso dife­
renciar su govierno. 

87 En su primera edad , esto es, 
después de su nacimiento iiasta la 
primera enfermedad, ó dormida, se 
les han de dar los tallos , ó yemas 
de las Moreras, y las hojas mas tier­
nas. 

88 Durante la segunda , terce­
ra , y quarta edad se les provehé to­
davía de la .hoja mas tierna, aunque 
ésta anda yá mas escasa, porque en 
todo este tiempo , yá han tenido lu­
gar las Moreras de adelautaf su hotjrt. 

89 Y por ultimo , quando yá es­
tán en la quinta edad , que se en ­
tiende desde la ultima dormida hasr 
ta que hacen su Seda , es necesario 
proveherles de una hoja mas fuerte, 
mas criada , y mas sólida, 

90 Yá hemos visto ^ como en 
compendio , el modo de portarnos 
con los Gusanos de Seda en las dife­
rentes edades de su vida ; pero es 
preciso que todavía la observemos 
mas por menor. Para esto dividiré-, 

niüs 
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mos este Capitulo en tres Artículos» 
El primero enseñará el modo de go» 
vernar , y alimentar los Gusanos : el 
segundo tratará del escogido de la 
hoja ; y el tercero explicará la forma 
de cogerla , y de conservarla. 

ARTICULO PRIMERO. 

MODO DE ALIMENTAR, 
y governar los Gusanos 

de Seda. 

91 TOL primer cuidado , después 
t^j de haver nacido los Gusa­

nos , es el de proveherles de alimen­
to , y éste ha de estar yá asegura­
do antes de su nacimiento, por cu­
ya razón no debe ecliarse á avivar 
la semilla hasta que la hoja comien­
ce á dexarse ver en las Moreras. 
Yá hemos manifestado en el trata­
do de estas los diversos medios á que 
hay recurso para alimentar los Gu­
sanos , si se avivan antes del em­
puje de la hoja. El mejor , como 

que-
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queda dicho , es el de tener siempre 
un Plantel, ó Almáciga, en que la 
hoja se adelanta tanto quanro se quie­
re. Pero si se adelanta demasiado á 
la hoja de las Moreras grandes , es 
menester abstenerse de avivar la se­
milla para no exponerse á que pri­
mero falte la hoja del Plantel , que 
esté en estado de poder servir la 
de las Moreras. En esto se ha de' 
obrar con una precisión tal , que 
quando se finalize la hoja del Plan­
tel, estén yá las Moreras capaces de 
proveher á la necesidad. 

92 Luego que se separan de la 
demás semilla los Gusanos nacidos, 
se les dá á comer la hoja mas tier-^ 
na , y mas fresca , esto es , la mas 
recien cogida, y la mas limpia de 
toda basura, y polvo. 

93 Después del nacimiento de 
los Gusanos hasta su segunda dor­
mida , se les socorre dos veces al 
dia , por la mañana , y por la tarde. 

94 Desde la segunda dormida 
hasta la tercera , se les renueva el 
íilimentü tres veces al dia , por la 
• • • ; . : ; m a -

© Ayuntamiento de Murcia



( r6o) 
mañana, al medio dia,y ala tarde. 

95 Desde la tercera hasta la 
quarta ,se les dá quatro veces al dia^ 
dos durante la mañana , y otras dos 
después del medio dia : la primera 
comida al amanecer, y la otra mas 
tarde. 

()6 Y por ultimo , después de la 
quarta dormida , ó quaría enferme­
dad ,' hasta que hacen su Seda , sfi 
les dá todo quanto pueden comer, 
asi de dia , como de noche ; porque 
como á estos animales les queda tan 
poco que vivir , no están un instan­
te sin comer. Sin embargo , es pre­
ciso guardar un cierto orden , á fin 
de que no dañen , ni echen á perder 
la hoja ; y por eso será suficiente 
proveherles seis veces en las veinte 
y quatro horas , refrescándoles el 
alimento de qtiatro en quatro. 

97 Estos Gusanos apetecen mu­
cho abriíío desde que nscen , hasta 
su primera do-rmida ; y las hojas de 
Morera que se les ponen para pri­
mer cebo , deben colocarse en las 
caxas , de suerte que se entretexau 

unas 
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unas con otras; porque si estas hojas 
se ponen unas encima de otras, su­
cederá , que al mudarlas se perde­
rán los Gusanos que estén debajo. 

gti Pasada la primera dormida, 
es preciso irles ampliando sitio i 
medida que engordan ; pero si se 
tocan con la mano , es exponerse á 
dañarlos. Véase el verdadero modo 
de irlos colocando en mayor anchu­
ra. Luego que se les echa de cpmer, 
los atrahe la frescura de las hojas, 
y corren á ellas con tanta precipi­
tación , que al quarto de hora yá his 
tienen todas cubiertas. Entonces se 
toma de varios sitios de la caxa 
como hasta la mitad de estas hojas 
cargadas de los Gusanos, y asieudo-
las por el pezón con que estaban 
unidas á la rama , se trasladan á 
otras caxas forradas de papel , co­
mo las anteriores; colócaseles da 
suerte que estén separados unos de 
otros ; y distribuyendo después nue­
vas hojas en los lugares que quedan 
vacíos , se esparcen ellos mismos 
por todo el término de la caxa ; y 

L es-
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esto misnjo se executa en la otra de 
adonde se entresacaron para ensan­
charlos. 

99 En sujetándose á este méto­
do , se puede cuidar de los Gusanos 
hasta el fin de su vida sin tocarlos; 
y esto merece mucha atención con 
respedto á su extrema delicadeza. 
Es conveniente dexarlos en estas ca-
xas hasta después de la primera dor­
mida , y también el conservarlas en 
quartos , ó aposentos bien defendi­
dos del viento, y del frió , porque en 
tan tierna edad necesitan nuestros 
Gusanos de bastante calor. Pero lue­
go que pasa la primera dortnida, yá 
se les puede establecer , y distri­
buir sobre las tablas , ó cañizos de 
los estantes , cuidando bien de prac­
ticarlo con el mismo orden que quan-
do se sacan de las caxas para ensan­
charlos. 

100 Uno de los cuidados esen­
ciales en el govierno de estos Gusa­
nos , es el de limpiarlos á menudo, 
quitándoles las camas, y las sucie­
dades que ellos Husmos deponen. Se 

ve-
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vérS "siempre íqiie las personas pocQ̂  
cuidadosas dé-ésta limpieza jamás 
Megan á lograr bien el frutode sus 
afanes, porque la falta de esta pre­
caución ocasiona regularmente la 
muerte á un gran número de insec­
tos , después efe haver costado mu­
cho el conducirlos hasta entonces. 
Son en este asunto tan delicados, 
que el menor olor impuro , ó fuerte, 
les hace caer en una terrible con­
vulsión. Por esto , pues , les cau­
san un daño, que apenas se puede 
imaginar, las personas que tienen una. 
respiración fastidiosa , ó fuerte, 6s-
un sudor pestilencial. Las mugeres' 
mismas son una verdadera peste en' 
ciertos tiempos para estos animales.-

loi Para limpiar , y libertar á 
los Gusanos de su cama , y sucieda­
des se puede seguif el mismo or­
den que se prá¿lica para ensanchar­
los , esto es , darles de comer , y 
quando ya están sobre las nuevas ho­
jas , se apartan estas á otro sitio, y 
$e limpia el que ocupaban los Gusa­
nos , cuidando bien de que entre el 

L a Q«-
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escombro no vaya Gusano alguno, 

112 Este método es ciertamente 
î n poco lento, y prolijo. Los Chinos 
tienen uno mui simple , y cómodo,, 
por cuyo medio adelanta mas al-, 
rededor de los Gusanos una sola per­
sona, que quatro en el método que 
acabamos de explicar. Tienen unas 
redes, cuyas mallas , 6 averturas son 
bien anchas para dar paso á los Gusa­
nos: toman una de estas redes, la es­
tienden sobre los Gusanos , y encima 
de ella colocan , y distribuyen ho­
jas frescas. Continúan asi desde el 
primer estante , hasta el ultimo , y 
quando buelven al sitio por donde 
comenzaron , hallan que los Gusa­
nos han pasado por los ajjufî eros de. 
la red , y que están anidados fn la 
nueva hoja de que se les proveyó 
s.obre la red: toman esta rtd con am­
bas manos , la ponen en un ladj 
limpio , y quedan en el que ant-s, 
ocupaban los Gusanos, sus camas , y 
demás suciedades , que se limpian 
con gran prontitud, y facilidad, 
; 103 Los que están acostumbra­

dos 
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dos á la cria de los Gusanos de Se* 
da comprehenden muí bien lo útil 
de este método, los gastos que ahor­
r a , y que no hay duda , que sujetán­
dose á él , se puede muí bien acor­
tar el ni'imero de personas que cada 
Cosechero emplea en el govierno de 
sus Gusanos. Estas redes deben ser 
de hilo , y muy ligeras , á fin de 
que no hagan pesó sobre los Gusanos. 
Conviene que estén ligadas por los 
dos extremos ádbs varillas igualmei> 
te ligeras; y por este medio se pue­
de levantar toda la red á un tiem­
po , tomando en cada mano una' va-̂  
'rilla. 

104 Como mientras los Gusano* 
están en sus dormidas nada apetecetí 
mas que el calor, y la quietud, es 
necesario no tocarlos , ni incomo­
darlos , y contentarse solamente con 
tenerlos calientes: pero luego quesa-
íen de su accidente, y al paso que 
van engordando, se les .ha de ir 
acostumbrando poco á poco al ayre^ 
abriendo de quando en quando las 
ventanas de la habitación, en que de-

L 3 ben 
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esto mismo se executa en la otra de 
adonde se entresacaron para ensan­
charlos, 

g^ En sujetándose á este métO" 
áo, se puede cuidar de los Gusano» 
hasta el fin de su vida sin tocarlos; 
y esto merece mucha atención con 
respeélo á su extrema delicadeza. 
Es conveniente dexarlos en estas ca-
xas hasta después de la primera dor­
mida , y también el conservarlas en 
quartos , ó aposentos bien defendi­
dos del viento , y del frió , porque en 
tan tierna edad necesitan nuestros 
Gusanos de bastante calor. Pero lue­
go que pasa la primera dormida, yá 
se les puede establecer , y distri­
buir sobre las tablas , ó cañizos de 
los estantes , cuidando bien de prac­
ticarlo con el mismo orden que quan-
do se sacan de las caxas para ensan­
charlos. 
<f; 100 Uno de los cuidados esen­
ciales en el govierno de estos Gusa­
nos , es el de limpiarlos á menudo, 
quitándoles las camas, y las sucie­
dades que ellos mismos deponen. Se 

ve-
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verá siempre que las personas poco 
cuidadosas dé- ésta limpieza jamás 
llegan á lograr bien el fruto de sust 
afanes, porque la falta de esta pre­
caución ocasiona regularmente iSií 
muerte á un gran número de insec­
tos , después cíe haver costado mu­
cho el conducirlos hasta entonces. 
Son en este asunto tan delicados, 
que el menor olor impuro , ó fuerte, 
les hace caer en una terrible con­
vulsión. Por esto , pues , les csiu-
san un daño, que apenas se puede 
imaginar, las personas que tienen una 
respiración fastidiosa , ó fuertev''Sí 
un sudor pestilencial. Las mugeres' 
mismas son una verdadera peste en 
ciertos tiempos para estos animales. 

101 Para limpiar , y libertar á 
los Gusanos de su cama , y sucieda­
des se puede seguir el mismo or­
den que se prá<ftica para ensanchar­
los , esto es , darles de comer , y 
quando ya están sobre las nuevas ho­
jas ; se apartan estas á otro sitio, y 
$e limpia el que ocupaban los Gusa­
nos , cuidando bien de que entre el 

L a ©«-
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Moral deEspañdi Él mettos bueno 
por la calidad de la Seda es el Moral 
negro , y por la cantidad el Moral 
silvestre : el Moral , ó Morera de 
España dá mucha Seda ^ pero no 
muí fina. De todo esto se infiere, 
que la mejor especie es la del Mo-
fa\, ó Morera inxerta , pues ésta dá 
la Seda mucho mas preciosa en can-* 
tidad , y en calidad, 

io8 No por eso pretendemos ex-* 
diiir del mismo modo que el Mo­
ral negro , las demás especies i, pe-» 
rt) como cuesta igual trabajo el plan* 
tío , y cultivo de un árbol bueno que 
el de un árbol malo , y que la dife­
rencia de uno á otro es bien sensí-* 
ble , quisiéramos persuadir á todos 
los pfoprietarios de semejantes plan­
tíos , á que excluyesen de ellos to­
das las especies de Morales malos, 
y substituyesen en su lugar los bue­
nos ; mayormente quando esto se 
puede pradicai* en poco tiempo»y 
con poco gasto por medio del in-
xerto. 

109 En la especie misma de Mo­
re-
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reras inxertas se distinguefiefí cier­
to riiodo dos clases ; la una que pro» 
duce Moras pequeñas coloradas , y 
la otra que las cria blancas 4 y es­
ta es la que debe preferirse. De esta 
es de quien dice Monsieur Chomel, 
«)ue es el verdadero alimento de los 
Gusanos de Seda , porque atnaiido-* 
la ellos mas que otra alguna , ha­
ce que déd una Seda mas bella , y 
fina , fuerte , lustrosa , y abundante. 

l i o Si en un mismo plantío se 
hallan Moreras de diferentes espe­
cies , es menester coger la hoja con 
separación s y mantener los Gusa­
nos siempre con aquella misma cía* 
se de hoja con que se les cebó al 
Pi'incipio ; porque si se les cambia 
1̂  especie de alimento \, no dexa de 
causarles por lo común bastante atra> 
so. Si , por exemplo , se les comen-
?^ á alimentar con la hoja de la 
y'o'*era blanca , que perfieren ellos 
* todas las demás , y después se les 
provehe de la del Moral negro,que 
no siendo de su gusto no la comen 
sino a su pesar , y por necesidad, 

no 
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no hay que dudar que quando esta 
mutación no influía en ¡a salud de 
los Gusanos , influirá sin remedio al­
guno en la Seda que deben dar. Lo 
mismo sucederá por el contrario , y 
aun peor, si Jbaviendoles dado pri­
mero del Moral negro , se les in­
tenta alimentar luego con el blanco. 

111 Pero aún es necesario llevar 
mas lexos la atención. Si se tienen 
plantíos de Moreras en diferentes ter­
renos , ó en un mismo plantío fue­
re distinto el terreno de una parte 
del de otra , aunque los Moreras sean 
todas de una especie, es preciso sin 
embargo dar siempre á los Gusanos 
las hojas cogidas de un mismo si­
tio , porque sin guardar esta precau-f 
cion j, será el menor inconveniente 
que resulte el de tener una Seda des­
igual , y de mala calidad. 

112 Hay bastantes observacio­
nes que hacer sobre la qüalidad de 
las hojas con que se alimentan nues­
tros insedos. Por esto vamos á pre­
venir aqui las causas de sus enferme­
dades , no solo para el escogido de 

la 
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-la hoja , sino es también para el ré­
gimen que debe tenerse con los Gu­
sanos. 

Primera : Quando las Moreras 
están situadas en lugares aguanosos, 
sombríos, ó poco registrados del Sol, 
su hoja es contraria á los Gusanos. 
- Segunda : La hoja que crece cer­
ca de la Yedra es un veneno para 
ellos; y asi es preciso tener gran cui­
dado de impedir que esta planta sé 
ligue con las Moreras, 

Tercera : Las hojas amarillas en 
que el rocío, y el Sol han formado 
unas manchas negras , ó que han si­
do dañadas por el granizo , nada va­
len para la cria de Seda. 

Quarta : Las hojas que han sido 
itiachucadas , ó estropeadas contra 
las ramas al tiempo de cogerlas, n© 
valen mucho mas que las anteriores. 

Quinta ; Las puntas de los renue­
vos del mismo año son demasiado 
tiernas , y hacen reventar los Gu­
sanos, , : , ;. 

Sexta: Las hojas mojadas de la 
lluvia, ó del rocío son para ellos una 
'-' pon-
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ponzoña , y por eso deben enjugarse 
con unos lienzos antes de darlas á 
los Gusanos. 

Séptima: Se ha de observar que en 
los grandes calores cae del ayre so-̂  
bre las hojas uña especié de maná, 
o miel Viscosa , que es muy perjudi­
cial á los Gusanos , porque los po­
ne enfermizos, les dá fluxo tie vien­
t re , y los hace morir con una terri­
ble latiguidéz , ó á lo menos inter­
rumpe la bondad de la Seda. 

Odava : También disgusta, é in­
comoda á los Gusanos el polvo de los 
caminos que se pega á las tíojaá ,' y 
las ensucia. Esta clase de inconve-^ 
nientes pueden evitarse echando las 
hojas acabadas de coger en ubas ces­
tas^ ó canastos de mimbres, y zam­
bulléndolas muy bien en agua fresca, 
•y clara , que las limpiará bellamente 
del polvo , y el maná ; pero no se les 
darán estas hojas hasta que se hayaft 
enjugado bien con lienzos , ó sobre 
una tabla mui limpia. 

9. Las hojas húmedas , las que el 
Sol ha secado , ó un grande viento, 

y 
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y las que han contrahido algún mal 
Qlor , son Ja mas ordinaria causa de 
las enfermedades de los Gusanos. 

10. Según la edad de los Gusa­
nos ha de ser diferente la hoja. Des­
de su nacimiento hasta su primera 
dormida , se les debe dar la hoja mas 
tierna: á medida que ellos crecen, 
crece también la hoja , y se hace 
mas jugosa. Quando yá han salido de 
su ultima dormida , se les dá hoja 
mas grande , fuerte, y sólida, reser­
vando un cierto número de arboles 
los mas robustos, y viejos en que la 
hoja sea la mas firme, para proveer­
les de ella en aquellos últimos días 
tn que se les contempla yá inmedia-» 
tos á la fábrica de sus capullos. 

La razón de esta práética consis­
te , en que después de su ultima dor­
mida son insaciables nuestros Gusa­
nos. Si entonces se les presentan ho­
jas tiernas, comerán demasiado ; el 
jugo de que están abundantemente 
llenas, los buelve hydrópicos , apa-, 
recen amarillos , llenos de humor,, 
é hinchados por encima del vientre; 
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sus pies se hinchan también!,'-airo-, 
jan de sí un humor amarilloso , y en' 
menos de tres dias se apodera de ellos 
la corrupción , hasta que reventando-
seles la piel,mueren. ' • ̂  

11. Desde el avivado de los Gu­
sanos hasta su primera dormida , se' 
ha de coger la hoja , y dársela inme­
diatamente ; pero después de la pri­
mera dormida hasta que ellos fabri­
can su Soda , no se les ha de dar ho­
ja que no esté cogida de un dia pa­
ra otro. 

12. Hay muchas Moreras que es­
tando situadas en un terreno craso , y 
pingüe , toman tanto jugo , que des­
de antes del fin de Junio buelven á 
brotar con igual vigor que en la Pri­
mavera. Las hojas son magnificas, 
y los Gusanos se arrojan á ellas con 
una ansia extraordinaria; pero es me­
nester guardarse de darles semejan­
te hoja , porque como están inme­
diatos á dar su Seda, les haría esta 
hoja tierna, y demasiado jugosa in­
faliblemente reventar. 

113 Muchos Cosecheros de Se­
da, 
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d a , después de haver visto que suí 
Gusanos han prevalecido , y segui­
do lo mejor que es posible , se sor-
prebenden al verlos á todos morif 
sin remedio al tiempo de ir yá á ha­
cer sus capullos , y no saben á qué 
echar la culpa de tan funesto como 
inopinado accidente ; pero el defec­
to está de parte de ellos mismos. Si 
tienen cuidado de emplear en la co­
gida de Seda gentes inteligentes , que 
sepan distinguir el segundo brote del 
primero, no hay duda que estarán 
á cubierto de un accidente, que sin 
recurso les arrebatará de entre las 
manos el fruto de sus trabajos. 

114 Esta razón, con otras mu­
chas que iremos notando , hace ver 
la necesidad de avivar la semilla lo 
mas temprano que sea posible , i 
fin de que los Gusanos hayan labra­
do yá sus capullos antes que las Mo­
reras broten su segunda hoja ; por lo 
qual es mui conveniente que tengan 
abundancia de hoja, con el intenta 
de que aceleren todas sus operacio­
nes i porque es de notar ^ que se-

gua 
© Ayuntamiento de Murcia



gun están bien, ó mal alimetjtados 
los Gusanos, según se les ha fran­
queado el sustento mas , ó menos 
abundante , y según éste es mas , ó 
menos bueno, asi los Gusanos vi--
ven mas , ó menos número de dias. 

i r s Si están bien alimentados, 
bien cuidados , y bien provehidos 
de buena hoja , tienen sus dormida» 
mas tempranas que los otros con 
quienes no se observan estas menu­
das circustancias ; de suerte, que si 
estos tienen sus dormidas de siete en 
siete dias , los bien sustentados, y 
cuidados las tendrán de seis en seis. 
De este modo será su vida mas corr 
ta , causarán consiguientemente me­
nos gasto , y lo que es mas , darán 
mayor cantidad de Seda. (*) Al 
contrario , si se les descuida , se les 
dexa podrir en sus camas , se les es­
casea la hoja, no se les acude con 
la sijfiqiQqte , 6 np tiene las cali­

da-

• (*) Véase sobre esto la Memoria aña­
dida al fín de «ste Tratado. 
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dades que debe tener, les vendrán 
las dormidas muí lentamente , vivi­
rán dos meses antes de labrar sus 
capullos , causando un grande em­
barazo , y gasto , sin que al fin pue­
dan dar la Seda correspondiente. 

ARTICULO TERCERO. 

MODO BE COGER LA HOJA 
de las Moreras, y conservarla* 

• ^^^ O O R dos lados diferentes se 
JL ha de considerar el cogi­

do de ja hoja ; por el uno , con res­
pecto á las Moreras que la produ­
cen : y por el otro , con atención á 
los Gusanos , á quienes sirve de sus­
tento : tan igualmente importa con­
templarla por el bien de los Gusa^-
nos, como por el de las mismas Mo» 
reras, : >- obc 

117 Aunque la Morera por niur 
guna otra cosa sea útil mas que por 
su hoja, y aunque se la pueda desf 
pojar piui bien de elja cada añp siî  

M per-

© Ayuntamiento de Murcia



perjudicarla , es cierto que no de-
xará de hacérsela mucho beneficio, 
si de tiempo en tiempo se la liberta 
de semejante despojo. Un buen ter­
reno produce maravillas todos los 
años; pero todavía será mas fecun­
do , si de quando en quando se le fa-
cilita un año de descanso. Por eso, 
si hay proporción de hacer un graa 
plantío de Moreras , será mui opor­
tuno plantar una tercera parte mas^ 
á lo menos , de aquella cantidad que 
se necesita, á fin de poder á los úos^ 
tres, ó quatro años dar á cada Mo­
rera uno de quietud. 

118 Hay algunas Moreras que 
se cargan abundantisimamente de 
fruto, de tal suerte, que empleán­
dose en su nutrición qüasi todo el ju­
go del árbol, apenas gozan de él las 
hojas. Por esta razón son en tal ca­
so pequeñas, delgadas , secas, y de 
poco alimento; siendo á la verdad 
un tiempo perdido el de cogerlas pa­
ra los Gusanos; y asi, aunque será 
bueno no desnudar á estos arboles, 
podrá mwi bien conservarse el fruto 

si 
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sise necesiía para simiente. 

119 Es un grande inconvenien* 
t£' quando en un plantío de Moreras 
se cargan estas de mucho fruto , por­
que por desgracia apenas hay reme­
dio para evitarlo^ El mas cierto es 
el de descabezar esta suerte de ar­
boles , porque las ramas nuevas que 
brotar» después , dan una hoja mu* 
cbo mas hermosa; y en el discurso 
dé doce, » quince años, apenas He-* 
vaíi.frutor^ ' i-.W'^ 'f- '.-'^r:-^ i.f̂ '•'̂ f>• 

130 Véase aquí otro secreto , to» 
itiádo del Autor Chino. Críense Ga­
llinas con moras frescas , o deseca­
das al Sol; Consérvese su'excremen-^ 
to , y quando se quiera sembrar la 
semilla de las Moreras , échesela 
primero á remojar en agua , en que 
antes se haya' desleído aquel estiér­
col. Hecho esto asi, asegura nues­
tro Autor que las Moreras que pro­
vienen de esta simiente no producen 
fruto alguno. El tal secreto no es 
mui fácil de creer ; pero de qual-
quiera modo que sea , es muy útil 
buscar alguno con que impedir á las 
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Moreras ínxértas que lleven fruWw. 

• Desde el seguudo , ó tecer año 
después de plantadas las Moreras , s« 
puede mui bien comenzar á usar de 
su hoja para alimentar- los Gusanos;; 
pero es necesario que los que la co'̂  
jan , se guarden todo lo posible ds 
desollar las tiernas ramas, ó romper*? 
las. Si llega este caso, se deben cof'̂  
tar enteramente las ramas rotas , 6 
desolladas , podándolas, en figura de 
pico de flauta, que cayga hacia la par­
te inferior de 1-a rama. 

122 Si esta clase de accidentes 
sobreviniera con freqiiencia , no hay 
duda que poco a poco se iriart per-h 
diendo las Moreras ; por eso es mert 
nester para evitarlos no valerse en 
la cogida; de la hoja de gentes que 
no sean racionales- y, y prádicas en 
este ministerio ; porque además de 
que las Moreras mismas tendrán me-? 
nos que sufrir, servirá de beneficio 
á los Gusanos ,que recibirán sindür 
da de mano de buenos cogedores la 
fíoja que mejor les conviene. 

las Siendo posible que se haga 
la 
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la cogida hoja á hoja , yá sea despe­
zonándola con la uña , ó yá cortán­
dola con tixeras , y dexandola caer 
sobre lienzos esteúdidos al pie del 
árbol, lo reconocerán las Moreras, y 
cad:i vez se harán mas hermosas; 
porque se las atormenta mucho, ma­
yormente quando son nuevas , si al 
coger la hoja por el método ordina­
rio se arrancan también los renue­
vos ; y los Gusanos lo echan de ver, 
porque la hoja desgarrada , quebra­
da , y magullada, les es perjudicial." 

124 Hay muchos Cosecheros, y 
aun Propietarios de estas arboledas, 
<3ue ajustan la cogida de su hoja por 
sacos, y por cierto que no saben ha­
cer su negocio ; porque los cogedo­
res , que no cuidan mas que de lle­
nar el saco para ganar quanto antes 
su estipendio, hacen igualmente da­
ño á las Moreras, y á los Gusanos. 
A las Mareras , porque atropellan-
dose con la prisa, rompen las ra­
ndas, las desuellan , y arrancan con 
la hoja qiiasi todas las puntas de los 
renuevos. A los Gusanos, por el mo-
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<do de coger la hoja; porque empu^ 
ñando la rama , y apretándola fuer­
temente , escurren la mano hasta la 
punta para arrancar de este modo 
la hoja , por cuyo m^dio sale ésta 
magullada , y quebrada contra las 
ramas mismas; y no puede menos de 
dañará los Gusanos, asi como las 
puntas ., 6 cimas de las varas que, 
como queda dicho , son un veneno 
para ellos. Véase, pues, lo que va­
mos á decir sobre la cogida de la 
hoja, con respedo á las Moreras, y 
<jue debe contemplarse también con 
relación á los Gusanos. 

125 Primero: Yá hemos estable­
cido como un hecho cierto , que la 
humedad de qualquier naturaleza que 
sea es un verdadero tósigo para los 
Gusanos : por eso es preciso abste­
nerse de recoger la hoja por la ma­
ñana, quando está cargada de roció, 
ni inmediatamente después que ha 
llovido , ó que está todavía mojada 
del agua : se ha de aguardar pre­
cisamente á que el Sol , ó el Ayre 
la enjuguen ; y esta precaución es 

tan 
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tan necesaria para las Moreras, coi-
mo para los Gusanos , porque estos 
arboles se menoscaban sin falta quan-
áo se les deshoja durante el rocío, 6 
la lluvia. 

126 Segundo : Luego que se ob­
serve el tiempo preparado á llover, 
se debe hacer provisión de hoja pa­
ra dos, ó tres dias •, con el fin de 
no exponerse á cogerla forzosamen­
te en el mal tiempo , ó de hacef 
ayunar á los Gusanos. No será difi* 
cil conservar por dicho tiempo: la 
hoja cogida como se guarde en lu-r 
gar fresco, y ventilado, y se teng^ 
cuidado de removerla muchas veces 
al dia , atendiendo rigurosamente i 
que en aquel sitio no haya hume­
dad, ni mal olor. < i:. :,> ^^^ur» 

127 Dos sitios diferentes «on ae-
cesarlos para conservar esta hoja; 
^}^ el uno se pondrá á secar sobre 
lienzos , o sobre una tabla bien limr 
pía , si está tocada del rocío , ó i de 
la lluvia ; en cuyo caso debe remoi 
verse á menudo , y colocarse en lur 
gar bien ayreado, y libre de toda 
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htimedad , y olor perjudicial : en el 
otro , se conservará con frescura 
para evitar que se marchite dema­
siado. Este sitio debe estar cerrado 
á los rayos del Sol, y al demasiado 
viento; porque si se dexasen las ho­
jas agavilladas, 6 amontonadas por 
mucho tiempo, á menos que no sea 
en lugar fresco , se fermentarian de 
suerte , que fuesen mas perniciosas 
que quanto queda dicho para los 
Gusanos. í -

• 128 La razón por qué preveni­
mos que se remueva freqüentemente 
la hoja que quiera conservarse , es 
porque sin este auxilio Se recalenta­
rá , y producirá un jugo, ó sudor, 
que la mojará toda del mismo modo 
que si se huviese cogido llena del ro­
cío, ó del agua de lluv¡a:y quando es­
to es asi , de ningún modo p'iede 
darse i los Gusanos sin exponerlos 
á' que rebienten. 
^ '129 Pero si sucede alguna vez 
que por descuido se llega á recalen­
tar la hoja, no hay que desanimarse, 
que el mal no carece enteramente de 
' i . re-
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remedio. Estiendase muí bien en pa-
rage en donde la pueda dar el Ayre, 
hasta que se seque; y sien este in­
termedio falta del todo la hoja , se 
puede entretener á los Gusanos con 
solo removerles sus camas , ó le­
chos. Por este medio se les pone en 
disposición de que consuman la ho­
ja que tenian debajo de sí mismos; 
y que de ninguna suerte la comerian, 
sino se les removiese, porque ellos 
están siempre sobre sus camas con 
la cabeza levantada ,aguardaiKlo á 
que se les provea de nueva hoja. 

130 Tercero : Si el mal tiempo 
dura muchos dias , y el Cosechero 
se vé obligado á mandar coger la 
hoja mojada , es menos inconvenien­
te dexar arruinar los Gusanos, que 
darles de ella : en este caso se 
puede hacer secar la hoja entre dos 
lienzos , ó mantas , bien secas, y 
calentadas á el fuego , removién­
dola , y sacudiéndola para que la 
humedad quede refundida en el lien­
zo. Si los Gusanos despachan presto 
la primera hoja , no hay otra cosa 
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^ l e hacer, que repetir la operación 
para proveherles de ella con mas se­
guridad, y tener el residuo de la cor 
•gida, durante aquel mal tiempo, so­
bre lienzos , mantas , y tablas , á 
fin de que acabe de enjugarse. 

131 Quarto:Comü la hoja húme­
da y la lluvia son el azote mas cala­
mitoso , y terrible para los Gusanos, 
y deben buscarse quantas precaucio­
nes sean posibles para preservarlos; 
por eso hemos discurrido el medio 
de tener siempre cierto número dq 
Moreras á cubierto , y reservadas de 
los tiempos lluviosos , que queda 
bien especificado en el ultimo Artir 
culo del Tratado de Moreras. 

132 Quinto : Es preciso que 
apuntemos aqui muchas observacio­
nes en que los Cosecheros, y Coge­
dores de la hoja necesitan estar ins­
truidos , para que sepan conocer lo 
que conviene á sus Gusanos , y lo 
que efeétivamente les daña. 

133 Para alcanzar esta hoja, han 
de tener los Cogedores muí limpias 
las manos , y no han de haver to-r 
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•eado con ellas almizcle , agengibre, 
-especias, ni otra qualesquier cosa de 
olor fuerte, y mucho menos estierr-
co l , excremento , ó cosa podrida 
de otros animales: deben tener cui­
dado de estregar, y manosear muí 
bien un poco de sa l ; y los que go-
viernan los Gusanos están obligados 
á igual cuidado , y limpieza. Demás 
de esto, no han de haver tocado , ni 
comido cebollas , ajos , achicorias 
amargas, ni azafrán : tampoco de­
ben mascar, ni fumar tabaco; y si 
toman del de polvo , es necesario 
que se guarden mui bien <ie dexar 
caer alguno sobre las hojas. 

134 Un buen Cogedor ., dice 
Monsieur Isnard , no ha de atrope-
llarse sobre el árbol ; al tomar la 
hoja no la ha de arrancar con vio­
lencia , ni tampoco la ha de estrujar 
por apretarla en las cestas , ó sacos; 
porque si se aprieta se machuca , y 
bace toda pedazos , y una vez asi 
atropellada, se recalienta , ó recue­
ce en menos de media hora. 

13 S Una cosa á que precisamen-
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te <leben sujetarse los cogedores , y 
•que es de la mayor importancia pa­
ra los Gusanos , y para las More­
ras , es la de no tronchar ó arran­
car de modo alguno los bástagos, ó 
renuevos del año anterior, que con 
facilidad se rompen arapuñandolos 
para llevarse vioientamente la ho­
ja hasta el extremo de la vara ; y 
esto debe reprehendérseles vivamen­
te quando sucede , pues el arran­
car del modo dicho estos renuevos, 
es dañar en cierto modo las More­
ras , porque la violencia les causa 
una aflicción que las altera ; y es­
ta misma violencia magulla , y des­
troza la hoja, como queda expuesto. 

CA-
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CAPITULO QUARTO. , 

DE LAS COSAS DAÑOSASi 
á los Guaanos de Seda , sus enfer-rn 

medades ^y remedios conque 
se les puede socorrer. 

136 T AS quatro dormidas que 
i j los Gusanos experimen­

tan durante su vida , los fatigan ex­
traordinariamente ; y sea porque^ 
ellos provengan de mala semilla: sea, 
porque se Jes haya cuidado , y ali­
mentado mal: ó porque el tiempOsi 
la habitación , ó la hoja no les cop'-: 
vengan : sea , en fin , porque la fuer­
za del mal sobrepuje > y venza á su 
temperamento, lo cierto e s , queras 
ra vez dexá de minorarse en las dor­
midas la cantidad de Gusanos que 
«e^^cria. 

^37 Sin embargo , no deber» con-
lempiiiise estas dorniidas como en-
lermedades propriamente tales ; si-* 
no es como'una-clase de achaques 

su-
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sujetos á la especie de estos peque­
ños animales, y que nada es capáá 
de evitarlos. Hasta ahora no se ha 
descubierto modo alguno dé desviar­
los , impedirlos, ni commutarios se­
mejantes symptomas , ni accidentes» 
Todo el cuidado que debe haber 
mientras están en sus dormidas, se 
reduce á dexarlos tranquilos , sin 
darles de comer, sin limpiarlos, ni 
levantarlos sus lechos. 

138 Las indisposiciones de que 
vamos á hablar en este Capitulo son 
de otra especie , y deben tenerse por 
verdaderas enfermedades. Algunas 
hay que no tienen remedio ; pero 
otras pueden m'ui;: bien precaverse^ 
antes que lleguea, y curarse los Gu­
sanos , aun quando sean acometidos 
de ellas. Comunmente provienen lo 
primero : de la mala semilla que se 
hizo avivar. Lo segundo: de la'ma-
la qüalidad de las hojas que. les sir­
ven de alimento. Lo tercero: del 
mal govierno de los Gusanos. Lo 
quarto : de la mala elección de la sa­
la ó parage en que íe han coloca-

' do» 
© Ayuntamiento de Murcia



( i 9 0 
do. Lo quinto : de ios malos olores, 
ó de la humedad. Lo sexto: de la 
intemperie del ayre , yá sea porque 
se les tenga en demasiado calor , ó 
yá porque se les dexe acometer del 
frió. 
; 139 Todas estas menudas cir-
¿unstancias indican mui bien , que 
aunque no es mui fácil , es preciso 
sin embargo sujetarse escrupulosa­
mente á todos los cuidados, y pre­
cauciones que hasta aqui hemos ex­
plicado. Y si alguna vez se vé que 
salen bien los Gusanos colocados 
en mal parage , mal cuidados, y 
peor alimentados » son por cierto 
Unas felices casualidades, qué de nin­
gún modo deben servir de regla. Es 
menester' estar alerta contra estos 
extraordinarios exemplos que pa­
rece se conjuran á relaxar, y enti" 
biar los cuidados,y la circunspeccionv 
y á ocasionar la pérdida de todas 
las esperanzas de una cosecha, y el 
fruto de una infinidad de trabajos 
embarazosos'. 

140 Si las enfermedades provie-
'"' - nen 
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ijen de baV;er; avivado mala semilla»^ 
no hay absolutameiue remedio. Los 
GusaDos enfermarán , padecerán has» 
ta lo ultimo , y morirán poco á po-, 
co , sil] dex^r la mas leve utilidad 
á su dueño. Por eso es de suma con-
seqüencÍ3 la,bondad de la semilla, 
y el conocimiento qnc debe haÉt̂ r̂  
de ella antes de avivarla. ._,,. 

141 El tiempo puede dañar á íp¿ 
Gusanos dedos modos, ópor el cá-l 
lor, ó pc>r el frió. Sin embargo , es 
preciso eotvfesar, q^e el frió no íesí 
es jamás tan funesto como el calor; 
excesivo. Monsieur Isnard dice , que. 
nunca ha visto perecer los Gusanos, 
aunque les hayan sobrevenido fríos 
inopinados; pero que al contrario 
ba observado continuamente , que 
los grandes calores se han llevado 
muchos , especialmente á los alre­
dedores de San Juan. No obstante, 
bien pueden desde luego remediar* 
se estos dos inconvenientes, sin que 
por esodexe siempre de ser el prin­
cipal cuidado , y atención de los 
eriadores el mantener en la habjta-

cioo 
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Clon de los Gusanos un calor igual, 
y constaiue. 

142 Luego que sobrevenga de 
golpe un viento fuerte , ó un tiem­
po frió, es menester cerrar bien to­
das las puertas , y ventanas, y en­
cender las estufas , que se coloca-
íán en diferentes sitios , y sobre to­
do cerca de las mismas puertas, y 
Ventanas por donde el viento pueda 
introducirse. Igualmente se puede 
liacer uso de un calentador, ó bra­
sero , que llevándole de un lado i 
otro del quarto reparta el calor 
por todas partes. 

143 Para esto se debe usar de las 
brasas encendidas en otro fogón ; y 
si fuere carbón , no hay que encen­
derlo en las estufas , ni introducir­
lo en el quarto hasta que esté bien 
pasado; porque de lo contrario , da­
ñaría á los Gusanos el vapor que 
exala al encenderse , del mismo mo­
do que daña no pocas veces á las 
personas. Y , bien se sirvan de le­
ña , ó bien de carbón , ha de evi­
tarse con gran cuidado toda llama, 

N x> 
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6 humo, porque uno, y otro son 
igualmente perjudiciales á nuestros 
inseétos ; por lo qual será niui con-'-
veniente cubrir con ceniza el fuego 
de las estufas , y de esta suerte se 
hallará también el beneficio de que 
el fuego dure mas tiempo. 

144 El Autor Chino dice que 
la boñiga de la Baca bien seca al 
Sol, es la materia mas propria pa­
ra quemar, y calentar la habitación 
de los Gusanos, porque á estos les 
agrada mucho semejante olor. 

145 Del mismo modo que acon­
sejamos guardarse del fri..., es pre­
ciso cxecutarlo del calor. Quando se 
vea que el ayre de la habitación eS" 
tá demasiado caliente, ó que ha con-
trahido algún mal olor, deben abrir­
se las puertas , 6 ventanas , á fin de 
que se renueve » y los Gusanos se 
refresquen. Entonces es metiester qui-« 
tarles con freqüeucia los iechos ,por-
que\se recalientan demasiado^ y ad­
quieren un olor desaj^radable. 

146 Al entrar donde están los 
Gusanos ha de observarse el grado 

de 
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de calor que se siente dentro •;'para 
esto es muí aproposito el thermóme-̂  
tro que debe consultarse mui ame-
nudo, para poder mantener por su 
medio un calor moderado , y lo mas 
igual que sea posible : y tĵ uando sé 
perciba que ertálóV'es mui grande, 
ó que el ay re está demasiado chrare-
cido , es forzoso'',' haga el'tiempo 
que hiciere , abrir á lo menos una 
Ventana poi* un rato para que los 
Gusanos se refresquen algún tanto, 

147 Pero cuidado , qUe no es cor 
sa indiferente él abrir esta , ó la 
otra ventana; nunca jamás sé han dé 
abrir las que caen hacia el Norte!, 
ó hacia el Poniente, y mayormen­
te si el viento sopla de alguna' de 
las dos partes, La regla que en es­
to ha de seguirse , es la de no con­
sentir que el Ayre sople directamen­
te sobre los Gusanos; y asi, han 
de abrirse las ventanas del lado con­
trario al viento, 

148 La lluvia no es enemiga de 
los Gusanos mas que por la hu­
medad que ocasiona , y por la difi-

N 2 cul-
© Ayuntamiento de Murcia



(196) 
cuitad de coger la hoja. La hume­
dad se corrige fácilmente introdu­
ciendo en la habitación las estufas, 
calentadores, ó braseros ; y la hoja 
se hace secar según , y como yá que­
da explicado. 

149 Si en un tiempo lluvioso se 
dexaa ver los Gusanos como ador­
mecidos , ó espantados, se les debe 
disminuir el alimento ordinario , dán­
doles menos hpja ; y antes de dár­
sela , se ha de perfumar la habita­
ción con un poco de incienso , ó de 
benjuí, echado en un braserillo de 
mano. Estos perfumes son para los 
Gusanos, en tiempo de lluvia , tan 
necesí)rios como el alimento mis­
mo.. También se les puede exau-
mar con vino, ó con vinagre muí 
fuerte. Para esto se mete una pie­
dra en el fuego hasta que se hace 
iisqüa , encima de la qual se echa 
el vino, ó el vinagre; ei humo que 
produce esta operación se reparte 
por todo el quarto , y en pocos 
instantes reanima á los Gusanos , los 
alegra, y los comunica fuerzas , / 

vi-
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Vivacidad , sacándolos de su ador­
mecimiento , ó espanto. 

I So Toáoslos olores buenos son 
utiles á los Gusanos , con tal que 
sean suaves , como el del tomillo, 
del espliego, del romero, y del hi­
nojo de yerva : pem ios olores fuer­
tes , como el del almizcle , el de! 
agengibre , y el de las demás espe­
cies con toda suerte de malos olo­
res , los hacen perecer. 

751 Si se repara que los Gusa­
nos declinan , que no engordan , y 
que se mueren muchos, se les mu­
darán con bastante freqüencia los le­
chos , y además de esto se frota­
rán muy bien los estantes , tablas , y 
paredes del quarto con yerVas odo­
ríferas. Pero el remedio mejor , sí 
se puede , es el de cambiarlos á 
otro quarto, separando escrupulosa-^ 
mente todos los enfermos; entonces 
Se les escoge la hoja , se les dá poco 
de ella y mas á menudo que lo or­
dinario , á fin de moverlos ,• y em­
barazarlos que coman mucho •, y' si­
no comen la hoja que se les pre-

N 3 sen-
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Setita , no hay que volver á darles 
otra nueva por medio dia á lo menos. 
. 15a Supuesto el cuidado que de­
be haber en tener los Gusanos con 
la mayor limpieza ,.y perfumados 
como queda dicho , véase aqui otra 
especie de perfume que,les gusta 
bastantemente. Enmedio del quar-
to se coloca un buen brasero de 
carbones bien encendidos : tomase 
una sartén nueva , y sin echarla 
agua , se ponen á freír en ella yer­
bas de olor con pedazos de tocino 
gordo , ó de jamón , y se hace de 
suerte que levante bastante humo, 
que , como queda expuesto , les es 
muy agradable. 
. 1S3 Acontece alguna vez que 
rehusan el alimento, y que las ho­
jas se hallan enteras de una comida 
á otra ; en este caso cambiarlos los 
lechos,s limpiarlos -muí bien, prove-
herlcs de nueva hoja , y no darles 
otra .hasta que se hayan comido 
aquella. 
.::TS4.'>.GGnio el aceyte , y toda 
otra m^tcíia grasa hacen morir los 
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Gusanos, es forzoso cuidar mucho 
de que no cayga cosa alguna de es­
tas en la hoja, ni en las tablas, ñi­
que se haya tomado con las manos, 
porque como queda advertido deben 
estar muí limpias, y lavarse antes 
de tocar con ellas la hf j i . 

155 Véase una prevención que 
hace ¡Vlonsieur Chomel , de cuyo 
parecer son isnard , Plombanie , y 
el Autor Chino. Toda otra muger, 
dice , que no sea la que cuida de los 
Gusanos , no debe freqüentar la ha­
bitación en que se crian , y mucho 
menos si se halla en tiempo de su 
menstruación , porque en este caso 
es su presencia un basilisco para 
ellos. ; 

156 Las señales que hay para: 
distinguir los Gusanos enfermos son, 
quando se les vé ponerse amarillos, 
hinchados , lustrosos , y salpicadoj 
de contusiones , ó magulladuras, que 
sus patitas se hinchan , y que á me­
dida que se les aumenta la dolencia, 
se ponen blandujos, y por ultimo, 
se les revienta su piel. 

N 4 Si 
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Tj-^ Si ño tienen mas sympto-

ma que el de aparecer lustrosos, no 
es incurable su enfermedad. Ko hay. 
mas que separarlos de los demás , ha­
cerlos ayunar , y perfumarlos. Es-
íos son los dos remedios que hay 
para restituirlos á la salud. Si se 
ponen amarillos , ó hinchados , se 
les revienta la piel , ó se les obser­
va mojados por debaxo del vientre 
de un humor amarilloso, es menes­
ter arrojarlos, porq\ie no queda es­
peranza , ni aún remota , de que 
puedan sanar. 

158 Entretanto , si se les vé 
amarillos , ó que toman otro color, 
por alguna niebla que sobrevenga 
por la mañana , y que les es abso­
lutamente contraria , ó por otro al­
gún accidente,es preciso perfumarlos 
con tomillo, cuyo remedio es excc-
^nte para la amarillez de los Gu­
sanos. Mientras se les perfuma , r o 
hay que di*rles alimento por una ho­
ra. Después se abrirán las ventanas, 
ó puertas al viento; y severá,qi:e 
los Gusanos se alegran , y toman 
¡¿ . nue-
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nuevas fuerzas: al qiiarto dé hora' 
<rse cerrarán las ventanas , y se les da­
rá hoja , pero en menos cantidad que 
la común. En este estado se les de-
xa por quatro , ó cinco horas sin 
darles mas sustento ; y se les vé, 
que buelven en s í , y que toman su 
color natural. 

IS9 Los que jamás han hecho 
la cosecha de Seda , pueden muí 
bien engañarse en las señales por 
donde se reconocen estas enferme­
dades , y tener por enfermos ciertos 
Gusanos de un color pardo obscuro, 
que justamente son tos mejores de 
todos. Para no caer en semejante 
inadvertencia , es preciso tener en­
tendido , que los Gusanos enfermos 
están mui blandos, y como fofos; 
que quando se toman entre los dedos 
se dexan caer como si no tuvieran 
fuerza en los pies para sostener 
el cuerpo , y que apenas pueden 
agarrarse á los dedos ; al contrario, 
los que están sanos abrazan el de­
do con todo su cuerpo , agarrán­
dose con tanta fuerza , que cues­

ta 
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ía trabajo el desprenderlos. 
- 260 Hay Gusanos que sin habef 
llegado á sus dormidas se separan 
de los demás , se van hacia las ori­
llas de las tablas, y á la segunda, 
ó tercera dormida aparecen de un 
color algo verde ^ y lustroso. A es«» 
tos es menester segregarlos de los 
demás, porque ordinariamente, por 
mucho cuidado que se tenga con 
ellos, lo mas que duran sin reven­
társeles la piel, es hasta la quarta 
dormida; y siendo incurable esta 
dolencia , no hay mas modo de apro­
vecharlos, que echándoselos á las 
Gallinas. 

161 Vamos ahora á ver los avi­
sos que dá el Autor Chino para pre­
caver , ó para curar las enfermeda­
des de estos inseftos , de que po­
drá hacerse el uso que se juzgue 
mas aproposito, 

162 Los Gusanos de Seda , di­
ce el Autor, tienen una particular 
aversión al cáñamo , á las hojas mo­
jadas , y á las que el Sol ha deseca­
do , ó recalentado. Desde recien avi­

va-
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vados les incomoda el polvo qu^ 
se levanta al barrer el quarto. eris, 
donde están , la humedad de la tier­
ra , las Moscas , los Mosquitos,. eL 
olor de pescado asado, el del pel<> 
quemado , el almizcle, el humo , ^ 
aliento de las personas , el olor de vi¿ '¿ 
no, de agengibre, de lechugas, áC)/- . 
achicorias amargas, un gran ruido¿\y 
la suciedad , ó poca limpieza, los ra^ 
yos del Sol, la luz de una lampara, 
durante la noche , el ayre que se in­
troduce por algún agugerillo , ó hen» 
dedura , ó el exceso del frió , ó de 
calor, un viento fuerte, éimpetuo­
so; y sobre todo, el pasage repen­
tino de mucho frió á mucho calor, 
ó al contrario. En quanto á su ali­
mento , las hojas húmedas, las que 
ha secado , ó marchitado el Sol, 6 
un grande viento, y las qne han con-
trahido algún mal gusto, son las cau­
sas mas comunes de las enfermeda­
des de los Gusanos. Es necesario co­
ger las hojas con dos , o tres dias 
de anticipación , y guardarla limpia-
en lugar, ó sitio expuesto ai Ayrey 

pa-
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para esto se hará uso de una* 
grandes cestas , ó redes , á fin de que 
no se maltrate la hoja , ni se mar­
chite en el transporte. 

163 Los Gusanos comen igual­
mente de día que de noche. Si la 
cantidad de alimento no es propor­
cionada á su hambre, quedan suje­
tos á un exceso de calor que los des­
truye. Como la lluvia , y la niebla 
los quitan el apetito, es necesario 
que antes de renovarles la comida 
se quemen algunos puñados de paja 
bien seca , de suerte que la llama se 
estienda igualmente sobre ellos pa­
ra disipar el frió , ó la humedad que 
los entumece ; 6 á lo menos, abrir 
un postigo de la ventana , y permi­
tirles por algún tiempo la comuni- , 
cacion del dia. 

164 Dándoles á comerá menú-
nudo , y consecutivamente , se les 
hace crecer mas presto , y de esto 
depende sin duda el principal pro-
dufto de la Seda. Añade el Autor, 
que la duración de la vida de los 
Gusanos de Seda en la China , es de 

vein-
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veinte y cinco dias; y que si viven 
veinte y ocho dias , la misma can­
tidad de Gusanos que en los veinte 
y cinco dias daría veinte y cinco on-
xasdeSeda, no dará arriba de vein­
te en los veinte y ocho dias; y que 
si se retardan hasta los treinta y 
cinco, ó quarenta , apenas contribui­
rán con diez onzas. 

i6s En Francia viven algunas 
veces hasra cinquenta y cinco dias; 
pero yá dexamos notado , que estos 
Gusanos no dan tanta Seda, como los 
que viven menos: y no hay la me­
nor duda en que si mediante un pro-
lixo cuidado, y un bueno,y conti­
nuado alimento se les puede hacer 
adelantar la fábrica de su Seda , de 
suerte que formen sus capullos en 
menos tiempo que el que gastan or­
dinariamente , se ganará mucho,no 
solamente sobre la Seda , en que la 
cantidad será mayor, si no es también 
sobre el ahorro del gasto de los em­
pleados en $u cultivo. 

CA-
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: CAPITULO QUINTO. 

MODO DE HACER SUBIR 
á los Gusanos , y que hilen 

su Seda-, 

i66 n n A N natural es en nuestro 
''•'•• JL Gusano el hilar su Seda, 
"<jüe esta es la primera cosa que hace 
luego que sale á luz ; apenas rompe 
el cascaronciilo del huevo en que es­
taba contenido , quando echa de su 
boca un cabo de Seda, que sola­
mente en lo impercetible se distin­
gue de aquel con que últimamente 
forma su capullo. En examinando 
de cerca aquellos cascaroncillos, 
Juego que los Gusanos han salido de 
ellos, se descubrirá una infinidad de 
cabos pequeños dé Seda con que 
quedan ligados los unos á los otros. 
Lo mismo sucede en aquellas pri­
meras hojas de Morera que se colo­
can en el papel agugereado para 
atraher á ellas los Gusanos yá naci-

- f¿j dos: 
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dos : todas estas hojitas esfán' sem­
bradas de una multitud de hilos im­
perceptibles que los Gusanillos han 
repartido sobre ellas. 

167 La goma de que forman 
este precioso hilo , de ningún modo 
les falta hasta el fin de su vida; y 
en qualesquier acaecimiento que les 
sobrevenga , siempre tienen ligado á 
alguna parte un cabo de Seda para 
evitarse la caída , si están amenaza­
dos de ella. Y por ultimo , quando 
yá se les llega el fin de su vida, y 
bien se les cuide , y asista^ ó bien 
se les abandone á su natural instin­
to , no dexan por eso de hilar su 
Seda labrando sus capullos, como 
encuentren sitios aproposito en que 
acomodar su trabajo. 

168 Pero si esta obra no la diri­
ge una mano inteligente , qüasi to­
da viene á ser inútil : y por* eso, 
después de la subida de los Gusanos, 
es indispensable redoblar el cuida­
do , y la atención si se quiere sacar 
un buen provecho de estos insec­
tos. Véanse para ello quatro cosas 
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que deben saberse en esta ultima 
operación. 
i Primera: El modo de hacer las 
bojas , cabanas, ó casillas en que se 
colocan los Gusanos para hilar. : 
• Segunda: Las señales con que se 
(Eonoce que los Gusanos quieren yá 
subir á hilar. 
i: Tercera : El modo de ponerlos á 
subir, y el cuidado que debe mediar 
mientras que ellos se mantienen en 
las bojas. 

Quarta: Y por ultimo , saber el 
tiempo en que es .necesario recoger 
los capullos de entre aquellas bojas^ 
ó cabanas para sacar la Seda,, p í a 
semilla. -; 

AR-
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ARTICULO PRIMERO. 
MO D O D E HACE R 1^4^ 

casillas , o hojas para la subidd 
d? los Gusanos, 

169 T7ST0S Gusanos comien-i 
J j ^ zan la fábrica desúsca-» 

pullos á los diez,6 docedias, poco 
mas, ó menos, después de su ultima 
dormida ; pero este término varía 
según el poco, ó mucho cuidado que 
se ha tenido con ellos, Quandp llega 
este caso , es preciso tener yá prepa­
rado todo aquello que necesitan par 
ra sutrabajo, mudándolos para que 
hagan sus capullos á otras tablas ca 
que estarán formadas las casillas, 
según se demuestran en laLáminai.y 
estas han de establecerse en un sitip 
limpio , cómodo, lejos de toda hu­
medad , libre de vientos, malos olo­
res, éinsedos, 

Í70 Los estantes en que se les 
ha de trasladar para esta ultima ope-

O ra-
© Ayuntamiento de Murcia



(aro) 
yacionde su vida,deben construirse 
de la misma rhánera que aquellos 
en que se les ha Quidado, y que yá 
quedan explicados en el Articulo se­
gundo del Capitulo primero de este 
Tratado. Pero antes de colocar las 
tablas de estos estantes, se pondrán 
primero al Sol por algunos dias pa­
ra qtíé'se purifiquen de toíjiá hünrye-
dád i ó mal olor; y esto mismo de­
be entenderse , y executarse con lá 
demás madera que se emplee en' lá 
Composición de los estantes ;ciel mis­
ino',modo que ddn el sarmiento , lá 
jará', el abedul , ó qualquiieraí otra 
"otra •materia de las "Convenientes pa-
fórniar las dichas casillas. Mon-
sieur',Chomerácot)seja que todos es-
tós'ínáterialés Se' froten üniiy' bien 
'éoh hinojo ep yérVa , norqtieéste eS 
Yjnió̂ lor que gusfa-tóucho a los 'Gu-
•sai^óii';'jf'lW'c¿)tii\iiiiC'á fuéri¿ák , que 
les í̂ óri tíitii ei^tíiksi^ tti aquella crí' 
•<icifet^-cion;''-"'^'* •''••' •'!-?>;;:' • 

lyi Luec^o gue los'estantes 'es-
iHn-"' y¥' c(iof9ífíááos , 'se toma 
•pSí̂ '̂ ^JFormar -^láé; icasiUas'' grama-, 
"̂ ^ '-' sar-
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sarmiento, retama, ó jara, y también 
se puede usar dei abedul; pero esto 
es en caso de no haber de los otros 
materiales, porque se ha observado, 
que los Gusanos le tienen alguna 
aversión, y que como hallen otra co­
sa en que colocarse para hacer sus 
capullos, de ningún modo se apli­
can á él, Al contrario , aprecian mu­
cho el sarmiento , y la grama. Las 
mondaduras de mimbres , que dan 
por qüasj nada los Cesteros , son 
también mui aproposito , y en ellas 
hacen los Gusanos sus capullos mas 
prontamente, con mayor facilidad, y 
con menos hiladillo; pero para ser­
virse de estas, es menester mezclar­
las , ó enredarlas con sarmientos , 6 
retama que las sostengan. Qualquie-
ra de estos materiales que se elija, 
se ha de secar bien al Sol, y se ha de 
sacudir para que quede limpio de la 
tierrecilla que pueda tener, y de al­
gunas telarañas , ó nidillos ele otros 
inseftos, 

172 Hecho esto, se toman pu­
ñados , ó manojos de grama , 6 sar-

O 3 miea-
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mientos, y se cortan del largo que 
deben tener, con respeto á la altu­
ra que haya de una tabla á otra de 
los estantes. Si esta altara es de ua 
p ie , se han de dar á los manojos de 
grama , ó de sarmientos diez y ocho 
pulgadas de largo : si hay quince 
pulgadas de distancia de una tabla 
á otra , se han de dar veinte y una 
de largo á dichas matas; y dos pies, 
si aquella altura fuere de diez y ocho 
pulgadas. ' •. .^:r 

173 Para formar estas casillas, 
ó cabaíías, se colocan las gramas, 
sarmientos , &c. sobre las tablas en 
manojos pequeños de pie derecho; y 
como estos son mas altos que la ele­
vación que hay de tabla á tabla , es 
preciso que se encorben por lo alto 
formando medio punto. Ordenanse .en 
'filas al través de los estantes, co­
menzando por la orilla del un lado, 
y acabantlo por delante , CÜUÍO se 
dcnf)ta;^ea la Lámina primera , nú­
meros I. 2. 3.4. y 5. Luego que se ha 
concluido la primera fila, se coloca 
otra segunda á su lado , y de suerte 

que 

© Ayuntamiento de Murcia



que formen un arco con la distan­
cia de una tercia de pie á pie , guar» 
dando igual orden en las demás fi­
las que puedan abrazar e! largo de 
las tablas por su frente principa!. 
Después se han de tapar los huecos 
que dexan los arcos sobre cada pi-
?áf', 'tanto por la fachada de delan­
te , como por la de detrás; y esta pre­
caución sirve para dos fines : el pri» 
Thero , para' detener los Gusanos, 
que corriendo de una parte á otra sé 
dexan alguna vez caer desde lo alto 
de los arcos; y el segundo ,, para re­
cibir á los Gusanos de poco espíri­
tu , digámoslo asi , que no pudiendo 
trepar á lo mas alto de los arcos, se 
quedan en aquellos huecos , y allí 
fabrican sus capullos. 

174 De otro modo pueden dis­
ponerse estas cabanas con mas pron­
titud. Tómese la grama , y cortada 
al tamaño que debe tener, atesé por 
cerca do la mitad cada manojo, de 
suerte que haga pie. Para que se ten­
gan derechos estos manojos, no hay 
mas que dividir la mitad de cada uno 

O 3 á 
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á un "lado , y la otra tnitad al otro, 
desde el parage del atado, para que 
cada pie forme dos medios arcos, 
como se demuestra en dicha Lámi­
na primera , en las letras , B. y C. Si 
se usa de este segundo método , se 
podrán cortar mas largos los mano­
jos , y Colocarlos en disposición que 
las basas disten como pie y medio 
•unas de otras. 

17S Tales son las cabanas, bo-
jas , ó casillas de que necesitan los 
Gusanos para hacer su Seda: suben 
á lo alto de los arcos , y vati á bus­
car por entre las puntas de los ma­
nojos los sitios mas acotpodados, en 
los quales se colocan , y establecen 
la fábrica de sus capullos ; pero de 
ningún modo conviene que las pun­
tas , ó'cimas de los manojos que for­
man las tales cabanas estén mui es» 
pesas, y cerradas: al contrario , es 
bueno que.se coloquen algo claras, 
porque asi se establecen mas á gus­
to los Gusanos. 

AR-
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ARTICULO SEGUNDO. 

V^LAS SEÑALES POR 
donde se conoce que ios Gusanos 

quieren ya subir d hilar> 

176 " ^ J O \3^_^VÁ el haber orde-
J. 1 nado las casillas , es ne­

cesario saber qiiando conviene tras­
ladar á eilas ios Gusanos para qué 
hilen : y por cierío que este es mi 
punto de bastanre conseqiiencia; por­
que si se les introduce en las caba­
nas antes que ellos estén en disposi­
ción de hacer sus capullos , perece­
rán qüasi todos. Esta es la razón por 
qué vamos á exponer lo mas claro 
que nos sea posible, aquellas seña­
les que ordinariamente aseguran que 
los Gusanos quieren comenzar la fá­
brica de sus capullos. 

177 Cinco, 6 seis dias después 
de la ultima dormida, si los Gusa­
nos han estado bien alimentados, y 
se hallan vigorosos , comienzan á 

O 4 ma-
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madurar, esto es , á cocer , y díge-
fíf la materia de la Seda que dpbe 
formar los capullos ; y esto es lo que 
se llama estar en freza los Gusanos^ 
y en cuyo estado permanecen qua-
tro, ó cinco dias, y algunas veces 
siete, ú ocho , según son robustos, 
ó endebles. 

178 Conócese que los Gusanos 
están en freza por diversas muta­
ciones que los sobrevienen. Hacia la 
cabeza, y alrededor de la garganta 
parece que se les forma una nariz» 
y dos ojos: el hocico se les alarga: 
apareceti mas clacos: los anillos de 
que está compuesto su cuerpo dexan 
el color verdoso que tenían , y to­
man un amarillo que tira á dorado, 
el qual se aumenta á medida que se 
vá formando la Seda , y que los Gu­
sanos van vaciando el humor aqüo-
so que causaba aquel color qtiasi 
yerde. 

"179 Deíde que los Gusanos es­
tán en la freza , es menester no de-
ícarlesua instante sin sustento; por­
que como entonces se hallan en lo 

ma» 
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mas fuerte de su cnlor natural, son 
insaciables , y digieren, y convierten 
prontamente en Seda lo mas sutil de 
Su alimento. Por eso es preciso pro-
Velierles de hoja de liora en hora. 

i8o Los Gusanos que están yá en 
su freza requieren bastante ayre; 
y asi , deben abrirse á menudo las 
Ventanas, á menos que el tiempo no 
esté lluvioso , porque en este caso 
se deberán abrir con menos fre-
qiiencia. Desean estar en anchura, 
y en un sitio, ni obscuro , ni mui 
sofocado. Tampoco apetecen calor, 
porque entonces se les aumentaría 
el que tienen interior que los domi­
na , y esto podria hacerlos reventar. 
En fin , es menester proporcionar­
los quando están en su freza la me­
jor hoja que sea posible. En este 
tiempo se les dá por lo común la 
hoja déla Morera , ó Moral negro, 
que como queda dicho , los hace dar 
la Seda mas fuerte , y en mayor 
abundancia ; pero si no huviere del 
Moral negro , se les dá de la hoja 
de Morera inxerta , escogiendo la 

mas 
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tnas vieja , fuerte , y sólida, 
i8i Luego que los Gusanos es­

tán maduros, e^to es , luego que la 
materia de la Seda se ha formado en 
su cuerpo , no piensan mas que en 
fabricar sus raoullos , y este es el 
momento que debe saberse aprove­
char para trasladar los Gusanos á 
las cabaiías. Véanse . pues, aquí di­
versas señnles, por las qualcsse re­
conocerá que los Gusanos quieren yá 
hilar. 

Primera : El color amarillo que 
tomaron en la freza se cambia en 
una especie de color de carne, en 
particular sobre la cola ; y este co­
lor es transparente. 

Segunda: Ponense muí blandos; 
pero su blandura tiene consistencia, 
y es menester guardarse de no con­
fundirla con la de los Gusanos enfer­
mos , que no tiene , ni consistencia, 
ni fuerza. Los Gusanos que quieren 
yá subir á su hilanza están blandos; 
pero de suerte, que en apoyando li­
geramente un dedo sobre ellos , su­
cede lo mismo que quando se apoya 

so-
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Sobre lina vejiga hinchada, que lueg^ 
que se levanta el dedo, buelve á que­
darse como estaba antes. , > 

Tercera Í En mirando en este eSr 
tado los Gusanos á la luz , se les di­
visa ut) cabo pequeño de Seda que 
les sale por cada avertura de las dos 
que tier7en debajo de la boca ; pero 
esta señal es bastante equívoca -, por-

"'que, como queda yá dicho, jamás le 
fata al Gusano de Seda desde que 
nace hasta su fin , un cabo de Seda 
en su boca; y después de su ulti­
ma dormida siempre echa algunas 
migajas de Seda entre las hojas, y 
alrededor de su cama , cuyas cir­
cunstancias suelen engañar á los mas 
jhabiles Cosecheros. Por estas seña­
les creen que los Gusanos están yá 
maduros, colocanlos en las cabanas, 
y como no tienen yá alli todo el 
ayre que les es necesario en aque­
llos últimos dias,se ponen amarillos, 
y perece la mayor parte. 

4. Quando los Gusanos están ma­
duros , se encofren , y enroscan fa- ' 
cilmente á lo dedos si se les toma en­

tre 
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tre ellos, y con sus patillas algo espi­
nosas se agarran tan fuertemente,que 
cuesta entonces mas trabajo despren­
derlos , que antes de estar asi ma­
duros. 
'-"182 El signo menos equívoco de 
qtié los Gusanos quieren yá hacer 
su Seda , es quando comienzan ellos 
á correr de un lado á otro , sin pen­
sar en comer, y que trepando con 
precipitación por todas partes , y 
en cierta suerte de inquietud , ca-
minan con el hozico mui largo, co­
mo si deseasen comer. 

ARTICULO TERCERO. 
MODO DE COLOCAR LOS 
Gusanos para subir á su hilanza^ 

y cuidados que deben mediar 
mientras están en las 

cabanas , ó bojas. 
183 / ^ U a n d o se está yá con la se-

\ ^ guridad de que los Gu­
sanos han madurado, se 

ks introduce en las cabanas, ó ho­
jas, 
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jas preparadas , esienfiiendo en cada 
qual una hoja de papel bien limpio. 
Encima de ella se ponen los Gusa-t-
nos que deben subir á hilar , y en? 
tonces' se les dá de comer de dia, y 
de noche poco , y amenudo, propor­
cionándoles siempre la mejor hoja. 
De qiiando en quando se les abri-r 
rán las ventanas para que el ayre loa 
preserve del demasiado calor; pero 
yá d í̂sde que se les coloca en las cay 
sillas , m seles limpia , ni se les 
mudan las camas. •' 

184 Si las casillas , ó cabanas, 
tienen el tamaño que queda dichoi 
esto es , una tercia de alto, y tercia 
y media de hueco, sobre una vara 
de profundidad , que es la que, tier 
nen las tablas de los estantes, se por-
drán introducir en cada casilla tan­
tos Gusanos como quepan en dos plat-
tillos bien llenos; pero en este caso 
no hay mejor regla que la prudcnr 
cia , y ésta aconseja , que se .les (foij-
loque siempre .desaiiugados. Si sp 
introducen tantos que estén como 
oprimidos , resultaran dos inconve-

nien-
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íilentes; el primero , que se calen-t 
taran 4os unos á los otros , cuyo ca­
lor agregado al fuego interior que 
los domina, los hará mucho daño. El 
segundo, que si se establece en cada 
cabana gran número de ellos , se 
rtiezclarán muchos juntos quando em­
piecen á hilar, y harán unos pelo­
tones de dos, tres , ó quatro capullos, 
encolados unos con otros de suerte, 
que no se les podrá dividir ; y estos 
pelotones apenas dan algún pro­
vecho. 
r i8s Luego'que los Gusanps su­
ben á las ramas , se mantienen en 
ellas algún tiempo sin hilar; y des­
pués que han corrido de un lado á 
otro, se sosiegan , vacian i algunas 
gotas de un humor aqüoso, y por 
ultimo buscan en las ramas de aque­
llas matas el lugar que mas les con­
viene para colocar sus capullos; y 
luego que le enqüentran , se ponen 
en él á trabajar. Una vez escogido 
el sitio , y fixado en él el Gusano, 

'hb' se aparta de alli; y moviendo ha-
eiáí todas partes su cabeza ,- afianza 
n; i i ; SU 

© Ayuntamiento de Murcia



(223) 
éti'mió por todos lados. Este primer 
trabajo parece informe, y los hilos 
no guardan coordinación alguna. Es­
tá es un;f Seda grosera , ó una es­
pecie' de borra qíie derrama por to-
áiá^sú' aírededor hasta donde puede 
fiflcán^ar, y que sin duda la dedica 
á precaver \i o librar el capullo de 
las injurias der tiempo ; porque co­
nfio la naturalezale destinó á traba* 
jar sobre los arboles en ayre libre, 
ho por eso cambia él su método, 
Tî jrique se le crie á cubierto. 

íÚ6 Esta Seda basta es de una 
«íaHdad bien inferior á la Seda deque 
está formado el capullo, por-que ni 
tíérte fortaleza , ni lustre, pero no 
ppr eso se dexa perder. Lilíipianse 
|d'e ella los capullos , como se dirá 

después , y se aparta para hacerla 
hilar al tornó', 6 á la rueca ; y es-
íé és'-ía que desptiéfe de hilada se 
'llama filoseda ó hiladillc. Para apro-
'Vechar este hiladitlo se ha de tener 
'ííuidado de limpiar las matáS-Be las 
'Casillas, ó cabanas de toda Suerte 
•"tíé' hój-as, tierra, y suciedades, por-
~'̂  que 
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que sin esta precaución se llenaria 
el hiladillo de todas estas materias» 
.y np se podría hacer uso de él. , .rj 

187 Esta Seda que el Gusano, es­
parce á su alrededor se llama tela 
4e Araña , y en el centro de ell^ 
es en donde él forma su capullo, 
dándole poco mas , ó menos la for-f 
n ) a , y tamaño de un huevo de P^IT 
Joma ; y de tal modo le construye, 
que llevando siempre la Seda cjrcu-
larmente á su alrededor , se hall^ 
encerrado dentro luego que le finíi-» 
l iza, sin que le quede por parte al­
guna lamas pequeña lu?; , ni el oía? 
leve aguííero, .,,-, ly nnnrnjo'i f̂ i.̂ j 

188 No le dura al Gusano, mají 
que cinco , ó seis dias este trabajo; 
en el primero forma solam<?nte s\i 
telado Araña; y en el segundo dá 
la forma á su capullo , que por en­
tonces no es mas que una gasa, ex­
tremamente fina, y clara , por la qual 
se le vé distintamente. En el tercer 
dia fortifica su obra con una nuev3 
capa por la parte de adentro , y coi» 
ella se oculta del todo. En los; di^s 

si-
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siguientes espesa , y solida su capu-t 
lio, y concluye sacando del fondo' 
de su saqiiíto una goma , con la qnal 
forma ÜM hilo no tan bueno ; pero 
que macizado con una especie de li­
ga viscosa, y pegajosa, sirve para 
trabar , y encolar unas sobre otras 
las ordenes ultimas del hila, ó he­
bra del capullo. 

189 Dos, ó tres cosas bien dig­
nas de la atención de los Natura­
listas se ret;istran en este trabajo del 
Gusano de Seda. La primera es , queí 
toda la Seda que compone un capu­
llo , no forma mas que un cabo , que 
algunas veces tiene mil , y doscien­
tos , mil , y qninieiitos , ó mil, y 
ochocientos pies de largo. La segun­
da, que este hilo , sin einbargo di? 
su extremada sutileza , es doble e/i 
toda su longitud. Y la tercera, qje' 
un capullo , que apenas es mas gru'V 
so que una hoja de papel , se pue­
de separar , y dividir en cinco , 6 
seis hojas , ó mas , que son de una 
delicadeza increíbie. 

190 Es necesario señalar din po'r 
P dia 
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dia las casillas en que se ponen los 
Gusanos que quieren hilar; y para 
no padecer engaño, sería mui con­
veniente tener un registro. Tres dias 
después que huvicren comenzado á 
subir sobre las matas para hacer sus 
capullos, se ha de observar los que 
quedan sobre la tabla del estante; 
porque si estos son muchos, y lo 
son también los que han subido yá 
á hilar , bien estén yá hilando , ó 
bien no hilen todavía , es necesa­
rio separar los que quedaren sobre 
la tabla en que están formadas las 
casillas. Esto debe executarse con 
destreza , levantando á un tiempo 
en el papel los Gusanos , hojas, ca­
mas , &c. sin tocar á las casillas, 
sin sacudirlas , ni dar porrazo algu­
no en ias tablas de los estantes. Es­
te cuidado debe tenerse por esen­
cial , porque un solo meneo de las 
randas puede romper la Seda en la 
misma boca de los Gusanos que hi­
lan , y puede también impedirles que 
acaben su trabajo , lo que causa una 
grande disminución en la cosecha de 
^ la 
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ia Seda; y aun quando finalicen sus 
capullos , falta la hebra al devanar­
la en el sitio en que se rompió, y 
todo quanto el Gusano hace des­
pués , queda en la caldera, que no 
pudiéndose hilar, ó devanar, es pre­
ciso agregarlo á el hiladillo ó fi­
loseda. 

igi Igual visita debe hacerse á 
todas las casillas tres dias después 
que los Gusanos han comenzado á 
subir; y aquellos sobrantes se colo­
can en las otras cabanas , en \as 
quales se les alimenta, como que­
da dicho, dándoles la mejor hoja, 
y sin limpiarlos hasta que suban co­
mo los otros. Es menester no dexar 
pasar el tercer día , ó el quarto a 
lo mas , sin separar de las cabanas 
los Gusanos que todavía no hilan; 
y este es un punto de bastante con-' 
seqüencia , por tres razones. 

192 La primera es , que si se 
juntan muchos Gusanos sobre las ra­
mas de las cabanas , sucederá , 6 
que la mayor parte de ellos harán 
sus capullos unos sobre otros , ío 

P 2 que 
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que ocasiona una grande pérdida , ó 
que fatigándose en buscar un sitio 
aproposito en las ramas sin poder­
le hallar , caerán fatigados sobre la 
tabla de la cabana , sin que les que­
de fuerza pnra poder volver á su­
bir. Después los estrecha el tiem­
po , los hace acortarse , ó embeber­
se , y suelen reventar sin haber pro­
ducido su Seda. 

193 La segunda razón es , que si 
se dexa pasar mucho tiempo entre la 
subida de los primeros Gusanos , y de 
los últimos de una misma casilla, 
sobreviene , que convirtiéndose los 
primeros en Mariposas, agugerean sus 
capullos para salir antes que los que 
subieron últimamente hayan acabado 
de hilar su Seda. Y en este caso, de 
qualquiera manera'que se tome, no 
ppede de modo alguno evitarse una 
gran pérdida de Seda ; porque si sede-
xanloscapul losenlascabañas para dar 
lugar á que los últimos Gusanos aca­
ben su obra, se verá i/idispensable-
mente salir de los capullos prime­
ros una multitud de Mariposas, que 

los 
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los dexan sin mas utilidad que la de 
aplicarlos al hiladillo 6 filoseda. 
S i , por el contrario , queriendo pre­
venir la salida de las Mariposas se 
quitan los capullos de las matas, 
sucederá, que no haviendo fin.iliza-
<io todavía su operación los Gusa­
nos que subieron últimamente , se 
les interrumpe su trabajo al desha­
cer , ó menear las cabanas , y no 
buelven á proseguirle ; revientan , ó 
se quedan muertos,y esto ocasiona de 
la misma suerte una pérdida consi­
derable en la Seda. 

194 La tercera razón consiste en 
que si se dexan mucho tiempo en las 
casillas los Gusanos tardíos , sucede­
rá , que como desde qne se colocan 
en ellas yá no se limpian, se mul­
tiplicarán necesariamente los lechos, 
ó camas , los excrementos se reca­
lentarán , fermentarán , se corrom­
perán , y causarán un fuerte hedor, 
que incomodará demasiadamente á 
los Gusanos que hilan , y á los que 
estén yá concluyendo sus capullos, 
que en aquella estación nada ape-

P 3 te-
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técen como el ayre libre, la fres­
cura , y los buenos olores. 

19S A todo lo dicho se puede 
añadir mui bien otra razón , que es-
triva en que por mas cuidado que 
se tenga de escoger los Gusanos mas 
sanos para ponerlos á hilar en las ca­
sillas , siempre se enqüentran algu­
nos que enferman en sus mismas ca­
mas , ó lechos , y que revientan en 
ellos ; y estos cadáveres , con lasca-
mas recalentadas,caiisan una hedion­
dez , de que es preciso libertar á los 
sanos. 
"í 196 Después de recogidos de to­
das las casillas los Gusanos tardíos, 
y que se les ha distribuido , y colo­
cado en otras , es preciso visitarlos 
al tercer dia como se hizo con los 
primeros ; y todos aquellos que des­
pués de este tiempo no havieren su­
bido , se recogerán , y conducirán á 
otras casillas. Pero antes de intro­
ducirlos se ftotarán ligeramente las 
tablas , ó suelos de las cabanas con 
vinagre fuerte , y de modo que 
apenas queden húmedas; ó bien se 

fro-
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frotarán con tomillo , espliego, ó hi­
nojo , con cuya preparación se les 
verá subir mui diligentes. 

197 Se ha observar , que entre 
los Gusanos , y principalmente en­
tre los tardíos , hay algunos que apa­
recen encogidos , ó embevidos , y 
cuyos pies se les acortan de tai suer­
te , que no les permiten , ni ayu­
dan á.subir á los arcos de lascaba-
ñas , y que quando lo intentan , caen 
sobre la tabla del estante. A estos 
es menester separarlos de los demás, 
y establecerlos sobre un montón dé 
grama'v'^ dé sarmientos estendidos 
sin orden encima de una tabla , y 
sobre' ellos fabricarán sus capullos 
semejantes Gusanos impedidos. Du­
rante la subida de los Gusanos, debe 
haber un gran cuidado en separar los 

-'̂ enfermos , y perfumar la habitación, 
porque'en este tiempo son los per­
fumes sumamente ventajosos á estos 
inseélos. 

P 4 AR. 
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ARTICULO QUARTO. 

TIEUIPQ EN QUE SE DEBEN 
despegar , y recoger los capullos d? 

l(is cahañas para sacar de ellos 
la Seda , ó h semilla, 

198 "\7^A queda dicho qî e JQS 
X Gusanos tardan cjnco, 

seis, ó siete días en hacer sus ca­
pullos;» y que en ellos se rnaiitienen 
encerrados diez y. oqho„ ;0 veinte 
dias antes de.salir convertidos en Ma­
riposas. Entre estos dos términos se 
hade escoger el tiempo para sepa­
rar los Gusanos de las cabanas; por­
que si se les arranca de alli antes de 
haber ellos acabado sus capullos , se 
pierde mucha Seda ; y ^i se aguarda 
á que las Mariposas los agugereen, 
se vendrá á hacer una cosecha de 
hiladillo. 

199 El tiempo que ordinariamen­
te se escoge para recoger los capu­
llos es ei oétavo , ó noveno día» 

conr 
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contando desde aquel en que se llm-
pisa<on los Gusanos, y en que se se­
pararon los que aún no hablan po­
dido comenzar á subir; y esta es 
H.iizzotí porqué debe tenerse un re­
gistro exaéto del dia en que se co­
locan los Gusanos en cada cabana, 
y de aquel en que se les aseó , y 

jJimpió', &c. <*) 

" ' (*) Una libra de Seda esel trabajo de 
dos mil y quinientos Gusanos , sobre poco 
mas , ó menos 5 y asi , suponiendo que en 

•wia. onza de seipiila(que , como se ha di­
cho, produce á lo menos qiiarenta mil Gu­
sanos) haya la quarta parte de desperdicio, 
siempre quedarán treinta mil Gusanos , y 
éstos darán cerca de doce libras de Seda, 
que es el p r p d ^ o regular de una onza de 
semilla buení.' 

0 1 
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CAPITULO SEXTO. 
MOVO DE SACAR, T CON-

servar la semilla de los Gusa­
nos de Seda. 

ESTE Capitulo lo dividiremos en 
tres Articules. • 

Primero: El modo de sacar la 
semilla. ,i„:.,., 

. Segundo : el de conservarla. 
Tercero : el orden con que la sa­

can en la China. 

ARTICULO PRIMERO. „,, 
MODO DE SACAR 

la semilla, 

100 T?^' '^ precioso insefto no tie-
J j¿ ne necesidad de socorro 

alguno para convertirse en Maripo­
sa. Luego que acaba su capullo se 
encoge, y pierde la figura , ó forma 

de 
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de Orujía, desaparecen sus pies, y 
su cabeza, despojase de su piel, y 
nada queda alli mas que una espe­
cie de haba , á quien se dá el nom­
bre de Nynfa. El Gusano se man­
tiene en este estado por cierto nú­
mero de dias que varía según el Cli­
ma , y en este tiempo se forma la 
Mariposa desembolviendose poco á 
poco su cabeza , sus pies , sus alas, 
&c. que estaban como encoladas 
dentro del embrión. Rómpese la piel 
de la Nynfa , y desembarazándose 
de ella la Mariposa, se verifica que 
seis veces se viste de nuevo el Gu­
sano desde el punto en que se le 
echa á aviyar.;' ; . 

201 ;.El capullo queda concluido 
del tamaño , y figura poco mas , 6 
menos de un huevo de Paloma, y 
algo mas agudo por una punta que 
por otra. Quando el Gusano le fa­
brica , tiene la precaución de no cru­
zar de modo alguno siis; hilos hacia 
la extremidad mas aguda, y nada 
aplica de su cola glutinosa en atjue-
lla parte , como hace en todo el res­

to 
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to del capullo. Por eso, no estando 
aquel sitio encolado , ni formado 
exaétntnence , viene á ser siempre la 
parte mas endeble del capullo. El 
Gusano quando yá acaba su trabajo 
no dcxa de boiver la cabeza hacia 
aquel lado , porque parece qu€ sa­
be mui bien que por alli debe fran­
quear la puerta-para la salida á la 
Mariposa que lleva dentro de sí mis­
mo. Con cí'tí&o , apenas la Mari­
posa se vé libre déla piel de Nyn-
fa , quando dirige sus cuernecitos, 
sus pies, y su cabeza hacia aquella 
extremidad , como si supiera que le 
está preparada para la salida. De-
xa caer sobre aquella parte algu­
nas gotas pequeñas de un humor pá­
lido , con el qual la humedece, y 
ablanda , haciendo que ceda poco i 
poco, y obedezca á sus preceptos. 
Últimamente, ensancha el agugero, 
y sale , dexando en el fondo del ca­
pullo todo el despojo de su antiguo 
estado , que se asemeja á un lio de 
ropa sucia. 

202 No hade aguardarse á que 
las 
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las Mariposas hayan salido de su en. 
cierro pnra escoger los caf"ullos ma­
chos , y los hembras que se destinan 
para sacar la semilla. Esta elección, 
se hac<í entre los mismos capullos; 
y por cierto que no es niui dificit. 
Los capullos que contienen los ma­
chos son de una Seda mas granada 
que los de las hembras, y mas lar­
gos , y puntiagudos por ambos lados» 
Los que encierran las hembras son 
de una Seda mas unida , mas grue­
sos , mas redondos, y mas barrigu­
dos que los de los machos, 

203 Píjra sacar una onza de se­
milla se han de tomar cien pares de 
capullos , tanto hembras, como ma­
chos. Hay personas tan económicas, 
que por no perder tantos capullos, 
toman menos número de machos, 
que de hembras, y aparean succesi-
vamente muchas hembras con unos 
mismos machos; pero esta es una 
economía mal entendida. La semilla 
jamás es en tal caso tan buena ; por­
que los machos que quedaron sin vi­
gor en el primer apareo , no le tie­

nen 
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nen para el segundo ; y la semilla 
que resulta de este , es débil , tar­
día , y produce mui mal. Para evi­
tar , pues , estos inconvenientes es 
preciso tomar del mejor modo po­
sible tanto número de machos co­
mo de hembras. 

204 Debiéndose siempre escoger 
y preferir los capullos que pueden 
dar mejor semilla, no hay que de­
tenerse en su color; porque el que 
sean blancos , amarillos , ó encar­
nados , nada contribuye para el 
asunto. Sin embargo , ordinaria­
mente se dá la preferencia á los ver-
desceledón , porque en ellos rara vez 
se enqiientra alguno malo, escogien­
do, si es posible, aquellos mas du-
i-os , mas sólidos , y que fueron los 
primeros de la cosecha , porque es­
tos tienen mas Seda, é indican que 
los Gusanos que están dentro son mas 
vigorosos , supuesto que fueron los 
primeros en perfeccionar su obra. 

205 Apartados yá los capullos, 
se ensartan en figura de rosario en 
cantidad de ciento , poco mas, ó me­

nos 
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nos en cada sarta , y luego se cuel­
gan , ó colocan inmediatos , ó en­
cima de lienzos, ó paños , ó colga­
duras , sin tocarlos hasta que hayan 
salido las Mariposas. Quando se en­
sarten , es necesario tener un gran­
de cuidado de no agugerear entera­
mente el capullo para no maltra­
tar los Gusanos , ó causarles algu­
na impresión del ayre. 

ao6 Las Mariposas de que habla­
mos son de un blanco sucio, como 
queda dicho , tienen dos alas en qua-
tro piezas , seis pies , dos cuernos, 
ó penachos, y dos ojos mui negros. 
Las hembras son mucho mas blan­
cas , y gruesas que los machos, por­
que están llenas de huevos. Los ma­
chos pueden fácilmente distinguirse 
en que aún no bien han acabado de 
salir de sus capullos , quando co­
mienzan á batir sus alas, á agitar­
se , y vagar por todas partes de un 
lado á otro hasta que enqüeniran 
una hembra. Al contrario , estas no 
baten sus alas , ni qüasi hacen mo­
vimiento alguno. 

Por 
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207 ^^^ 2̂ mañana al salir det 

Sol , es quando por lo regular de-
xan sus capullos las Mariposas. En­
tonces se las toma suavemente , 6 por 
el cuerpo, ó por las alas sin apretar­
las de modo alguno, y se las colo­
ca sobre pedazos de estameña vie­
ja , á fin de que se apareen. Quan-
do se observa que están yá aparea­
dos , se les traslada sobre una esta­
meña , ó paño negro , á fin de evi­
tar la confusión , y qtie no quede 
hembra alguna sin macho ; lo que es 
menester examinar con toda serie­
dad , porque las hembras que no tu­
vieren la compañía de los machos, 
pondrán sin duda sus huevos como 
las demás , pero su semilla será es­
téril , y apenas producirá Gusano al­
guno. 

208 Dexanse apareadas estas Ma­
riposas desde por la mañana hasta 
por la noche , esto es , de diez á do­
ce horas ; y si al cabo de este tiem­
po no se han separado ellas por sí 
mismas , es menester separarlas dies­
tramente, evitando sobretodo el mal-

tra-
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tratar la hembra , ai apretarla el 
vientre. En quanto al macho, «no 
hay para qué conservarle , porque 
desde que se separa de la hembra" que­
da inútil, y muere á poco rato 5 pe­
ro es forzoso no dexarlos iipareados 
mas de doce horas , porque de lo 
contrario es exponer las hemt)ras á .-"̂  
un gran perjuicio , y á que s é l e r 
quede en el cuerpo una parte de sus 
huevos. 

209 Desapareadas las Mariposas, 
se arrojan desde luego los machos 
que yá entonces no son de utilidad, 
alguna , y se colocan las hembras 
aparte para que pongan sus huevos, 
y para esto se las puede establecer 
sobre diferentes cosas. Primera : So -
bre papel, sobre burato , ó estame­
ña , ó sobre otro género liso , y ne­
gro. En qualquiera cosa de estas de­
positan sus huevos , los quales se 
quedan fuertemente asidos , porque 
van acompañados de un humor glu­
tinoso que al instante se espesa, y los 
encola de tal suerte , que no es mui 
fácil despegarlos; oero bien queden 

Q los 

© Ayuntamiento de Murcia



(242) 
los huevos sobre papel, ó bien sobre 
estameña , ü otro género , es mui 
oportuno dexarlos en qualquiera de 
estas cosas hasta el tiempo de echar­
los á avivar. Si se despegan inme­
diatamente después de puestos, es­
tán tan fuertemente afianzados, que 
se quebrantará una gran parte de 
ellos, y esta será una semilla per^ 
dida. Para desprenderlos en la Prir 
mavera siguiente , se puede usar de 
una plegadera, como la que gastan 
Jos Libreros , ó de un cuchillo de 
marfil, porque es preciso guardarse 
de llegar á ella con ningún cuchillo 
de hierro , o instrumento cortante, 
que desde luego quebrantaría, 6 cor-
taria una parte de la semilla. 

2IO Es.necesario que el género 
en que .se coloquen las Mariposas 
sea liso^-ly raído , porque sino yeur 
drá á hallarse la semilla, quando se 
de.spegue,mezclada con una infinida4 
de pelusa. Y por o^r^ ¡parte parece 
preciso, que al poner la hembra sus 
huevos halle alguna cosa lirme en 
que puedan mantenerse. 

Se-
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Segunda : Pueden ponerse las 

hembras sobre hojas de nogal , en 
las qiiales desovarán , y frotando, o 
estregando suavamente pocos dias 
después estas iiojas entre las manos, 
se despega la semilla , y se guarda 
en caxas pequeñas, 

Tercera; para sacar con toda lim­
pieza esta semilla , y poderla desde 
luego guardar en dichas caxas , es 
preciso que algunos dias antes que 
salgan las Mariposas de sus capullos 
se manden hacer unos pequeños zar­
zos de-júneos unidos en figura de 
tabla. Estos zarzos son extremamen­
te cómodos, porque la semilla que 
depositan en ellos las hembras , se 
despega qüasi toda ella por sí mis­
ma , á medida que el junco se mar­
chita, y seca; y quando esto no suce­
diese asi , no habría mas trabajo que 
el de deshacer el zarzo , y pasar los 
juncos uno a uno por entre los de­
dos. Todo esto debe exccutarse so­
bre una caxa bien grande, á fin de 
no perder toda aquella semilla que 
puede saltar al desbaratar los juncos. 

Q 3 JUS-
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Justamente son preferidos estos zar^ 
zos á toda otra qualesquier cosa, 
porque en sirviéndose de ellos , no 
se quebranta , ni rompe la semilla, 
ni se halla ésta mezclada con polvo, 
o basura alguna. 

211 En el caso de servirse de 
paños , ó de papel para la desova-
cion de las hembras, es menester 
colocarlos en declive, ó pendiente, 
porque freqüentemente antes de po­
ner aquellas sus huevos se purgan 
de un humor rojo, que puede ensu­
ciar, é incomodar la semilla. Pero 
si se usa de los zarzos de juncos 
que quedan explicados , se han de 
G(;!ocar tendidos de plano sobre una 
mesa , porque de lo contrario caería 
al suelo una parte de la semilla lue­
go que se despegase de los juncos; 
y poniéndolos asi de llano, no hay 
que recelar que el humor de que 
Lis hembras se purgan ensucie la se-
milla , porque se vacia por entre los 
mismos juncos. 

AR-
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ARTICULO SEGUNDO. 
MODO DE CONSERl^AR 

la semilla. 

aia T 7 L verdadero color de la 
1 j semilla de ios Gusanos 

de Seda , es el ceniciento obscuro; 
y quanto mas obscuro es el color, 
tanto mejor es la semilla; pero an­
tes de llegar á este color , pasa pri­
mero por diferentes matices. Acaba­
da de poner es mui blanca , y en el 
discurso de aquel mismo dia apare­
ce verdosa , después amarilla , y ro­
ja , y de alli á pocos días toma un 
color ceniciento, que jamás buelve á 
perder. Hay semilla que siempre con­
serva la primera blancura ; pero esta 
nada vale , y es inútil guardarla. 

a i 3 Para conservarla, se ha de 
guardar en un sitio que sea inacce­
sible á los Ratones, Grillos, Hormi­
gas , y á toda especie de inseétos. 
También es forzoso libertarla de las 

Q 3 Ga-
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Gallinas, y de los Pájaros, porque 
este es un manjar que agrada" mu­
cho á su golosina. 

214 De qualquiera modo que se 
haya recogido la semilla , sobre pa­
pel , paílos, ó zarzos de juncos , se 
ha de acomodar en unas caxas que 
ajusten bien >, y se han de custodiar 
en cofres, ó armarios entre los ves­
tidos , pero no entre ropa blanca ; y si 
la hay , ha de evitarse que esté hú­
meda* 

21$ De tres cosas se ha de po­
ner á cubierto la semilla, del calor, 
del frió, y de la humedad. El ca­
lor la hace avivar antes de tiempo, 
el frió la refresca ^ y daña la germi­
nación de los huevos, y la humedad 
la piidie. Por esto no se ha de guar­
dar junto á una chimenea que pue­
da comunicarla demasiado calor ; ni 
en un qiiarto mal cerrado , en que 
una helada pueda hacer presa en 
ella; y mucho menos eti un lugar 
húmedo en que llegue á enmohe­
cerse. 
; 21Ó En defendiéndola de estos 

tres 
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tres inconvenientes , se tendrá una 
semilla mui buena , preferible á la 
que se hace venir de España , del 
Piamonte , ó de Sicilia ; porque po­
dremos decir, que la nuestra se ha 
connaturalizado en cierto modo con 
el Clima , y con la hoja qne debe 
alimentar á los Gusanos ; y por otra 
parte nos pone á cubierto del enga­
ño de las Extrangeros. 

217 Véanse ahora aquí algunos 
avisos tomados de Monsieur Chomel, 
que por cierto no son de despreciar. 
Quando yá se ha desprendido la se­
milla de encima de las hojas de no­
gal , ó de los expresados zarzos , se 
toma un poco de vino en nna taza; 
y después de haberle pasado momen­
táneamente por el fuego para qui­
tarle la frialdad natural , se echa ea 
él la semilla , y se remueve con una 
cuchara , ó con un palito, á fin de 
que la que estuviere vana, o menos 
vigorosa se separe de la otra, y so­
brenade. Arrojase esta semilla lige­
ra como inútil ; y la que queda en 
el fondo , que es pesada, llena , y 

Q4 fe-
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Dexase algunos instantes dentro del 
vino ; y luego que se hii etribevido 
un poquito, se saca, y se pone á se­
car á la sombra entre dos lienzos; 
bien secos. Estando bien enjuta se 
conserva , metiéndola durante los 
grandes calores en un jarro vedria­
do, y en un sitio templado , esto es, 
que ni sea mui caliente, nr mui frío; 
pero al acercarse el Hibierno debe 
embolvfcrse en estameiía , 6 cosa 
igual, y no abrir la caxa hasta que 
llegue el tiempo de avivar la se­
milla. 

ARTICULO TERCERO. 
MODO CON ppE LOS CHINOS 

sacan la semilla de los Gusanos 
de Seda. 

218 A Cabado5 en siete día-* los 
± \ capullos , les juntan en 

un montón hasta el tiempo de sacar­
los laiJeda; y comienzan separando 

aque-
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aquellos destinados precisamente á 
Ja propagación, los que colocan so­
bre zarzos en un lugar fresco en don-» 
de pueda correr el ayre. Las Nyn-
fas de los capullos pisados,ó reca-r 
lentados en el montón , nada produ-» 
cen ; y mucho menos las hembras, 
que de ningún modo ponen sanos 
sus huevos» 

219 Los capullos un poco pun­
tiagudos , mas cerrados, mas hermo-» 
sos, y mas pequeños que los otros, 
contienen las Mariposas machos. Los 
mas redondos, mas gordo? , y mas 
espesos incluyen las hembras. Fre-
qíientemente se escoge toda la ni­
dada dentro de los capullos , y sé 
estima como la mejor, aquella que es 
mas clara, algo transparente , y pe­
sada ; pero para escogerla con co­
nocimiento , es mejor aguardar á 
que salgan las Mariposas de los ca­
pullos , lo que sucede , con corta di­
ferencia, á los catorce dias después 
de haberse encerrado el Gusano. 
Aquellas que se arrojan á salir un 
dia antes que las demás , han de 

aban-
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abandonarse, y apreciar las que sa­
len en gran ni'imero al dia siguiente; 
desechando aquellas que salen las ul­
timas , y las que tienen las alas en-
corbadas, la cola seca, las cejas cal­
vas , y el vientre roxo , y sin pelo. 

220 Hecha asi esta elección , co­
locan juntos los machos , y las hem­
bras sobre hojas de papel compues­
to de cortezas de Moral, ó de Mo­
rera , (y no de lienzo de cáñamo) 
fortificado con hilo de seda , ó al­
godón , y encolado por el reverso; 
porque quando yá está cubierto de 
huevos , debe remojarse tres veces 
en agua aproposito. Estienden estas 
hojas de papel sobre esteras cu­
biertas de paja ; y quando las Ma­
riposas han estado apareadas por 
doce horas , poco mas , 6 menos, 
apartan los machos , y los arrojan 
eon las demás Mariposas desechadas, 
Y si quedasen mucho mas tiempo 
sobre las hojas de papel, de ningún 
modo revivirla la ultima simiente 
con las demás , cuyo inconveniente 
debe-evitarse de todas suertes. De-
~]'¿Ó2 xan 
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xan anchura á las hembras , y las 
cubren para que la obscuridad las 
impida esparcir demasiado su semi­
lla. Después que íaaii desovado , las 
tienen asimismo cubiertas por qua-
tro ó cinco dias; y todas eiJas, con el 
desee lio , y aquellas que se sacaron 
muertas de Jos capullos , deben en­
terrarse á bastante profundidad , por­
que de lo contrario inficionarían sin 
distinción alguna á quantos anima­
les las tocasen. Hay quien dice , que 
si se enterrasen en varios sitios de 
un mismo campo , de ningún modo 
produciría éste en mucho tiempo 
zarzos, ni otras plantas espinosas. 

í22í En quanto á la semilla, de­
be ponerse aparte toda aquella que 
se pega una con otra. Después cuel­
gan de las vigas de la casa las ho­
jas de papel, y en sitio abierto , pa­
ra que el ayre las ventile ; pero de 
suerte que no las dé el Sol, y que 
la llana de la hoja en que está la 
semilla no cayga hacia afuera. El 
fuego con que se calienta la habi­
tación no ha de hacer humo , ni lla­

ma, 
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tna , y es menester ¡ruaráarse de que 
cuerda aiguna de cáñamo toque á 
los Gusanos. Después de haber per­
manecido colgadas algunos dias 
atiueUas hojas con la simiente , las 
descuelgan , y enrollan muí bien, 
poniendo hacia adentro la semilla, 
y enrolladas la buelven á colgaren 
el mismo sitio en donde permane­
cen por rodo el Verano, y el Otoño. 

222 A últimos de Diciembre , 6 
durante el mes de Enero , qnando 
hay mes intercalar ( • ) , introducen 
la semilla en agua fresca de Rio, en 
que disuelven antes un poco de sal, 
con cuidado de que no se hiele ; y 
colocando las hojas en un plato de 

por-

(*) El año de los Chinos es como el 
nuestro de 36j. dias, y 6. horas , menos al-
guni'S minutos , porque le arreglan por el 
curso del Sol ; pero como cuentan los me­
ses por Lunaciones , y doce de estas no lle­
nan enteramente los 36;. dias del año So­
lar , se vén obligados a añadir de quando 
en quando i su año un mes intercalar pa­
ra hacerle qnadrar con el curso del Sol. 
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porcelana para que no se extravíen, 
las dexan por dos dias. Al cabo de 
este tiempo las sacan del agua para 
volverlas á colgar ; y quando yá es­
tán secas, las enrollan mas estre­
chamente , y colocan cada rollo de­
techo en un vaso de tierra. Después 
los exponen al Sol , una vez cada 
diez dias , pero en sitio cubierto ea. 
que no pueda caer direétamente el 
rocío , y observan para ello el dia 
en que el Sol resplandece mas des­
pués de alguna corta lluvia ; por­
que pasadas estas operaciones los 
buelven á colgar en su sitio. Algu­
nos suelen dexarlos descansar un dia 
entero sobre una porción de ceni­
zas de Moral, ó de Morera , y des­
pués los introducen por pocos ins­
tantes en agua de nieve, ó los sus­
penden por tres noches consecuti­
vas de las ramas de una Morera pa­
ra que reciban la nieve , ó la llu­
via , si una, ü otra no son coa ex­
ceso,, Todas estas, maniobras, y bar 
ños, creen los Chinos que hucen la 
Seda mas fuerte, y mas fácil de hi­

lar, 
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lar ; pero el principal fin de estotf 
cuidados le dirigen á conservar en 
la semilla un calor radical, 

RESUMEN, 

223 n p O D O qiianto queda dicho' 
X sobre la cria , y govier-

no de los Gusanos de Seda , anun*' 
cia unos cuidados tan multiplicados,' 
unos trabajos, y atenciones tan va­
rias , y una circunspección tan es--
crunulosa, que parece imposible la! 
práéíica del por menor que queda; 
explicado ; y es de temer, que esta* 
multitud de preceptos , de consejos,' 
y de reíalas generales, haga despre—' 
ciar las particulares, ' 
• 2i4'' 'p3''a no desanimarse v"-nr 

asustarse , bastará aitender, ó refle­
xionar que todas estas reglas presen­
tan menos dificultad quaiido se tra­
ta de pradicarlas, que quaudo se tra­
baja en reducirlas por su orden en uu 
libro ; y que todo redunda er» un 
gustoso habito , luego que se hace 
por la primera vez la cria de los 

Gu-

© Ayuntamiento de Murcia



(255) 
Gusanos de Seda. Se ha de tenet 
presente , que todos estos trabajos, 
todos estos cuidados^aún quando sean 
sumamente molestos , é importunos, 
no duran mas que seis semanas po­
co mas, ó, menos , y que el fruto que 
puede resultar, puede hacer mui bien 
la fot-tuna de muchas familias. U_ 

225 Y por otra parte,el embara­
zo de los Gusanos de Seda , no es 
tan grande , ni el arte de criarlos 
tan difícil como parece. Porque en 
reduciendo á menos explicación to­
do quanto hemos jgxpuesto hasta 
aqui, apenas ocupará dos, ó tres par; 
ginas la instrucción esencial : vea-t 
se , pues,todo en pocas palabra?^ ¡̂  

COLOCACIÓN DE ío's 
Gusanos. 

'a'3.6 " r \ E b e n establecerse los Gu. 
\_J sanos de Seda en u.n-Ju­

gar en que estén á cubierto del frió, 
de la humedad , de los grandes ca­
lores , de ruidos grandes, de olores 
malos , y de los insedos que pue­

den 
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den comerlos , desordenarlos, ó en* 
sudarlos. Si no se. quiere hacer el 
gasto de los estantes , se colocan los 
Gusanos en cestas , en caxas , so­
bre cofres , mesas, puertas, y ven­
tanas tendidas, tablas, camas , &cc, 

AJ^IJ^ACION DE LA 
semilla. 

''''¿'i*l T TA de solicitarse siempre 
JL JL la mejor semilla , y esta 

del País mismo , si puede ser , en 
donde se haya de criar la Seda ; por­
que yá queda expuesto , que la del 
mismo País está connaturalizada con 
el Clima , y con las Moreras que 
han de proveherla de alimento. 

228 No se ha de echar á avi­
var hasta que comience á dexarse 
ver la hoja en las Moreras, y que 
sü jugo esté en movimiento en la 
mayor parte del plantío que se tie­
ne escogido para sustento de los 
Gusanos. 
• 229 Para avivarla se b ha de man­
tener en ua calor moderado, igual, y 
< • ' . se-
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semejante á aquel que se la comu­
nicaría si se la tuviese consigo en 
la cama ; y quando yá comiencen 
los Gusanos á manifestarse,se deben 
separar cada día según vayan revi­
viendo. 

CRIA , r GOVIERNO 
de los Gusanos, 

330 T ^ N aquella primera edad no 
Í2J se les dan sino es las ho­

jas mas tiernas , y mas delicadas; á 
medida que crecen , se les provehe 
de una hoja mas fuerte, y de mas 
alimento ; y al fin de su vida se les 
acude con la hoja mas hecha, mas 
sólida , y mejor. 

231 Se ha de cuidar de no dar­
les hoja mojada , ó húmeda , que es­
té viciada de algún mal olor , secai-
da por el Sol, desgarrada , ó rota, 
machucada, manchada de negro, &c. 

232 No se ba de coger la hoja 
por la madrugada quando está llena 
de rocío, ni después de llover quan­
do está cargada de agua. 

R Los 
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. 233 Los Gusanos comen igual­
mente de dia , que de noche , y es 
menester proveherles de alimento á 
proporción de su apetito ; pero , sin 
embargo , con la mayor economía, 
porque de lo contrario harán un gas­
to de hoja excesivo. 

COSAS QUE BANAU 
á lüs Gusanos, 

234 T ? S necesario libertarlos de 
S2J todo olor fuerte , y desa­

gradable , de ruidos descompasados, 
del frió , y de la humedad , tanto 
en razón del paraq;e en que se les 
ha colocado, como con respedo al 
sustento; y debe preservárseles aun 
con mas exmero de los grandes ca­
lores. Las ventanas del quarto de­
ben abrirse de quando en quando pa­
ra renov;<r el ayre, y refrescarle. La 
regla que ha de seguirse ,es la de te­
ner calientes los Gusanos quando son 
jóvenes , y de refrescarlos quando 
son yá viejos. Se han de alexar de 
ellos las materias crasas, y aceytor 

sas, 
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sas, el tabaco, el almizcle, el agjefl* 
gibre , las especias, el humo de ma-
<iera , y el vapor del carbón , &c, 

SUBIDA DE LOS GUSANOS, 

«3$ T ^ E b e n tenerse prontas las; 
JLJ cabanas, bojas, 6 casi­

llas para la subida de los Gusanos; 
y después de la ultima dormida se 
les dá la mejor hoja , sin dexarlos 
parar un momento. Quando se obser­
va que rehusan la comida , y que 
corren á un lado y á otro , es se­
ñal de que yá quieren fabricar sus 
capullos , y entonces se les coloca 
en las cabanas. 

236 Se les socorre con el alimen» 
to dándoles poca hoja de cada vez, 
pero mui á menudo ; y yá desde en­
tonces no se les limpia mas. 

237 Tres dias después que han 
comenzado á subir sobre las ramaj 
délas cabanas, se apartan todos los 
que han quedado sin subir, y se les 
establece en otras cabanas , en don^ 
de se les continúa el alimento has-

R 2 ta 
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ta que suben. 

238 Aquellos Gusanos cortos , d 
que no pueden subir, se colocan en 
un montón de aquellas ramas de que 
están formadas las casillas , y allí 
hacen ellos sus capullos. 

239 Ocho , ó nueve dias después 
de haber separado de las casillas 
aquellos últimos Gusanos que de nin­
gún modo han podido subir, se des­
hacen li-s casillas , y se recoge el 
capullo. 

MODO DE SACAR LA 
semilla. 

•240 n p O D O el secreto de esta 
X operación consiste en es­

coger los mejores capullos, que son 
aquellos de quienes se cree que en­
cierran en sí los Gusanos mas vi­
gorosos , por haber sido los prime­
ros que concluyeron su trabajo. To-
tnanse tantas hembras como machos 
en número de cien pares , poco mas, 
6 menos , para sacar una onza de 
semilla ; y quando las Mariposas sa­

len 
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len de los capullos , se aparea nti 
macho con una hembra. Dexanse 
asi apareados por diez , ó doce ho­
ras , y después se colocan las hem­
bras sobre estameña , papel , hojas 
de nogal , ó Zarzos de juncos , ea 
donde ponen sus huevos. Y por ul­
timo , para conservar la semilla no 
hay mas que preservarla de la hu­
medad , porgue la pudre : de las cia­
das , porque inutilizan la germina­
ción de los hueyos; y del demasia­
do calor, porque la hace avivar an­
tes de tiempo. 

241 Véanse , pues , aquí en po­
cas palabras todas las instrucciones, 
y reglas que forman el cuerpo de 
este Tratado ; y si en el discurso de 
él se ocupan tantas paginas, es por­
que se explican con mas extensión, 
y van acompañadas de pruebas, de 
razonamientos, de hechos, y de ex­
periencias , que son como los docu­
mentos justificativos de todo el 
asunto; 

R 3 ADI-
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ADICCION PRIMERA 
DE LAS ENFERMEDADES 

que volviendo amarillos los Gu­
sanos les causan la muerte^ 

y de los medios de 
curarlos^ _ 

.242 'VT'Á queda sentado que loí 
„f X Gusanos de Seda deben 
'experimentar por su propria natura­
leza cinco enfermedades ^ ó dor­
midas , de,las quales resultan las mu­
taciones de su cuerpo que hemos no­
tado. De estas, pues, como efectos 
inevitables , no intentamos hablar 
aqui , porque en aquel estado es pre­
ciso dexar obrar á la Naturaleza, y 
no inquietar la debilidad de unos in-
sedos, á quienes entonces les es mui 
necesario el descanso , y la quietud. 

243 El defedo de estas dormi­
das destruye las mas bellas esperan­
zas de los criadores de Seda-, por­

que 
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que quando al Gusano no le aco­
mete á su tiempo aquella enferme­
dad , se entrega todo á su voraz ape­
tito ; en lugar de dexar de comer, 
no forma su cama , ni se despoja de 
la piel como los demás, y no cesa 
de roer la hoja , hasta que ponién­
dosele reluciente , y tirante aquella 
misma piel que debia haber dexa-
do, llega á reventar. A estos se leí 
dá el nombre de Grasos , ó Lecho-
nes; y esta enfermedad aparece en 
todas las dormidas. Los amarillos no 
se descubren hasta el tiempo de la 
freza , esto es , hasta que después 
de pasadas las dormidas se dispone 
yá el inseélo á hilar. Estas dos enfer­
medades se manifiestan por unos mis­
mos syraptomas, y en una , y en otra 
se les observa endebles ,y lánguidos, 
y su piel amarilla , y reluciente. 

244 El Abate Boisier Des Sauva-
ges. Miembro de la Real Sociedad 
de las Ciencias dé Monpelliér , que 
ha examinado esta materia como Na­
turalista ilustre , cree que ambas 
enfermedades deben atribuirse á una 

R 4 mis-
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Biisma causa. Ha hecho muchas ex­
periencias sobre el asunto ; y de ellas 
ha inferido , que las dos enfermeda­
des proceden de ciertas exhalacio­
nes , que , ó bien se excitan en los 
mismos aposentos , ó sitios -en qué 
se hace la cria de los Gusarlos , ó 
bien las ocasionan , ó fométitan los 
Vientos del Sodueste, y del Medio 
dia. Pero puede ser que también 
provengan de la mala calidad , ó 
disposición del alimento, mayormen­
te si la hoja se les ha dado algo hú­
meda , o mojada del rocío, ó lluvia, 

245 Nuestro Académico propo­
ne el baño de agua fresca., como ei 
único remedio á que puede recurrir-
se para curar ambas funestas enfer­
medades ; y parece, que esta expe­
riencia se la proporcionó un afortu­
nado acaso. Advirtió en varias oca­
siones que los Gusanos tocados de 
estas enfermedades quedaron radical­
mente curados, por haverlos moja­
do accidentalmente ; y con este pri­
mer conocimieniK) repitió de intento 
Ja experiencia , y siempre le corres-

pon-
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pondió bien el suceso. 

246 El tiempo, pues, que deben 
permanecer los Gusanos en el agua, 
es mas, ó menos, según que la en­
fermedad se haya mas , ó menos 
adelantado , y radicado. Nuestro 
Acadéniico mantuvo algunos dentro 
del agua por espacio de una hora, 
y con todo eso hicieron sus capu­
llos; con la circunstancia de que al 
salir estos del agua , quedaron por 
a'lgun tiempo como muertos, y so­
lamente murieron aquellos que se 
quedaron en el agua por mas de 
ochenta minutos. En este supuesto 
pueden dexarse mui bien en el agua 
sin recelo alguno por término de qua-
renta, ó cinqüenta minutos los Gusa­
nos,á quienes se les viere acometidos 
de las expresadas enfermedades, 

247 Este remedio acabó de con­
firmarse por el siguiente aconteci­
miento. Estendióse la enfermedad 
por todo el laboratorio de un Cose­
chero , sin dexarle qviasi esperanza 
de recoger algún fruto. Los Gu­
sanos comian sin cesar ; y quan-

do 
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do yá debían comenzar á hilar, ret 
venr '.ban por su demasiada grosura. 
En estas críticas circunstancias re­
currió el interesado á nuestro Aba­
te : ordenó éste , que se fuesen 
echando prontamente los Gusanos en 
un cubo de agua , y poco á poco 
fueron volviendo de aquel estado de 
total abandono , y desesperado re­
medio en que se hallaban. Muchos 
de ellos hicieron sus capullos; pero 
perecieron bastantes, porque se acu­
dió tarde á la medicina. 

^48 Siendo la frescura un efedi-
vo remedio para los Gusanos jurases, 
y para los amarillos , se percibe raui 
bien que puede ser fll mismo tiempo 
un verdadero preservativo. Sin em-
b:irgo, es necesario advertir siem­
pre , que debe mantenerse á estos 
insedos un poco mas calientes , á 
proporción de su menor edad; y asi, 
el grado de calor que mas les aco­
moda, y conviene, es el 16. del Ther-
mómetro de Monsieur de Reaumur. 

249 Hay también una segunda 
especie de estos amarillos, que aú 

co-
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Como los de la primera , se decla­
ran al tiempo de la freza mayor: es­
tos se ponen de un color rojo sucio, 
se enflaquecen,se desecan , y se van 
cubriendo poco á poco de una es­
pecie vde flor blanca , y harinosa; y 
esta enfermedad sorprehende algu­
nas veces al Gusano al tiempo pre­
ciso de comenzar su capullo. Enton­
ces se queda colgado de algunas he­
bras de seda , y alli se deseca , 6 
bien revienta por su demasiada gro­
sura. A otros no les entra la en­
fermedad hasta después que han 
concluido su capullo , y estos se 
quedan sin cambiarse en Mariposas. 

250 La preocupación ha hecho 
atribuir vulgarmente estas enferme­
dades á la semilla, que creen debe re­
novarse de qnando en quando en Fran­
cia,por cuya razón mantenemos este 
comercio con Italia, y España. (*) 
-_ Tam-

(*) Ert estos Reynos prohibió S. M. 
absolutamente la extracción de la semilla 
de Ghisanos de Seda, ;i consulta de la Jun­
ta General de Comercio , Moneda , y Mi­
nas en 2(J. de Abril de 1749. 
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También se discurre que semejantes 
enfermedades son contagiosas, y que 
se comunican á los Gusanos por me­
dio de los mismos muebles que sir­
ven para la cria de ellos. Pero nues­
tro mencionado Académico gradúa 
todas estas ideas de errores popula­
res ; y establece, después de hechas 
las referidas experiencias, que las 
tales enfermedades proceden úni­
camente de la mala calidad del ayre 
que respiran los insedos, porque ha­
bía observado que solo reynaban en 
aquellos sitios de la cria mui estre­
chos , y cuyas puertas , y ventanas 
demasiado cerradas no permitian la 
renovación del ayre. 

EXPLICACIÓN DE LA 
Lámina II, 

ESTA Lámina representa la colo­
cación interior de una clase de 

estantes para la cria de Gusanos, in­
ventada por Monsieur de laPlomba-
nie. Para ello , dice este Autor , que 
se establezcan unos postes , ó quar-
tones de madera, á distancia de seis 

pies 
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pies los unos de los otros ; y que en­
tre estos pies derechos se coioquea 
los tableros del estante en los tér­
minos que manifiesta la figura. Que 
estos tableros tengan enmedio de su 
anchura , y todoá lo largo una aver-
tura , para que quando á los Gusa­
nos de la tabla inferior se los quiera 
mudar á la de mas arriba , se llene-
ésta de hoja, y se abaxe,coii el fin de 
que al olor de la misma hoja se suban 
los Gusanos á ella , y dexen desocu­
pada Id de abajo para limpiarla. 

Asegura que este tal qual 
exercicio de pasar de una tabla á 
otra , dá apetito á los Gusanos , los 
fortifica , y puede ahorrarlos mu­
chas enfermedades. Que estos insec­
tos están mui á sus anchas;y que sien­
do mas fácil el cuidarlos,se emplea 
en ellos menos gente. 

Y finalmente , que no hay nece­
sidad de tocarlos con las puntas de 
los dedos , lo que lleva consigo una 
ventaja considerable. Pero al propio 
tiempo confiesa el mismo Autor, 
que este método requiere mayor si­

tio 
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tío para la cria de Seda,y mucho 
mayor número de estantes, 

ADICCION SEGUNDA. 

MODO DE ADELANTAR 
^or ocho dias la subida de los G«-
sanos de Seda á hilar sus capullos^ 
y de disminuir de esta suerte por. 

otros tantos dias los riesgos que 
se corren al madurarse 

estos inseclos, 

EL término ordinario dé la vida 
, de los Gusanos de Seda , con­

tando desde el instante en que se 
avivan hasta en el que se encierran 
en sus capullos ^ está comunmente 
ceñido fi quarenta.dias. Pero por mas 
corto que fuese este curso de vida, 
siempre sería importante abreviarle 
todavía mas, á «feílo de poder dis­
minuir el número de los riesgos, que 
el paso repentino del calor al frió, 
igualmente que la lluvia que pone 
la hoja casi mortal para los Gusa­
nos de Seda , ó las otras intemperies 
del ayre, pueden ocasionar á estos 

pre-
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preciosos insedos. Con esta mira, 
el Señor Seguy , Doaor en Medici­
na, y Miembro de ia Real Acade­
mia de las Ciencias de IVIonpelliér, 
en una Memoria que la presentó 
con el titulo de acción de la luz so­
bre los Gusanos de Seda , pretende, 
que por el método que en ella pres­
cribe , hay seguridad de hacer la co­
secha de Seda en 32. días , sin que 
haya disminución alguna , tanto en 
la cantidad , como en la calidad de 
los capullos: y aun añade, que la 
Seda resulta mucho mejor , y mas 
hermosa. 
••.. El secreto de este método con­
siste en privar de toda luz á los Gu­
sanos de Seda , durante el tiempo de 
§u vida; y del buen suceso que re­
sulta de esta prádica , prueba el Au­
tor- que son garantes la analogía, 
el discurso, y un gran número de 
experiencias. 

En quanto á la analogía , yá se 
sabe que jamás se engorda mejor el 
ganado de pluma , ni en menos tiem­
po, que quando se le priva dclsen-

' tí-
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tidó de la vista, teniéndole eti una 
exada obscuridad ; luego este me­
dio tan sencillo , y fácil , debe ser 
bastante para abreviar la madurez de 
nuestros Gusanos ; porque ¿ qué ra­
zón habría para que no obrase en 
ellos el mismo efeéio que en los otros 
animales? Estando privados de la luz, 
nada les puede estorvar el comer, 
porque ni los distrahe el mirar los 
diferentes objetos de que están ro­
deados , ni las picadas de las moscas 
los pueden inquietar ; y asi, no ha­
biendo luz , no tienen otra cosa en 
que ocuparse, que en roer la hoja 
que se les dá , sin extraviarse de mo­
do alguno de este trabajo útil. 

En segundo lugar , este alimen­
to que renuevan á Cada instante, 
llegando al sitio en que se hace la 
digestión, recibe allí anticipadamente 
la elaboración mas perfedta que es 
posible,porque el fluido nervioso acu­
de alli abundantemente , sin que ex­
presión alguna exterior le extravíe 
á otra parte , ó le retarde ; con que 
introduciéndose este fluido en la* 
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fibras del estómago del Gusano, fa­
cilita su contracción. Contráhiendo-
se^ comprime los tubos del jugo es­
tomático mucho mas eficazmente 
que lo que puede hacerlo quando 
esté fluido nervioso se divide, y en­
camina también por otra parte; por-» 
que como la secreción del jugo es­
tomático es en razón de la pre­
sión , por eso entonces se multipli­
ca aquella mucho mas; Este jugo, 
pues, debe fluir con abundancia al 
estómago ; y como es el principal^ 
ó casi único agente de la digestión^ 
según lo probó por medio de un 
gran número de experiencias el di­
funto Monsieur de Reaumur , con 
otros hábiles Naturalistas , por eso 
quanto mas abunda semejante jugo^ 
tanto mas fluido es el chylo , y tanto 
mas convenientemente trabaja. En 
llegando este chyio á las segundas 
vías, imprime en la sant^re de los 
animales todas sus qüalidades , y la 
sangre las comunica á los huraoresj 
y al jugo nutricio, 

Ea este supuesto , por las mís-
i, 1 S mas 
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mas leyes éri el método de mante­
ner los Gusanos de Seda en una per­
petua obscuridad , debe ser el jugo 
nutricio de estos insedos mas fluí-
do , y corriente que si estuviesen á 
la luz. Debe , pues , penetrar mas 
fácilmente ios vasos , ó condueles 
pequeños , cuyo estrecho diámetro 
no le huviera permitido tal vez la 
entrada si huviera sido menos traba­
jado. El impulso , ó movimiento 
que recibe este jugo nutricio , en­
sancha , alarga, y desenvuelve es­
tos vasos pequeños; y verificándo­
se necesariamente el mismo meca­
nismo en todo el cuerpo del inseéto, 
debe éste crecer, digámoslo asi, á 
ojos vistas. Entonces se vén las bo­
cas del depósito de la Seda en la 
precisión de crecer como las demás 
partes, lo que no puede verificarse, 
sin que la gravedad específica , y la 
superficie de estas bocas se aumen­
ten al mismo tiempo en el grado 
conveniente para atraherla materia 
de la Seda, y facilitar su secreción 
en el depósito que la está destinado 

por 
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por la Naturaleza. De aquí se sigue, 
que quando éste depósito está i leño, 
que en el caso de que aqui se trata se 
hará mas prontamente , la excreción 
de la Seda se verificará mas presto, 
y eon mas facilidad en el instante 
en que las ansias , y fatigas que el 
volumen de esta Seda causará al Cu­
no , le obligarán á desembarazarse 
de ella , y con esta mira á subir á 
los embojados para hilar en ellos su 
capullo.' I 

.' Hasta a q u i y á se reconoce que 
el discurso está conforme con la ana­
logía, y que uno, y otro militan en 
favor de la opinión del Autor. Por 
otra parte, su Memoria dá fé de di­
versas experiencias que en quanto á 
ello se han hecho ; y estas son tan 
fáciles, y requieren tan pocos cui­
dados, (pues que ahorran la mayor 
parte de los que ordinariamente es 
preciso observar para lograr bien el 
éxito de una cierta cantidad de Gu­
sanos ) que todos quantos se dedica­
ren á este género de economía, po­
drán fácilmente repetirlas , y asegu-

S a rar-
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rarse por medio de ellas de el acier­
to , sin sujetarse á aumento de gasto 
alguno, ó de trabajo. 

Hemos visto criarse maravillosa­
mente Gusanos de Seda encerrados 
en caxas chatas en que se hallaban 
en una continua obscuridad , sin g o ­
zar del ayre exterior mas que por 
unos agugerillos hechos en las tapas 
de forma que no pudiesen lograr 
por ellos el menor viso de luz; y 
asi , no dudamos de la bondad de es­
te método, en quanto á la posibili­
dad de que se pasen sin el beneficio 
de la luz del dia; y sobre ello di­
ce el Autor de la Memoria, que nada 
hay que recelar. 

AR-
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A RITE 
^m HliLAR I4A SEDA^ 

Ó D E S A C A R L A 

. . DE LOS CAPULLOS. 

INTROBUCCION, 
YirTt^'A Sédase fabrica primera-

JL> /mente baxo una especie ge­
neral que la denomina Seda en rama, 
por cuyo nombre se entiende la que 
puramente está sacada de los capu-'' 
líos por medio de üntoVno hecho 
á proposito para este efeéto , y lá 
qual recibe, después diferentes suer* 
tes de preparaciones que la habili­
tan para la-s manufaéluras. De esta, 
pues , se saca; el organcin que sir-̂  
ve para formar el pie' , 6 cadena 
de las telas"^y^ la trama' con qu* 
se cierratt.-iii V-.;.;;.;Í,U,O:^ CMIJ/ . (ÍÍ 
rd $ 3 El 
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a El organcin no es otra cosa 

mas , que dos, tres, y algunas ve­
ces quatro cabos de Seda en rama, 
torcido cada uno particularmente en 
un Molino , ó torno , y retorcidos 
despiíes todos jiinto^ en otroj y c u -
ya preparación sirve para dar á 
aquejlos cabo'»,/ó.'hebras una fuer­
za , y elasticidad capaces de resis­
t i r , y óbedecei-'á la extensión , y 
continuo golpeo á que se les obliga 
quanfio ise ^5Í¿ti 'las telas. Este or­
gancin , ó Seda organcinada debe 
hacerse,de la Seda mas bella , y 
mas, lina , pojique constituyendo el 
pi¿^ 6 tela de los texidos v depen* 
de,. de eliaj;todo i su -, brjilo v v)? jher-^ 

; H3'j;;La' tr?ira3f se compone ordt-
nariaiuente'dedos, ó 'tres cabos de 
Seda en, rama , juntos , .y torcidos 
fin«1 Molino á la ligera ; porque co­
mo en el Telar no tiene que sufrir 
violencia, ^no se tuercen jamás se* 
paradamente .como loS;.cabos del 
pelo. Esta; mi^ma tranca,'«tiele algu^-
ñas veces componerse dcansoloca-
ÍII : ít)o 
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bo torcido mui ligeramente, y en­
tonces se llama también pelo. (*) 

4 Estas, pues , son las tres es­
pecies de Sedas que se gastan en las 
Fábricas, entre las quaies es el mas 
precioso el organcin , y el mas can 
ro ; no tan solamente porque se CORIT 
pone de la Seda mas escogida , y 
mas fina, sino es también porque 
está mucho mas trabajado , y por 
esta razón se vende siempre una terr 
cera parte mas caro que la trama- ; 

5 Hasta ahora han sido mui pot 
eos los que han conseguido en Fran-r 
cia el Arte de hilar la Seda proprja 
para el organcin, y por esta razón 
nos vemos obligados á comprarla á 
los Extrangeros. Yá queda demosfJ 

S 4 irá^ 

- — — .rr 
- .(*) En algunas de nuestras manufafliiTaí 
de Sedas se llama trama en panto de pelo aja 
trama de un solo cabo , o tal vez de dos a]i> 
go torcidos j y tramilla al mismo cabo con 
mui poco , ó ningún torcido ; pero Él 
tiso de esta tramilla está prohibido por'Tas 
Ordenanzas del Arte mayor de la Seda-i-f 
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trado, que la Francia produce en 
la aétualidad de nueve á diez mi-̂  
llones de libras Tornesas en Sedas^ 
y que para entretener sus Fábricas 
necesita acopiar , y conducir de fue« 
ra hasta catorce , ó quince millo-
res de dichas libras Tornesas en las 
Sedas mas seieétas, como son las orr 
gancinadas. Estas las sacamos del 
Piamonte , porque alti es en donde 
mejor las saben trabajar. Lo mismo 
sucede á todos los Estados del Ñor--
te , que mantienen esta clase de Fá­
bricas ; porque sin el recurso á la 
Seda organcinada no podrían de mo­
do alguno abastecer sus Oficinas de 
telas, ó pies para sus texidos. Los 
Piamonteses venden estas Sedas tor­
cidas , y preparadas , y por este 
medio se aprovechan de toda la utir 
lídad que pueden dexar , y dexan 
las Sedas hasta aquel estado de pre­
paración ; cuya mano de obra nos 
hacen pagar tanto mas cara, quan-
tp nías se aumenta el consumo de 
jos texidos , y mas se multiplican 
las Fábricas Extrangeras. 

Pa-
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6 Para hacer, yá sea el organ-

cin, ó yá la trama , ó la tramilla, 
es preciso estar instruidos de ante^ 
mano en el modo de sacar la Seda 
en rama ; porque como yá hemos 
apuntado, no son otra cosa mas estas 
tres especies , que la propria Seda 
en rama diversamente preparada. 
Por eso depende de esta primera ope­
ración la bondad de las otras tres; 
y como esta tal primera operaciotí 
es en Francia tan mal praélicada^ 
de ella misma nace la ventaja que 
sobre nosotros tienen los Piamonte-r 
ses para la fábrica de sus organr-
cines. 

7 Si nuestra Seda se trabajase en 
su primera maniobra como conviene^ 
podríamos mtii bien hacer nosotros 
el organcin, y ganar el considerable 
precio que los Piamonteses nos sa-: 
can en dinero de contado , y cuyo 
principal valor recae sobre la ma­
no de obra. Por esta razón, aque­
llos Pueblos , mas advertidos que 
nosotros, no hacen qüasi siempre 
mas que orgaricin ; porque como su 

Se-
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Seda en rama es perfeéta , han co~ 
nocido que queda mayor ganancia 
vendiéndola en organcin , que fabri­
cándola en tramas ; y si nosotros si­
guiéramos su exeraplo, no hay du­
da* que se aumentaria en una terce­
ra .parte el producto de las Sedas en 
Francia. ; 
rítft) /.Deiielí I hilado , pues , de la 
Seda depende todo el provecho que 
puede esperarse de los Gusanos. De 
que se sepani criar estos , y cultivar 
las Moreras resultará , que tenga­
mos capullos , y Seda ; pero todos 
los afanes que esto cuesta serán qüa-
si infruéluosos , si se ignora toda 
aquello que puede conducir á hilar 
bien , y andarla por este medio ma­
yor, valor. Para esto hemos inclui­
do'en cinco Capitules quanto debe 
saberse en esta materia.: 

9 En • el primero expondremos 
el modo de ahogar los Gusanos, 6 
las jVlariposas dentro de los capu­
llos antes que los agugereen para 
salirse. 

En el' segundo; la construcción 
de 
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de Varios tornos, inventados para 
perfeccionar el hilado de las Sedas. 

En el tercero: el apartado, y 
distÍHcion que debe hacerse de los 
capullos antes de hilar su Seda. 

En el quarto : el modo de hilar, 
ó sacar la Seda de los capullos. 

• Y en el quinto : explicaremos el 
uso que puede hacerse del filadís, 
o hiladillo ií;y?tó manera de prepa­
rarle. 

CAPITULO PRIMERO. 
MODO D E AHOGAR 
~i{hs Gusanos i d las Mariposas 

dentro de los capullos antes 
que ios agujereen para 

salirse. 

; 10 TjOcas veces les es posible á 
J r los Cosecheros hacer hilar 

toda su Seda antes que llegue el 
tiempo en que las Mariposas acos­
tumbran salir de los capullos ; y can­
to' mas íimpradicable les es , qaaii-
to mas creejdas son las cosechas, 

por-
© Ayuntamiento de Murcia



(284) 
porque la operación no dexa de ser 
bastantemente dilatada,/ engorro­
sa. Por eso es necesario saber algu­
nos medios de ahogar en los Capu­
llos los Gusanos, sin que lleguen 
Jas Sedas á alterarse. 

ri Dos son , pues , los que se 
praítican comunmente en Francia. 
El primero consiste en exponer por 
muchos dia-s seguidos al mayor ca*-
lor del Sol los capullos , mantenient-
dolos en él por espacio de quatro, 
ó cinco horas ^n pada. un dia. De 
este modo perecen indispensable­
mente los Gusanos; j5ero para asér 
gurar mas bien el intento , se apar­
tan del Sol los capullos como á 
las tres de la tarde ; y n>u¡ bien 
embueltos en unas mantas, 6 cober­
tores de cama , que hayan estado 
también al Sol, se les "coloca en un 
lugar fresco , á fin de que el calor 
reconcentrado en las mantas acátbe 
de ahogar mas presto los Gusanos; 
Después de repetido esto por tres, ó 
quatro dias , pueden guardarse los 
capullos todo el tiempo que se quieb­

ra, 
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ra , porque entonces yá quedan las 
Mariposas desecadas, y sin la me­
nor humedad. 
', '12 Sin embargo , por muchas 
razones será mui conveniente no re­
tardarse demasiado en hilar su Se­
da. Lo primero : porque guardando 
los capullos por mucho tiempo , les 
acometerá indefediblemente la tina, 
y no será menos lo que haya que 
temer de parte de los Ratones , Ra­
tas , y otros muchos insedos. Lo 
segundo : porque si la humedad se 
apodera de los capullos, se pudri­
rán los cuerpos de los Gusanos , y 
los destruirán. Lo tercero : porque 
quanto mas se guardan los capullos, 
tanto mas se les disminuye el peso; 
y si entonces los vendiese el Cose­
chero sin hilar , experimentaria una 
pérdida considerable. Y lo quarto: 
porque secándose cada vez mas 
aquella goma con que están enco­
ladas las hebras de los capullos , se 
constituye su hilado mucho mas 
diñcii. 

13 El segundo medio de ahogar 
los 
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los capullos se reduce á meterlos en 
un horno medianamente caliente á 
poco tiempo de haber sacado de él 
el Pan ; y esto se executa quando 
sobrevienen tales nublados , ó aguas, 
que ocultan el Sol por ocho, ó por 
diez dias. Pero antes de introducir­
los en el horno , deben haberse lim­
piado muí bien de toda aquella bor­
ra , ó hiladillo que los circunda , y 
esto ha de e'xecutarse con las yemas 
de los dedos, sin emplear de mo­
do alguno las uñas, por dos razo­
nes. La primera , porque aquella bor­
ra , ó hiladillo no debe hilarse con 
la Seda , por ser solamente bueno 
para hilarse al torno , ó á la rue­
ca. Y la segunda , porque en dexan-
do este hiladillo alrededor de los ca­
pullos , se pegaría á ellos fácilmen­
te el fuego en el horno , y se ar­
riesgaría toda la Seda. 

14 Luego que ios capullos que­
dan bien limpios , se echan en unas 
cestas , sacos , ó canastas , te­
niendo gran cuidado de que no se 
les pegue fuego por el demasiado 

ca-

© Ayuntamiento de Murcia



(287) 
calor del horno : por alguna lum­
bre que haya todavía quedado en éb, 
ó por las cenizas demasiado calien­
tes sobre que se hayan colocado los 
sacos, ó cestas; ó finalmente , por. 
dexarlas mucho mas tiempo que el 
necesario dentro del horno. 

15 Apenas es posible dar unas; 
reglas fixas sobre el grado de calor 
que ha de tener el horno, ni sobre 
la duración del tiempo que debeq 
permanecer dentro de él los capu­
llos. La prudencia sola es la que pue­
de arreglar esras dos cosas: pero 
cuidado con que el horno esté dema-r 
siado caliente; porque además de 
que puede mui bien quemarse la Se­
da, el menor daño que resultaría, se­
ría el de reventarse los Gusanos den­
tro de los capullos , y echar á per- , 
der la Seda. Por eso no hay que ale-, 
jarse de la boca del horno desde 
que se introducen dentro los capu-, 
líos. Ha de estarse con mucha aten-< 
cion; y si se oye dentro de ello3 
una especie de crujido , 6 estallido, 
semejante al que hacen las hormi­

gas 
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gas quando se echan en el rescol­
do , en este caso es preciso sacarlos 
al instante del horno, y embolver-
los en cobertores , 6 mantas bien 
¿salientes , en donde se dexari has­
ta que el calor se haya disipado. 
Esta ultima precaución contribuye 
tanto á ahogar perfeftamente los 
Gusanos , como el calor mismo del 
horno; pero si al sacarlos del hor­
no se les dexase á un ayre libre, 
sucedería que la mayor parte de las 
Mariposas , que yá entonces esta­
ban como sin vida , se reanimarian, 
y agugerearian los capullos , del 
mismo modo que si no hubieran es­
tado en el horno. 

16 No obstante todo lo dicho 
en este asunto , parece que será mas 
acertado no usar del horno caliente, 
á menos que, 6 por una lluvia con­
tinuada , ó por otro qualquiera in­
conveniente , no sea posible execu-
tarlo al SoL Pero bien se ahoj^uen 
los Gusanos de un modo , ó bien de 
otro , no ha de omitirse jamás la 
cmboltura de los. capullos en.,man-^ 

tas, 
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tas , ó cobertores bien calientesr;:;jfi 
qnando yá se han refrescado , se 
les estiende en un suelo bien barri-r 
do , p sobre lienzos, á fin de que 
se desequen las carnes de las Ma-> 
riposas , cuya operación será mas 
segura, si.habiendo Sol se expusieren 
á él. , , -'íiii 

17 Los Chinos hacen también 
morir sus.Gusanos al,Sol ^ pero en 
defecto de este medio , que no siem­
pre es pradicable , tienen otros dos 
mui fáciles,. y que de uinguna suer­
te expouefl.J-a Seda:á. daño alguno. 

18 ,".E1 primero de estos.meto-
j'dos-, .dice, el Autor Chino,y que 
"de los. dos es el mejor , consiste 
>>en Ueaar.de capullos muchas ollas, 
»ó vasijas de barro , echando en car 
"da una cierta cantidad de salij cur; 
"brease prontamente los capullos 
"con hojas secas, y se cierran Ips 
"Vasijas con todo el cuidado ppsi^ 
"ble,; porque si estas no quedasen 
"bien tapadas , y pudiese introdu-
"cirse algún ayre , vivirian los Gu­
ísanos hasta agugerear sus capullos 

t "pa-
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19 Es fácil de concebir por la 

que dice este Autor , que la sal no 
contribuye mucho á la muerte de los 
Gusanos , y que lo qup únicamente 
los ahoga , es la falta del ayre ; de 
lo qual se sigue , que podría desde 
luego abreviarse mucho la lenta 
operación de los Chinos , disminu­
yendo la cantidad del ayre conte­
nida en dichas vasijas después de lle­
nas de los capullos, lo que puede 
praéticarse de dos maneras. 

20 Primera : Calentando bas­
tantemente las vasijas delante del 
fuego, en cuyo caso el calor rari­
ficará el ayre : esta rarefacción le 
hará que ocupe mucho mas lugar, 
ŷ  pOr consiguiente obligará á que 
síllga fuer.i de la vasija una parte 
de él. Luego que las vasijas estén bien 
calientes, (pero de forma que ni pue­
dan :tostar la Seda, ni ensortiarla) 
Sé'llenarán de capullos, y se dexarán 
todavía por algunos instantes en pre­
sencia del fuego para mantenerlas 
sin que se disminuya aquel grado de 
- . ' •: •' c a -
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calor , y para que los capullos se, 
puedan también calentar. Asegurados 
yá de la rarefacción del ayre que 
queda entre los capullos , se tapa­
rán mui bien las vasijas con sus co­
berteras , que deben tener la figu­
ra de media naranja , y haberse ca­
lentado también delante del fuego. 
Después se embarrarán , ó enyesa--
rán las junturas de las bocas , y se 
colocarán las vasijas en sitios fres­
cos. Quando yá se hayan enfriado» 
perderá el ayre que quedó dentro, 
toda aquella fuerza que produxo su 
rarefacción, ó expansión; y reco­
giéndose á mucho menor espacio, 
dexará por todas partes unas espe­
cies de vacíos, que no pudiendo re­
emplazarse por otro ayre que aquel 
sumamente sutil que pueda introdu­
cirse por los poros , y junturas de 
las tapaderas, y con el qual no pue­
den vivir los Gusanos, necesarian.en-
te han de morir. , 

21 Segunda: Otro camino mas 
corto puede tomarse para disminuir 
la cantidad del ayre en las vasijas 

T 3 eo 
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en que se intente ahogar los Gusa­
nos. Para esto se acomoda á cada 
vasija al tiempo de hacerla , una lla­
ve de fuente , 6 cuba que quede 
bien unida , y soldada con el mis­
mo barro ; y quando las tales vasi­
jas están yá llenas de los capullos, 
y sus coberteras bien enyesadas , se 
exrrahe por las llaves una gran par­
te del ayre con una geringa. De 
suerte , que en enrareciendo asi el 
ayre , 6 por el calor, ó por medio 
de la bomba , no hay la menor du­
da en que morirán infaliblemente 
ios Gusanos; y aúo estamos per­
suadidos á̂  que para ello no seráa 
necesarias a rriba de diez, ó doce 
horas. Pero , sin embargo , este es 
un ensayo que debe hacerse prime-» 
rb en *^equeña cantidad , antes, que 
a'venttrrárse en el todo ; porque es 
cierto, <íut-' sise llegase á extraher 
drímaisiád^ ayré de-taS vasijas, ^.se 
hincharían los GusafltJSvreventarían^ 
yt naartchláMan toda :1a Seda. i :.• 
'' íik-'Zi^&í' segnrtdo método deaho* 

wgarlo*^^ Gusanos ^ és el meterlos 
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»>en el b^ño Maria , echando en la 
sjcal.íera una on/.a de sal , y onza 
»>y media de aceyte de simiente de 
»>nahos; lo que no puede menos de 
»mejorar la Seda , y hacer mas fa-
»cil su hilanza. La vasija que contie-
»>ne los capullos debe est.ir mui de-
»>rech;i dentro de la caldera, y su 
»c¿ibeza mui bien cubierta , y lutada 
»>(*) para que no se salga vapor alpu-
"no;oero si este baño no se dispone,y 
«conduce con 'mucho cuidado , aĵ u-
«gerearán sus capullos muchas Ma-

T 3 " ñ -

I*) í-«/«r, es cerrar las junturas, y res­
piraderos de las vj.rijas con alguna mate­
ria que impida la ialida , o evaporación de 
las substancia:; que contienen. Para esto se 
emplean diferentes cosas bajo el nombre ge­
neral áe'lutos; y para el caso presente , e n 
que solo hay que impedir la introduciun 
del ayre exterior , bastará tapar bien las 
junturas de Us coberteras de las ollas , o 
de otras qnaUsquiera vasijas , con barro 
bien a:nasado , y limpio , yeso, listas de 
vegln;as de Cerdo mojadas , 6 con titas de 
papel lis estraza , encoladas unas robre 
otras con engrudo de harina. ••: ¡;1 s!.> 
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»r¡posas ; por cuya razón deben 
«mantenerse dentro de él por mas 
"tiempo que los finos , aquellos ca-
»pullos mas fuertes , y mas duros 
»que contienen una Seda gruesa. 
»>Luego que aquellos pequeños ani-
"males estén muertos , se han de 
«colocar los capullos sobre esteras; 
t>y si el tiempo estuviere fresco , se 
«deben cubrir con ramillas de Sau-
*>ce , ó de Morera. 

23 De ninguna suerte creemps 
que la sal, ni el aceyte de la semi­
lla de nabos hagan aqui efeélo al­
guno considerable, porque la muer­
te de los Gusanos no debe atribuir­
se mas que al calor. En efefto , en­
cerrados los capullos en qualesquier 
vasija que esté exaélamente cubier­
ta, enyesados, 6 lutados sus respira­
deros, y metida dentro del baño , re­
cibirán el grado de calor que se quie­
ra, desde que el agua del baño co-
mienze á calentarse, hasta que llegue 
á hervir todo quanto puede ; y este 
calor reconcentrado en lo interior 
de la vasija , matará indefediblemen-

te 
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te los Gusanos ea muí poco tiem­
po , sin causar el menor daño á la 
Sedú. P<;ro tfdavía recomendamos 
aquí , sin embargo , la sabia pre­
caución que siempre debe tomarse 
quandn se trata de porciones de ma­
cho valor ; c t̂o es, que se hagan en­
sayos en cortas cantidades antes de 
arriesgar el todo. . 

CAPITULO SEGUNDO. 
CONSTRUCCIÓN DE MUCHOS 

Tornos inventados para perfec­
cionar el hilado de Seda. 

34 T7STE Capitulo consta de 
| _ i cinco Artículos. En el pri­

mero se hallará la descripción del 
torno antiguo de que comunmente 
Se sirven en Francia , y que no sa­
ca mas que una Seda para tramas 
fea , y mala. Este torno es como 
la basa de todos los otros , porque 
estos siempre se hacen del mismo 
modo que ei de que vamos hablan-

T 4 do 
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do , á excepción de algunas piezasi 
Éjíie se han cambiado, ó añadido , y 
de las qii.iles resulta la pefeccion de 
la. Máquina. Ésta es la razón de ser 
preciso dar aquí primero á' conocer 
diclio torno antií^uo. 

En el ses?undo Articulo se ma­
nifestarán los defeétos de este tor­
no antiguo , y «e tratará principal­
mente de el encolado de las Sedas, 
que es una de las principales pla­
gas del hilado. 

En el tercero se dará la descrip­
ción del torno de los PiamonteseSj 
con el qual sacan sus organcines. 

En el quarto se expondrá corre­
gido el torno de Languedoc , que es 
excelente. 

Y en el quinto se describirá fi-
halmente el torno inventado por 
Monsieurde-Vaucansión ,y en el qual 
ha sacado este Académico una Seda 
que ha sido reputada entre los inteli­
gentes , y prádicns por tan buena 
eomo la mas exquisita del Piamon-
fe , por rio decir mejor, 

AR-
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ARTICULO PRlMÉivO. 
DESCRIPCIÓN DEL TORNO 

antiííiio de que comunmente se sir- • 
ven en Francia para el hilado 

de su Seda. 

2$ TJ^L torno de que req:ularmea-
Xlá te se sirven los Franceses 

f>ara sacar la Seda de los capullos, 
está formado sobre un banco , seŝ uii 
se representa en A B C X)\, Lámiiia 
3. Lo largo de este banco es de cer­
ca de cinco pies ; y su anchura de 
cerca de dos. La parte A D del 
torno, se llama su delantera; y la 
parte B C su espalda. Este banco 
está so<;tenido por quatro píes , los 
quales se unen por abajo , del mis­
mo modo que los de una mesa. Los 
pies delanteros tienen dos tercias de 
al to, y los de detrás treinta pulga­
das ; y es necesario que todo el ban-: 
GO esté construido con la solidez po­
sible , porque esta es una circunsta"* 

cía 
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cía que conduce mucho para el hi­
lado de la Seda. 

26 Hacia ia espalda del banco 
está colocada una devanadera , ó as­
pa ,cuyo cylindro tiene dos pies de 
diámetro. Este cylindro, ó arboi FP, 
tiene á cada punta un exe , ó per­
no de hierro para rodar en ia mor­
taja que á este fin tienen las palo­
metas G y H ; y de el un exe sale 
la manigueta, ó cigüeña ab c ^ que 
sirve para mover la devanadera , 6 
aspa. 

27 En la delantera del torno hay 
dos varillas de hierro, ó gafetes a^ y 
a(*), que están colocadas en el atra­
vesaño A D , á seis pulgadas de dis­
tancia una de otra, y tienen sus pun­
tas en figura de sacatrapos, para que 
con facilidad se pueda meter, y sa­
car en los anillos de sus cabezas la 

he-

(*) Estos gafetes sonde vidrio regular­
mente , y mas aproposito para el caso que 
los J¿ liierro. A los de encima de la caldera 
se les dá el n-imbi-e di agujas, y á los de 
el vayveuel de guias. 
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hebra de seda sin romperla , como , 
sucedia quaiido aquellos anillos es­
taban totalmente cerrados. 

a8 A cerca de pie y medio de 
distancia del atravesaño A D , hay 
una regla de madera dL^qne está 
sostenida por uno de sus extremos en 
el pie L ; y por e! otro ligada con 
la polea , o ruedecilla / , del modo 
que vamos á explicar. Esta regla 
se llama comunmente la espada^ 
porque qüasi tiene su figura; y tam­
bién se llama el vayven^ por las ra­
zones siguientes. 

29 La espada contiene dos va­
rillas pequeñas de hierro , 6 gafetes 
w? y » , de quatro á cinco pulgadas 
de largo , que están colocadas per-
pendicularmente sobre ella á seis 
pulgadas de distancia una de otra , y 
las quales están retorcidas por arri­
ba en forma espiral , ó de sacatra­
pos , para pasar por dentro de sus 
anillos la hebra de Seda del mismo 
modo que se executa por las vari­
llas , ó agujas del atravesaño. Estas 
dos varillas de hierro , ó gafetes de 

la 
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' Tá espada , se llaman las guías, por­
que sirven para conducir por su me­
dio los hilos de la Seda sobre la de­
vanadera , ó aspa ,y que se coloquen 
en ella según conviene. ' . -

30 El pie L tiene en su parte su­
perior abierta una mortaja para dar 
por ella paso franco á la espada ; y 
esta mortaja debe quedar holi^ada» 
para que la espada pueda moverse 
fácilmente abanzando , y retroce­
diendo. 

31 La p o l e a / s e llama la rué-
decilla ; está colocada orizontalmen-
fe , y dá bueltas sobre un exe de 
hierro , fixado en el barrote A B del 
torno. Encima de la polea hay una 
pieza de hierro d / , que está afian­
zada de firme, y cuya extremidad 
</, encorvada hacia arriba , entra en 
un agugero que tiene la espada, el 
qual la sirve como dé punto de 
apoyo. '• : ' • ' .-' ' 
'33 Pero bá de observarse,quéüqüé« 

lia extremidad d de la pieza de hier­
ro que entra en el ag;uí,'ero de la 
espada , no ha de quedar opriaúda, 
*• por-
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porque antes bien se necesita que pue* 
da moverse con facilidad al tiempo 
de dar bueltas la polea, ó ruedecilla. 

33 El árbol , ó tronco de la as7 
pa está redondeado por su extremi­
dad E , y allí tiene formada una es­
pecie de media caña , que hace el 
.oticio de polea. De esta media caña 
sale una cuerda sin fi'i , qu'e vá á 
abrazar la ruedecilia , y comunica á 
esta el movimiento de la asoa. Pues­
ta de este, modo en movimiento la 
ruedecilla^, hace la pieza de hier:o 
df que se. mueva alternativameuw 
la espada desde la derecha á la iz.-
qulerda,y desde ésta á la derecha; 
esto es,,dpsde la d á Ja L ,y desde la 
i . á la, ,í̂  ; .y este esi.ei movimiento 
alternativo que ha dado el nombre 
úüvayvcni aquella regla de madera 
en que se colocan las guias. 

34 Delante del torno , y en pre-
.sencia del atravesaño A D , está una 
^caldera ovalada / m n , colocada; so­
bre una hornilla o p ,5;. Esta hornilla, 
y la caldera deben estar dispuestas de 
Kucrte que las dos agujas a a del 

atra-
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atravesaño vengan á caer perpendi-
tularmente en medio dé la caldera; 
y queden mas altas que ella, como 
de ocho á doce pulgadas. 

-••' 3S La hornilla puede hacerse dé 
ladrillo , ó de yeso, y debe tener una 
jpuerta pequeña en p , para mantener 
el fuego durante el hilado de la Se­
da , y á la mano izquierda una es­
pecie de chimenea, ó cañón , que 
separe el humo para que la Hilande­
ra no se vea incomodada. 

36 La caldera no debe ser ni 
mui ancha , ni muí profunda ; pero 
es preciso que esté bien ajustada ^ 
la hornilla , para que no salgan de 
ella humos, ni vapores mui calientes, 
que quemen, ó echen á perder la 
Seda, y estorven á la Hilandera. 

37 Por debaxo del atravesaño 
primero A D , y del segundo Y Z 
hay una tabla clavada , que sirve 
para que la Hilandera ponga su esco-
villa , el vaso de agua en que se re­
fresca los dedos , y aquellos capu­
llos malos que de ningún modo pue­
den hilarse,y se llama la mesilla. 

-'• E s -
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38 Esta e s , pues, la descripción 

por mayor del torno de que prime­
ro se servían en Francia. Debe es­
tar colocado á cubierto de la lluvia, 
y quando llega el caso de haber de 
hilar la Seda , son necesarias dos mu-
geres ; la una que asiste en la calde­
ra para tener cuidado de los capullos, 
y-se Wama \H fíiiandera', y la otra 
en la devanadera , ó aspa , para ha­
cerla dar huellas, y cuidor de las 
madexas , y se llama la Menadora, 
La Hilandera echa uno, ó dos puña­
dos de capullos en la caldera quan­
do el agua está próxima á hervir; 
hacelos undir bien en el agua con 
una escovilla , con la qual saca los 
cabos de Seda de los capullos ; y 
quando yá tiene el número que de­
be entrar en cada hebra de Seda, 
los junta, los hace pasar por las agu­
jas del atravesaño A D , y después 
se los dá á la Menadora para que los 
pase por las guias , y los ate sepa­
radamente sobre la aspa, con el fin 
de que á un mismo tiempo formen 
dos madexas; y desde entonces to­

ma 
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íTia yá la ^manigueta , y comienza á 
menar, dando V)ueltas á la devana­
dera lo mas aprisa que puede. Las 
agujas juntan los distintos cabos de 
Seda de los capullos , y forman las 
dos hebras de Seda que se demues­
tran en la Lámina 3. La devana-» 
dera ordena las madexas ; y las 
guias poc el movimiento continuo del 
vayven , hacen que las hebras de lai 
Seda cambien de sitio, sin cesar, 
m la aspa , , y que no caygan inme-r 
diatamente unas sobre otras , lo que 
jes del todo necesario ; porque co­
mo van ;llenas de una goma que 
el agua caliente ha tenido cuidado 
de liquidar, se encolarían unas con 
otras, y resultarla una Seda mui fea, 
•y.' demasiadamente mala. En el Ar-> 
ticulo siguiente aclararemos todo 
esto mas;;por menor. ; : •• .,; 

39 Pero'antes de concluir la des­
cripción de este torno antiguo, es 
preciso que expiiqneiDus quantp 
corresponde á la devanadera 6 tíj-
jf>i*",:« porque esta parte del torno 
}:iide:.justamente mas mecanismo que 
el qü'_* se imagina. La 
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40 La aspa se compone de iint 

árbol ., y de quatro brazos. El ár­
bol ó cylindro , como yá hemos no­
tado , está guarnecido en sus dos ex­
tremos con dos espigones , ó exes 
de hierro , montados en las dos pa­
lometas G y H , y se la hace dar 
bueltas por medio de la manigueta* 
ó cigüeña a be. Este mismo árbol 
está taladrado con quatro mortajas 
que le atraviesan en cruz , para re­
cibir los rayos de los brazos; y es­
tos se componen de un atravesaño 
g h ^ y de dos rayos r S ^ V t v^ 
que sosteniendo por una de sus pun­
tas aquel atravesaño , entran por la 
otra en la mortaja del árbol; de­
biéndose entender lo que decimos de 
este brazo para todos los demás. 

41 En estos brazos consiste et 
mecanismo á que hay que sujetar 
la atención, porque es de la mayor 
conseqüencia el que estén bien he­
chos , para que sin perder la Seda , se 
puedan quitar cómodamente de enci­
ma de ellos las madexas. Lo primero: 
porque como en el hilado de la Seda 

V se 
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se forman siempre dos madexas que 
caen hacia las dos puntas del atrave­
saño de los brazos, sino se prestan 
estos en cierto modo , no se les po­
drá hacer baxar, ó subir para sacar 
con facilidad las madexas. Lo segun­
do : porque como la Seda vá empa­
pada en su goma , se pega á los atra­
vesaños , y aumenta la dificultad de 
sacar las madexas. Y lo tercero: 
porque como el movimiento de la de­
vanadera es violento, quedan siem­
pre las hebras de Seda mui tirantes, 
aumentándose su tensión al paso que 
se van secando ; y todo esto yá se 
dexa considerar que causará bastan­
te embarazo al tiempo de sacar las 
madexas de la aspa, ó devanadera. 

42 Todas estas dificultades que­
dan allanadas por la construcción 
particular de aquellos brazos. Má­
cense los rayos de dos brazos de una 
sola pieza cada uno , y los rayos de 
los otros dos brazos opuestos , de 
dos piezas separadas. Los rayos que 
son de una sola pieza atraviesan de 
parte á parte el árbol, pero no los 

que 
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que están en dos piezas; porque es­
tos vienen solamente á caer en las 
mortajas sobre los otros rayos que 
son de una sola pieza. Los brazos 
de los rayos que en la Lámina 3. 
se vén' por encima del árbol, y los 
que se representan por debaxo , son 
de una sola pieza , y le atraviesan 
de una parte á otra por las morta­
jas 2. y 3. Al contrario , los rayos 
de los brazos que se vén á la dere­
cha , :é izquierda del árbol , y que 
parece que también le atraviesan, 
son de dos piezas separadas , que re­
matan en las mortajas S y x , so­
bre los'rayos de los otros dos bra­
zos , y quedan colocados como los 
rayos de una rueda que salen del 
mismo centro. 

43 Los dos brazos formados por 
los rayos enteros no se desmontan 
jamás , ni tampoco uno de los dos 
brazos cortados; y por eso es nece­
sario que queden bien firmes en las 
mortajas del árbol en donde se les 
introduce cori fuei*za. Sin esta cir­
cunstancia , se escaparía de su luí^ar 
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aquel brazo cortado , por la fuerza 
centrifuga , como sucede en la pie­
dra que sale de la honda , quando á 
esta se la pone en agitación cir-
cularmente. 

-?+ F>1 otro brazo cortado , que 
en la Lámna 3. se señala con las 
Jotras iS' í- í -y, es el movible , y se 
quita , ó se alianza quando convie­
ne, por medio de dos cuñas. 

45 Las mortajas S "j x destina­
das á recibir los rayos cortados, son-
mas anchas que las de los números 
3» y 3. de los rayos enteros. Quan­
do se quiere fixar aquel brazo sobre 
el árbol, se meten sus dos rayos en 
las mortajas ; y coma no llenan to­
do lo ancho de estas, se hace en­
trar á golpe de mazo la cuña jv en 
Ja mortaja x , y otra cuña igual en 
la mortaja i"; y de esta forma que­
dan tan fuertemente oprimidas las 
puntas de los rayos en las mortajas, 
que no hay que recelar que se esca­
pen quando ande la devanadera , ó 
aspa^:;-.. 

46 EH' necesitando afloxar. la de^ 
va-
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vanadera para sacar lis madexAs, se 
quitan las cuñas, y se dexaii undir 
los rayos cortados en las mortajas, 
que por el sitio de las cuñas atra­
viesan de un lado á otro- De este 
modo se acerca al cuerpo del ár­
bol el atravesaño g h ^ y las made-
xas quedan bastantemente floxas pa-' 
ra poderse sacar sin riesgo de en­
cima de la devanadera. 

47 En Languedoc, y en Pro-
venza se hace comunmente la de­
vanadera con todas sus piezas de 
madera de nogal , y todo lo demás 
de pino , ó mejor de encina blanca, 
que resiste á la humedad. 

48 Es necesario observar lo pri­
mero , que los rayos enteros se es­
cotan un poco en el sitio en que 
dentro de las mortajas se enqüen-
tran con las cuñas; lo que es ne­
cesario, para que estas hagan mas 
fuerza sobre los rayos cortados, y 
los puedan contener. 

49 Lo segundo: que la parte de 
la mortaja que recibe la cuña , de­
be ser mas ancha, y mas larga que 

V 3 a^ue-
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aquella en donde entra el rayo cor­
tado, á fin de que éste se pueda un-
dir fácilmente quando se haya de 
afloxar la devanadera, . j .. 

50 Lo tercero: que los rayos del 
brazo movible han de tener un po­
co de juego en el punto r , y en el 
punto t , á efeélo de que obedezcan 
quando se les estrecha á golpe de 
mazo con las cuñas. 

51 Lo quarto : que como la Se­
da, al llegar sobre la devanadera, lle­
va todavía liquidada su goma por 
el efedlo del agua caliente de la 
caldera, y por esta razón se pega 
con facilidad á los atravesaños de 
los brazos sobre los quales cae, 
siendo este un grande inconvenien­
te en el hilado , porque al quitar 
las madexas de encima de la deva­
nadera se desuella la Seda , se de­
be aplicar el remedio de disminuir 
lo mas que sea posible la superficie 
de los atravesaños , sobre los qua­
les se coloca la Seda. Para esto se 
forma una media caña en la parte 
exterior de cada atravesaño , y en 

to-
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toda su longitud , de suerte que los 
dos lados de eila no tengan mas que 
como una linea de grueso , y por 
este medio se consigue que las he­
bras de la Seda no se apoyen sobre 
todo el grueso del atravesaño. 

52 Y lo quinto: que los atrave­
saños , y brazos de la devanadera no 
deben establecerse sobre el árbol -á 
distancias iguales de la cigüeña, y del 
otro exe opuesto,porque debe quedar 
mayor espacio por el lado de la po­
lea , á fin de dexar bastante paso á 
la cuerda sin fin. 

53 Yá hemos dicho que este tor­
no antiguo ha sido como la basa 
de todos los demás; y en efefto, 
todos los otros de que hablaremos 
mas adelante, no se diferencian de 
éste , mas que en un corto niW 
mero de piezas, que, ó se han aña­
dido , ó se han cambiado para per­
feccionarlos mas. Las otras piezas 
en que nada se ha innovado , son, 
qual quedan explicadas , tanto en 
su forma , como en sus medidas; y? 
asi, la devanadera se halla en todos 

V 4 tal 
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4 tal como acabamos de describirla. 
Solamente la ruedecilla , y la polea 
del árbol de la devanadera han ex­
perimentado alguna mutación ; por­
que de estas dos piezas depende , co­
mo se verá en el Capitulo siguien­
te , la perfección del torno ,y sobre 
ellas ha sido necesario que exercie-
sen su industria los Artífices. 

ARTICULO SEGUNDO. 

DE LOS D EFECTOS 
del torno antiguo, y principal^ 

mente del encolado de 
la Seda, 

54 T A descripción que acaba de 
I j verse del torno antiguo, dá 

bien á entender que es una.Máqui­
na de bastante composición; y si 
huviese de juzgarse de su bondad 
por la mas exaéla construcción de 
todas sus piezas, desde luego se 
creería que nada habla que añadir­
le para perfeGcionarle. Pero , sin 

em-
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embargo , esta es una Máquina mui 
imperfeéía , porque nunca saca mas 
que una Seda fea, y perversa. 

SS A pesar de todos los defeéíos 
de este torno antiguo , es jusíamen-? 
te el que hoy está mas en uso 
entre los Franceses. Esta Nación tan 
aétiva , y tan industriosa se ha man--
tenido después de ciento y cinquen-
ta años que ha que cultiva la Seda, 
como atascada en tan perjudicial 
prádtica , sin que esto deba admi­
rarnos ; porque como esta es una 
operación que ha estado siempre en- • 
tre las gentes del campo , no hay 
que pensar que quando han contra-
liido una mala costumbre desde el 
principio , se dexen instruir, ni que 
sean ellos capaces de corregirse á sí 
mismos. 

56 El defeéto esencial de este 
torno antiguo, es el encolado de la 
Seda ; y aunque no se ha llega­
do todavía á desterrar del todo es­
te defeélo , aun en los tornos que 
se han perfeccionado sobre el anti­
guo, con todo eso, es yá infinitamente 

me-
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menos considerable. Este encolado 
Consiste en que quando las hebras 
de la Seda van mal conducidas á co­
locarse sobre la devanadera , se 
aplican , y caen todas unas sobre 
otras ; y como van llenas de su go­
ma disuelta por el calor del agua 
de la caldera , y se tocan unas con 
otras, forman después en las made-
xas , quando la goma llega á secar­
se , una especie de masa , á que se 
ha dado el nombre de encolado. 

57 Este encolado es el azote de 
las hilanzas , y se cuentan de él has­
ta doce especies » que aunque á la 
verdad no son igualmente malas to­
das , son siempre lo bastante para 
que la Seda pierda una parte de su 
lustre , de su bondad , y por consi­
guiente de su precio. Con efeéto» 
quando llega eljcaso de pasar estas 
madexas á los rodetes , ó á las azar-
jas para el torcido , se hallan aque­
llos hilos tan fuertemente encolados 
entre sí , que á cada paso se rom­
pen los cabos , y se desuellan , ó 
descortezan los unos á los otros; pro-^ 

du-
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duciendo por esta razón una Seda 
tan mala , que de ningún modo pue­
de emplearse en organcines para las 
telas, o pies de los texidos. 

58 Antes de haber añadido al 
torno la ruedecilla , la espada 6 
vayven , y las guias, salían entera­
mente encoladas las madexas , y no 
eran en realidad mas que unas ma­
sas de Seda ; porque cayendo siem­
pre las hebras sobre un mismo pun­
to de la devanadera , se apoyaban 
continuamente unas sobre otras era 
toda su extensión. Todo el mundo 
quedó admirado de este inconve­
niente ; y desde luego se conoció» 
que para remediarle era necesaria 
una Máquina, que cambiando con­
tinuamente el sitio de las hebras so­
bre la devanadera , las impidiese por 
este medio el caer unas sobre otras, 
y encolarse, 

59 Imaginóse para esto el hacer 
pasar las hebras de Seda por las sor­
tijas , ó anillos de dos gafetes de 
hierro , puestos sobre una regla de 
madera , y dar á esta un movimien­

to 
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lo alternativo de la derecha á la iz­
quierda , y desde esta á la derecha; 
y esto es lo que se llama la espada 
6 el vuyven. 

60 Para dar este movimiento al­
ternativo á la espada , se la apoyó 
por un extremo sobre el pie , ó es­
pecie de palometa L , Lámina 3. 
y por el otro sobre la ruedeci-
11a , 6 polea / , según queda ex­
plicado en la descripción del torno 
antiqí̂ uo. Recibiendo la ruedecilla el 
movimiento que la comunica el ár­
bol de la devanadera , hace dar huel­
las con ella á aquella especie de 
manigueta df^ de que está guar­
necido el otro extremo de la espa­
da ; y por semejante medio obliga 
á que esta se mueva alternativamen­
te de la derecha á la izquierda, y 
al contrario. 

61 Como las dos hebras de la 
Seda están pasadas por dentro de los 
anillos de las dos guias , y estas afir­
madas sobre la espada , es constan­
te que ticíien los mismos movimien­
tos de la espada desde la derecha á 

la 
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la izquierda, y desde ésta á la de-̂  
recha ; y que por consiguiente no 
eaen siempre sobre un mismo pun­
to de la devanadera , sino es unas 
veces sobre uno , y otras sobre 
otro. 

62 Tal es , pues , el uso que se 
hace de la ruedecilla , del vqyven , y 
de ¡as guias. Su destino no es otro 
que el de impedir aquel encolado, 
o que las hebras de la Seda cay-
gan inmediatamente unas sobre 
otras. De aquí se sigue , que para 
evitar el encolado ^ es necesario que 
el movimiento de la rueda esté de 
tal suerte proporcionado con cada 
buelta de la devanadera , que las 
hebras de Seda cambien cohtinua-
inente de lugar , y no caygan al iriS-" 
tante unas sobre otras. Y asi, quan-
do se percibe aquel encolado en las 
readexas, bien puede asegurarse con 
libertad , que la proporción entre la 
ruedecilla , y la polea del árbol da 
la devanadera es viciosa ; del mis­
mo modo que quando se descubre 
una proporción viciosa entre estas 

dos 
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dos poleas , debe concluirse con se­
guridad que habrá encolado en las 
madexas , porque esce vicio siem­
pre es recíproco. 

63 Si se suprimiesen las guias, 
y la ruedecilla , y las hebras de Se­
da fuesen en derechura desde las 
agujas á la devanadera , es cierto 
que caerían siempre sobre los mis­
mos puntos de sus atravesaííos , y 
que las dos madexas quedarían en­
teramente encoladas cada una en su. 
sitio. La Figura i. de la Lámina 4. 
representa una madexa encolada de 
este modo. * 

64 Si la ruedecilla se hiciese del 
mismo tamaño precisamente que la 
polea del árbol, haría sin duda tan­
tas revoluciones como la devanade-^ 
ra ; y en este caso saldrían también 
las dos madexas enteramente encolo-
cadas, aunque colocadas obliquamen-
te sobre la devanadera, como se vé en 
la Figura 2. de dicha Lámina, 

65 Si la devanadera diese dos 
buehas mientras la ruedecilla no cir­
culase mas que una vez , quedaría 

ca-
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cada madexa como separada en dos 
partes, que se cruzarían en un mis­
mo punto , como se vé en la Figu­
ra 3. 

66 Si la devanadera diese tres 
bueltas mientras la ruedecilla una, 
vendria á quedar cada madexa co­
mo compartida en tres porciones, 
que se cruzarian en dos puntos , se­
gún se advierte en la Figura 4. 

67 Si la dev^anadera diese qua-
tro bueltas mientras la ruedecilla no 
mas que una , quedarla cada made­
xa dividida en quatro porciones , que 
se cruzarian en tres puntos del mo­
do que se vé en la Figura g. 

68 Y si finalmente hiciese la rue­
decilla dos revoluciones justas míen.-! 
tras la devanadera hiciese tres , que­
darla la madexa del mismo modo 
poco mas , 6 menos que se vé de­
mostrada en la Figura 6. 

69 Estas , pues , son las espe­
cies mas malas de encolado; y fá­
cilmente se concibe , que como la 
conexión ó relación del movimiento 
de la ruedecilla con el movimiento 

cíe 
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de la devanadera puede admitir otras 
iniichasdiferiencias;asi también pue­
den resultar otras distintas de enco­
lados , sin que todas estas clases se 
distingan en otra cosa,que en la so­
la contiquracion de las madexas. 

70 Toda esta diversidad de enco­
lados se experimenta quando la rue-
decilla está mal prooorcionada con 
la polea de la devanadera ; y esta 
misma mala proporción es la causa 
de que las hebras no se distribuyan 
sobre la devanadera mas que en un 
pequeño ni'imero de puntos , como el 
6. 7. 8. 10. &c. y que comenzando 
dp'íiiues á caer por el proprio orden 
sobre los mismos puntos, se encolen, 
ó peguen con aquellas hebras que 
cayeron, ó se devanaron mui poco 
antes. 

71 Las proporciones viciosas que 
distribuyen mal la Seda sobre la de­
vanadera son en grande número; y 
siendo bastantemente inútil el indi­
carlas aqiii todas , nos contentaremos 
con dar á conocer las mejores, como 
aquellas á que siempre se debe estar. 

Hay 
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-I- 72 Hay tres, ó quatrO que^son 
jnui buenas, aunque no en un mis»; 
mo gfado. Por exemplo, la propor­
ción de 23- partes para.la eircunfcr 
fencia de la polea de la .d«v^nfidet 
fa„ y de 37. partes para, la,drcun-r 
ferencia de la ruedecilU,,'coloc? 
ia hebra de Seda sobre 37̂  puntos 
distintos de la devanaderai :aaces de 
Volver á caer sobre el pritriero de 
aquellos 37. • 
-1 .73 La proporción de 29. á 47^ 
íJispone la hebra sobre 47. puntos 
diferentes , y esta proporción forj> 
íPa una madexasin el encolado, y 
Í30CO mas, ó menos qiiasi tan pcr,-
/eíSa como la que se manifiesta ea 
jla Figura 7. 
. 74 La proporción de 22. \ a 
.37, pareció.primero preferible á las 
^tras, porque hacía que la hebra to-
•case 74. puntos diferentes antes de 
^volver á comenzar por el punto que 
40CÓ primero ; pero como, en este 
caso quedaban las hebras muchp 
mas cerca unas de otras , se experi­
mentaba por lo regular algún enco­
lado. * X La 
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75 La prooorcidn de 22. § 

¿ 3 5 . no distribuye la hebra mas 
que en 14. ountos diferentes ; y vol­
viendo á comenzar por el primero', 
no hace aquella huerta distribuciort 
que se requiere en la formación- dé 
la mádexa. '• .̂Í^".A 

76 Yó creo que puede elegirse 
una de las treá primeras proporcio­
nes , que son sin contradicción müi 
buenas; y que como la quarta saca 
uiías líiádéxas demasiado defetluo-
sas, será acertado no servirse de 
ella. 

77 Por todo lo que acabamos dé 
exponer parece desde luego, que es 
muy fácil él establecer una buena 
proporción entre la ruedecilla , y la 
polea dé la devanadera; pero suce­
de quando lle'ga el caso de ponéf-

"se en p'-áética i que con mucha di­
ficultad sé la dá toda aquella pre­
cisión' que ella requiere. Véanse, 
pues', 'para formar el' correspondien­
te juicio de esta dificultadí, los-dos 
exemplos si-^uiéntes i, sacados de un 
papel impreso^ y publicado por él 
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Autor del torno corregido de Lan-
guedoc. 

»>Si la ruedecllla , dice este Au-
ntor , está , respeéto de su árbol, co-
yj-mo 47. con 29. esto es, si el árbol 
«dá 47. bueltas mientras la ruede-
jjcilla no dá mas que 29. se tendrá 
jjuna excelente proporción , y la 
j?madexa que resultará , será per-
»feda.» Véase representada asi con 
poca diferencia en la Fisura 7. Lá­
mina 4. » Pero es necesario para es-
«to una precisión tan justa, que 
jjsi esta misma ruedecilla en lu-
>?gar de las 29. bueltas precisas, 
??llega á dar un quarto de buelta so-
jílamente mas , ó menos, se des-
jíordenará toda la proporción , y 
«producirá en la madexa una di-
»>feriencia mui semejante á la que se 
»vé en la Figura 6. No solo el 
«quarto de buelta , pero aun una 
«linea de mas,ó menos en toda la cir-
»>Gunferencia de la ruedecilla, bas-
»ta para causar qüasi iguales dife-
Mriencias.'í 

78 Todavía adelanta mas el Au-
X a vtor 
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top la prueba ; y para dar á conocer 
hasta dónde,ha de llegar lo justo de 
la prooorcion qiie debe establecer­
se entre el árbol , y la ruedecilia, 
dice : ''Supongamos que las 3. li-
wneas j , r , 1/ , Lámina 4. sean 
íitres hebras que midan exadaniente 
»>los calibres de tres arboles distin-
»»tos: el exceso de unas á otras es 
)>se5*urameute bien poca cosa; pero 
»sin embargo , puestas en una rue-
«decilla de 12. pulgadas de cir-
>?cun^erencia , será muy diferente 
»su distribución, porque la mayor 
j>no colocará la hebra mas que en 
»2i.punros diferentes;' la mediana 
»en47. y la mas pequeña en 13.C0m-
«párense , Dues , ahora esos tres nú-
»meros entre s í , y después compa-
vrense las tres lineas , ó medidas en-
»tre ellas mismas , y de ello se in-' 
jjferiiá la exad tud tnn justa que pi-
»de esta proporción.» 
- 79 Do todo esto inferimos con et 
Autor, que es extreman-'ente difícil 
e! dispone- entre el árbol,y la ruede-
cilla una proporción ta i , que denin-

< gua 
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gun modo se deslice en alguno de los 
muchos puntos viciosos , que son en 
grande número. 

8o Pero aun quando hubiese al­
gún Artista que conociese bien esta 
-proporción ^ y que llegase á execu-
tarla con exaélitud , todavía queda-
Tiati no sé quantas dificultades qué 
vencer para evitar el encolado. Es­
tas dificiiUades las produce el torno 
mismo , porque esta Máquina es de^ 
feéluosa en qiiasi todas las piezas 
que ia componen. La ruedecilla tie*-
ne sus defeélos : la polea del árbol 
tiene los suyos: lo mismo sucede á 
ia espada ; y la cuerda sin fin está 
sujeta á una porción de inconve^ 
nientes, de que apenas se la podrá 
libertar. En fin , el todo entero del 
torno ocasiona con freqüencia estos 
encolados. Examinemos , pues , aqui 
en pocas palabras los defedos de ca­
da una de estas piezas en particular. 

X3 DE-
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DEFECTOS VE LA RUEDE--
cilla , y de la polea del 

ArboL 

8r T^Rímero : Como la ruedecí-
\_ Ha, y el árbol de la deva­

nadera son de madera , se hinchan 
fácilmente con los tiempos hunaedos, 
o lluviosos : al contrario, el viento, 
la sequedad , y el calor los reducen, 
y estrechan ; y tanto en el un caso, 
como en et otro , queda desconcer­
tada la proporción de estas dos po­
leas. 

82 Seí2;undo: Si quando la Hi­
landera alarga las hebras á la Me-
nadoradexárecaer alguna agua sobre 
la ruedecilla , se hinchará la made­
ra , y aumentándose su volumen , ó 
calibre por aquella humedad , per­
derá la proporción en que estaba 
con la polea del árbol. 

83 Tercero : Esta misma agua 
mojará también el tarugo que sirve 
de exe á la ruedecilla , y apretará 
el agugero de su centro ; lo que oca-

sio-
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síouará, que la ruedecilla se mueva 
Goa mas dificultad , y que; foripe me­
nos revoluciones que aquellas que 
deben esperarse de la proporción en 
que se la ha establecido con el ar.̂  
b o l . -,7 fKi ];> y. . . 

84 Quarto: Si durante e,l hilado 
se enredan algunas hebras dé Seda en 
la garganta de la ruedecilla , ó en la 
de la polea del árbol , se cambiará 
poco á poco el calibre , y también 
la proporción. 
"= 85 Quinto : Y si se enredan algu­
nas hebras en el exe de la ruedeci­
lla, aumentarán el calibre del taru­
go * y la ruedecilla rodará con me­
nos facilidad. 

DEFECTOS DE LA ESPADA, 
ó vqyven. 

-86 TjiRimenp;: Si la espada no se 
•:-!; -Jt:; buelve con libertad sobre 
su centro , esto es , sobie la especie 
<ie;escarpia , o,perno,d,.quedará des­
concertada en su movimiento,se des-
vacatqrá i.a,.proporción,^; jt-.^odo irá 
m&l. ^ X 4 • '• Se-
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' 8/ Segundo: Si la píézá de hier­
ro , ó perno céntrico Í / / , que une 
la espada á la ruedecilla no está bien 
fixa , ó tiene algún meneo, será in̂ J 
evitable el encolado. 

88 Tercero : Y si las varillas de 
hierro que forman las guias son 
mui largas , y endebles , las causará 
él movimiento alternativo del vay-
ven unas oscilaciones, que produci­
rán seguramente el encolado. 

DEFECTOS BE LA CUERDA 
sin fin. 

?9 "DRímero : Esta cuerda con 
X^ su continua opresión , y 

^novimiento vá gastando poco á po­
co la madera de la ruedecilla , y de 
la polea del árbol ; y profundizando 
cada vez mas aquellas medias cañas 
en que trabaja , hace que desapa­
rezca la proporción en que antes 
'estaban. ' ' :••••• r .•, 
• 90 S?gundo : Si la cnerda noeá^ 
ti en aquel grado de tensión , ó de 
ImtitézQíi que debe estar-',' se resva-

.. . . la* 
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lará sobre el árbol, ó sobre la riie-
decilla; y en uno , y en otro caso 
dará ésta menos bueltas que las que 
debe dar con arreglo á su propor­
ción. 
< pi Tercero : Si la cuerda es de 
tripa, se afloja , y se alarga en los 
tiempos húmedos ; y se encoge , ad­
quiriendo mayor tensión, en los tiem­
pos secos , y con el calor. 

92 Quarto : Si es de cáñamo, su­
cede lo contrario, se acorta en tiem­
po de humedad , y se afloja , ó alar­
ga con el calor-, ó la sequedad ; y 
asi , cada cambio que haya en el ay-
r e , causará diferente mutación. 
" 93 Quinto : Si los pernos, 6 exes 
de la devanadera no están precisa­
mente colocados en el centro de la 
polea , la devanadera no formará 
perfeéto el círculo , y la cuerda ven­
drá á quedar en cada buelta unas 
Veces tirante , y otras floja. Este 
defeélo es muí ordinario , y provie­
ne de que el Tornero hace la media 
caña del árbol antes de haber colo­
cado los pernos , en lugar de hacer-
•i^ l a 
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la después de establecidos estos , y 
valerse luego de ellos mismos para 
tornear la media caña. 

94 Sexto: Todavía iiay otra cau­
sa de) encolado , que por ser menos 
sensible , V̂TEne á ser por lo tanto 
rnas rañosa. Como la ruedecilla es­
tá colocada de olano sobre el tor* 
no ,y la polea del árbol en una po­
sición vertical, la cuerda sinfín que 

/ vá de la una á la otra , entra obü-
qüamente en la garganta , ó media 
eaiía de estas dos poleas. Esta gar­
ganta está hecha por lo común en 
medio punto , ó medio redonda , y 
por consiguiente es mas estrecha 
hacia su fondo , que hacia las ori­
llas ; y entrando la cuerda obliqüa-
mente en aquella canal, se apoya 
en parte sobre una de las dos orillas. 
De aquí se sigue , que á cada buelta 
de la devanadera , corre la cuerda 
un espacio medio, á veces por el 
fondo de la media caiía, y á veces 
por sus orillas. 

9f5 Si se mena con lentitud , la 
cuerda que por entonces vá menos 

ti-
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tirante, se desliza mas fácilmente al 
fondo de la media caña , y en este 
caso se conserva la proporción; pe­
ro quando se mena con ligereza, 
qoeda entonces la cuerda mas tiran­
te , y con este motivo se sostiene 
mas bien sobre las orillas de la ca­
nal sin deslizarse al fondo: y de esta 
forma el espacio corrido por \? cuer­
da es mas, 6 menos dilatado, según la 
devanadera dá bueltas mas , ó me­
nos apriesa. De todo lo qual se si­
gue , /que la ligereza , ó lentitud del 
movimiento de la devanadera influye 
sobre la proporción , y por consi­
guiente sobre el encolado. 

96 Bien se habia echado de ver 
esta variación, porque se habia ob­
servado qüasi siempre , que quando 
se mudaba de Menadora , se halla­
ba cierta diferiencia en la formación 
de las madexas; pero hasta aqui se 
contentaban todos con atribuir aque­
lla variacioii á la mutación de ma­
no. El Autor de la corrección del 
torno de Languedoc fue el primero 
que descubrió la causa de esta va­

ria-
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ríacíon, y la expuso en el papel im-» 
preso que queda arriba citado. 

DEFECTOS QJ/E PROVIENEN 
del ensamblado del torno. 

97 "DRimero : Si todo el ensam-
V JL blado del torno no está 
bien firme , y sólido , causarán in­
faliblemente el encolado los movi­
mientos á que precisamente queda­
rá sujeto. 

98 Sej^undo : Y lo mismo suce­
derá si el árbol no queda bien ajusta­
do entre sus dos apoyos ; esto es, sin 
que pueda retirarse desde la mani­
gueta , ó cigüeña hacia el otro per­
no , ó exe, ni desde éste hacia la 
manigueta. 

AR-
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V ' 

ARTICULO TERCERO. 
J)ESC/ilPCIO.M DEL TORNO 

de qu2 se sirven en el Piamonte. 
( • 

1,̂ 9 ;;To!0S que saben qué cosa e» 
-iii'-j.Ljr. el. encolado ,',y conocen 
sóís diversas especies , y la multipli­
cidad de causas que las producen, 
Gomprehenden mui bien lo dificulto­
so que es el desterrar este vicio de 
las hilanzas. Para esto era necesa­
rio que s& construyesen los tornos 
con la mayor exactitud,/ preci­
sión mathemática ; pero no hay por 
cierto que esperar que llegue jamás 
este caso , mientras su construcción 
quede abandonada á qualesquiera 
(Carpinteros. Estas gentes se condu­
cen re!T;ularmente por una práctica 
* '̂̂ g^ •. y jamás conocen hasta adon­
de debe llegar la exactitud , y pre­
cisión de las piezas, que saien de 
sus manos; y mucho menos las pro­
porciones de que depende la perfec^ 

cion 
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clon del hilado. Por eso en los tor­
nes que fabrican groseramente , ' ' / 
sin el socorro de las correspondien­
tes reglas , jamás se saca mas que 
Mtífí Seda mui fea, y muí mala.'^i 

i.oo Sería de desear queden ca­
da Provincia en donde se cria , 6 
hila la Seda hubiese una Fábrica de 
tornos, dirigida por un hombre in­
teligente , y que no se dexase salir 
de ella torno alguno sin haber si-» 
do antes examinado pieza por pie-* 
za por el Direélor de la Fábrica. A 
este establecimiento sería necesario 
añadir una prohibición para que los 
Particulares no pudiesen proveher-* 
se de tornos de otra parte que de 
la Fábrica de su Provincia. En su-* 
jetando el asunto á semejante esta­
blecimiento , se llegarla á sacar en­
tre nosotros una Seda tan perfeéta» 
y, aun quizás mas bella que la de 
los Piamonteses. Pero examinemos 
yá el torno de que se sirven estos 
Ultramontanos. > 
' lo i Ninguna Nación de la Eu-
<"opa ha contribuido mas que los Pia-

mon-
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monteses á perfeccionar el torno qu«f -^^ 
sirve para el hilado de la Seda; pe^ , 
ro esta Máquina no hay que pensao 
que de un golpe se puso sojírg el pie 
de perfección que hoy tieáe.ívit,«,. 
- 102 Habia llamado la átenciojl f̂  ¿? 
de ios que hilaban la Seda el S/"^ J^ 
que los diferentes cabos , ó babass 
de que se componían los hilos da 
Seda, llegaban á la devanadera sia 
unirse , y sin formar un solo cuer­
po , pegándose unos con otros. PáíJ 
ra remediar este inconveniente pen-* 
saron primero hacer pasar las he­
bras de Seda al salir de las agujas 
por en ima de la circunferencia de 
dos cylindros , y con esta invención 
lograron dos beneficios ; el primero 
fue , que cómpiimiendoíte sobre los 
cylindro-s aquelias diferentes babas 
que componían la hebra de Seda , y 
estrechándose unas con otras , las 
encolaba la goma liquidada de que 
iban empapadas , y ias' obligaba á 
formar un solo cuerpo í y-el seguQ4 
<lo 1 que esta mismi compresión CXT 
primía la huaieciad ,y hacía que' las 

he-
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hebras llegasen á la devanadera ma» 
secas , y menos sujetas á encolarsé-
con las demás hebras de las ma-
dexas. 

103 Los cylindros de que por en-i 
tonces se sirvieron , fueron unos car­
retes , ó especie de bobinas, colo^ 
cadas en varillas de hierro , segur» 
se representa en P y O , en la Figu-. 
ra R , Lámina 3. que manifiesta una 
pieza de madera en que están esta­
blecidas las dos bobinas , ó carretes. 
Hacían entrar sus dos pies 6. y 7. en 
las mortajas 4. y g. del atravesaño A 
D f y pasaban una de las hebras de 
Seda por encima de cada cylindro; 
y esto es á lo que llamaron hilar 
á la bobina. 

104 Este nuevo método logró 
primero buena acogida , porque con 
eteélo daba á la Seda una perfec­
ción que hasta entonces no había 
tenido ; pero después se advirtieron 
sus inconvenientes. Aquella presión 
hecha sobre los carretes, daba á las 
hebras de Seda una forma apia'sta-r 
d a , y por otrft parte no era bas-
'-.1 tan-
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tantemente fuerte para que los ca­
bos de la hebra quedasen bien se­
cos , y bien unidos. Estos fueron 
los fundamentos que hubo para su­
primir el uso de los carretes, é in­
troducir en su lugar el cruzado de 
las dos hebras de Seda una sobre 
©ira al salir de las agujas , como 
se manifiesta en el p u n t o s de la 
¿amina g. 

log Este método tati acertado 
logró un suceso maravilloso. La Se-? 
da comenzó á recibir desde enton­
ces una qüalidad bien diferente ; de 
aplastada que quedaba por medio de 
los carretes, apareció redonda al sa­
lir de aquella especie de cruzado; 
y aun quando las hebras no hacían 
mas que caer, ó aplicarse una so­
bre otra sin ser retorcidas juntas, se 
dexaron ver mui bien unidos sus di-* 
ferentes cabos , ó babas , y forman­
do una sola hebra. Este cruzado ex+ 
primía también la humedad aun mu­
cho mejor que los carretes; y conter 
niendo la tal qual broza que subía 
desde la caldera enredada.con los ca-

Y bos 
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bos de los capullos, hacía al mismo 
tiempo que llegase la Seda mas seca, 
y mas limpia á la devanadera. Desde 
entonces sacan sus Sedasen estos tér­
minos los Piamonteses, y esto es á 
lo que han dado el nombre de hi~ 
lar en cruz., o al cruzado. 

106 Después de este descubri­
miento han añadido los Piamonte­
ses otras muchas perfecciones á sus 
tornos de hilar las Sedas; y desde lue­
go se aplicaron sobre todo á corre-^ 
gir los defeélos de \^sguias.,y del 
vayven, y á establecer entre la rue^ 
decilla , y la polea del árbol una 
proporción tan justa , que con ella 
cambiasen continuamente de lugar 
las hebras sobre la devanadera ; y 
que no volviendo á caer prontamen­
te sobre los mismos puntos , no pu­
diesen encolarse. 

107 No sin muchos afanes reco­
nocieron que de ningún modo llega­
rían á aquel ultimo grado de per­
fección que se habian propuesto, 
micnuas que la ruedecilla recibiese 
su movimiento de la devanadera por 

/ me-
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medió de la cuerda sin fin , en aten :̂ 
don á que esta cuerda por sus di­
ferentes variaciones desvarataba sin 
remedio á cada paso la proporción 
mas perfeéla. 

io8 Por esta razón prohibieron 
aquel movimiento con la cuerda , y 
Sustituyeron quatro ruedas ^ encade­
nadas unas con otras , y fabricadas 
con un cierto número de dientes 
determinado, para que la proporción 
del movimiento de las' guias fuesé> 
siempre constante con cada movi­
miento de la devanadera. Y además 
de esto , aumentaron también la dis-) 
tancia de las guias á la devanadera, 
fixandola á 3. pies , y 2. pulgadas áe 
nuestra medida, (véase la nota de la 
pag. 89.) para que las partículas de' 
agua que acompañan á la Seda tuvie-' 
sen tiempo de ser sacudidas, y evâ * 
poradas por el ayre , y de este modo) 
llegasen laŝ  Iiebras mas secas, á i 1* 
devanaderaiji.j/ • .• :>. r'i;";:)-!!:! :;[ 

109 Todas estas reglas , y mu-i 
chas otras, respetivas al hilado dé' 
la Seda , están insertas en un Re-

Y a gla-
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glamento qiie el Rey de Cérdefia ha­
ce observar con el mayor rigor. 

l i o La ruedecilla , y la polea 
de la devanadera, en el torno de los 
Piamonteses, son unas verdaderas 
íRiedas de dientes. Desde la una k 
la otra de estas dos poleas hay un 
árbol de 3. pies de largo , que tie­
ne dos piñones en sus dos extremi­
dades : uno de estos dos piñones se 
encadena , ó introduce en la polea 
de la devanadera; y el otro en la rue­
decilla , que por semejante medio 
recibe el movimiento de la devana­
dera, f :: 

I I I En quanto á la proporción» 
se escoge aquella que se cree menos 
viciosa , y siempre se establece en­
tre la ruedecilla , y lai polea de la 
devanadera. Los dos piñones deben 
tener cada uno el mismo número de 
dientes que la polea de la devana­
dera ; y si esta polea tiene 29. y 
la ruedecilla 47. se vendrá á tener 
la misma jjroporcion que se ha es­
tablecido en el nuevo torno de Lan-
guedoc. 

pe-
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112 Pero aunque el torno del 

Piamonte haya pasado hasta ahora 
por el mejor , puede ser que en el 
dia no se le deba dar la preferen­
cia ; porque siendo de madera las 
quatra ruedas de que hemos habla­
do , están sujetas á muchos incon­
venientes. Los dientes se gastan, y 
rompen fácilmente ; el árbol que 
comunica el movimiento de la de­
vanadera á las gtiias, que también 
es de madera , está sujeto á pade­
cer mucho, por causa de su longi­
tud , que es de 3. pies ; de suerte, 
que es necesario tener siempre un 
repuesto de todas estas piezas para 
cambiarlas al primer accidente, y 
no interrumpir el. curso del hilado; 
y esto yá se vé que causa mas en­
tretenimiento , y por consiguiente 
mas gasto. 

n 
Y 3 AR-
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ARTICULO QUARTO. 
DESCRIPCIÓN DEL . TORNO 

corregido de Languedoc. 

113 T?L-torjtOL corregido de que 
f^i al presente se.usa en Lan? 

guedoc , tiene ciertaraeríte unas ven-> 
t;yas mui considerables ,que no han 
tenido Jos tornos de que se. ha he­
cho uso, hasta que éste se ha da* 
do á hiz. Y Moasieur de San Priest, 
Intendente de Languedoc v ha pene­
trado tan bien los beneficios que las 
hilanzas podían sacar de-éste nue* 
vd torno V que; ha. concedido al Au­
tor de esta corrección el privilegio 
de poder mandar hacer las piezas 
perfeccionadas por é l , á. un núme­
ro suficiente de Artistas, que debien­
do trabajar bajo de sus ordenes, no 
podrán entregar las dichas piezas 
sin que primero sean vistas, y apro­
badas por el Autor. La Ordenanza 
que Monsieur de San Priest ha ex-

pe-
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pedido i este efeéto , me dispensa 
de insistir aquí sobre el elogio del 
Autor, y soíjre el mérito de su in­
vención. 

114 En este torno corregido hay 
.tres piezas añadidas, y otras tres 
enmendadas. Estas tres ultimas son 
la polea del árbol de la devanade-
ra,,:v lía ruedecilla , y la espada. Y 
las tres piezas añadidas son un atra­
vesaño movible , que conduce la 
ruedecilla, y la espada, y después 
lina polea pequeña con su caneci­
llo , y una cuerda provehída de un 
peso de 6. á 7. libras 

i i g Primero: La polea del árbol 
en el nuevo torno , no es, como en el 
antiguo, una simple mediacaña , 6 
canal , hecho alrededor del árbol. 
Ei5, pues, una verdadera polea , he­
cha de la misma suerte que la rue­
decilla , á diferencia del calibre que 
es mucho mas pequeño. El Autof 
llama á esta polea , Polea de encüT 
áfe,i porque con efedto entra en la 
punta del árbol £ , Lámina <, , en 
donde se afianza con cola- fuer-
•. r i - : j y 4 te 
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te para que haga î n solo cuerpo 
c o n é l . • •""' '!i 

i i 6 La Figura A , en la misma 
Lámina , manifiesta el encage visto 
de plano , y la Figura B , visto de 
perfil. Esta polea tiene una avertu-
ra redonda de dos pulgadas de diá­
metro , que Ja pasa de una parte k 
otra , y en ella se introduce la pun­
ta del árbol de la devanadera , de 
suerte , que la llene exaélamente , y 
se encola al mismo tiempo para que 
quede mas sólidamente firme. 

117 El Autor quisiera que no se 
pensase en redondear la punta del 
árbol para disponer aquel encage, 
hasta que el árbol estuviese yá ar­
mado con sus pernos , y colocado 
en su Jugar: entonces, haciendo dar 
bueltas á la devanadera sobre el mis­
mo toi'no, y presentando, como ha­
cen los Torneros , un escoplo , ó gu­
bia al sitio del árbol que quiere re­
dondear, se le sacará la madera con 
igualdad por todas partes, y se que­
dará con la seguridad de que el per* 
no , ó exe está precisamente en el 
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centro del ericage , y que hará su 
revolución redondamente como la 
devanadera ; lo que por cierto es 
de una grande importancia , como 
hemos yá supuesto en el Articulo del 
encolado. Al contrario , si se redon­
dea el árbol antes de haberle pues­
to sus exes , es exponerse á quitarle 
mas madera de un lado que de otro; 
y en este caso, no formando círcu­
lo perfeélamente redondo el encage, 
la cuerda sin fin vendrá á estar en ca^ 
da buelra de la devanadera alterna­
tivamente tirante, y floja, siguién­
dose de aqui el encolado. 

i i 8 El fondo de la mediacaña 
de esta polea está guarnecido en toda 
su circunferencia con '23. clavijas, 
ó husos de hierro ^ introducidos en 
otros tantos agugeros hechos expre­
samente , como se manifiesta en las 
Figuras A, y B ; de las quales,la pri­
mera demuestra la abertura de los 
agugeros , y la segunda los husos , 6 
clavijas colocadas en ellos. 

119 Yá se observará que el Au­
tor no ha dexado la manigueta * ó c¡-
' gne-
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giiena de la devanadera en el lado de 
la polea, sino que la ha transportado 
al otro lado del árbol, como se vé 
en M. y esta es también por cierto 
tjna corrección de conseqüencia. 

120 Se,qundo : La niedecilla es 
de la propria forma que la polea de 
encage hyerrada también ; de suer­
te , que no hay mas diferiencia entre 
las dos, que la que ofrece el cali­
bre, que es mucho mas jrrande en la 
ruedecilla , y la que dá de sí el agu-
gero del centro , que es mucho mas 
•pequeño, pues solo tiene alrededor de 
8. lineas de diámetro. Siendo , pues, 
mucho mayor la circunferencia de 
la ruedecilla, debe ser. mayor el nú* 
jtnero de clavijas de hierro que guar­
nezcan el fondo de su media caña, 
y asi entran en ella 37; y aunque la 
polea de encage tiene cerca de 3v 
pulgadas y ^ de diámetro, y la rue­
decilla qüasi 5.-5 , no hay qué pa­
rarse en este diámetro, porque pue­
de darse mas , ó menos profundidad 
á las medias cañas de estas poleas, 
sin que esto tenga resulta alguna; 

con 
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con tal , que se guarde la propor­
ción que el Autor establece entre 
ellas. Esta proporción es de 29. par­
tes por la circunferencia de la po­
lea de encage , y de 47. por la de 
la ruedecilla ; pero es menester te­
ner presente , que esta proporción 
se toma por encima de la guar­
nición de las clavijas de hierro de 
cada polea , pues esta guarniciones 
la que forma la diferiencia de los 
tamaños, como que sobre ella es en 
donde se apoya, y por donde camina 
la cuerda sin fin. Por este medio dá 
47. bueltas la devanadera , mientras 
^ue\n ruedecilla no forma mas que 
^pi y esta proporción es excelente. 
; i 121 Como el Autor de esta cor­
rección no se atrevió á lisonjearse 
de que los Artistas que hacea las po­
leas de los tornos hubiesen de tra­
bajar con toda la precisión necesaria 
para observar exactamente la pro­
porción que él establecía entre la 
ruedecilla , y:rJa polea de encage, 
imaginó primero mandar hacer e¡i 
la ruedecilla tres medias cañas de di-

fe-
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ferentes profundidades; y como es­
tas tres medias canas , en virtud de 
su mayor profundidad,quedaban en 
proporciones diferentes con la polea 
de encage, venía por este medio á 
equivaler por tres la ruedecilla.Quan-
do se percibía algún desorden en la 
proporción ; esto es , luego que se 
advertía el encolado en las made­
j a s , se transportaba la cuerda sin fin 
de una media caña á la otra, y 
cambiándose la proporción , se no­
taba luego al punto , que la distri­
bución de la Seda se hacía diferen­
temente sobré la devanadera. Y si 
poco después se notaba que no salía 
bien esta nueva proporción, se mu­
daba de media caña, yá pasando la 
cuerda a la tercera , ó yá volvién­
dola á la primera. 

122 Desde luego era bastante 
haber encontrado este remedio con­
tra el encolado ; pero sin embargo, 
tenia dos inconvenientes. £1 uno con­
sistía en que no podía mudarse la 
cuerda de una media caña á otra, sin 
parar la devanadera» é interrumpir 

de 
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estrivaba en ser la ruedeoilla muí 
pesada ; porque habiendo de colocar 
las tres medias cañas en su circun­
ferencia , era necesario haberla de 
dar mayor grueso; y este mayor vo­
lumen la había de hacer por preci­
sión mas pesada , quitándola aquella 
ligereza que debe tener para obe­
decer á las impresiones de la cuer­
da. 

123 El Autor conoció mejor que 
otro alguno lo que faltaba á su in­
vención ; y habiéndose aplicado á 
perfeccionarla , halló un medio el 
mas simple , y mas eficaz que qui­
zás pudo imaginarse. Este remedio 
consiste en dos clavijas de hierro, 
colocadas ambas , ó una sola , se­
gún la necesidad, en dos agugeros 
destinados para este uso, y cuyo 
efedlo es maravilloso. Jamás se to-
ea á la una , ó á la otra de estas dos 
clavijas sin hacer que totalmente se 
mude la superficie de la madexa; y 
esto proviene de que sacando , o 
metiendo una de estas clavijas, se 
í.^ au-
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aumenta, ó se disminuye una de las 
150. partes del calibre de la ruede-
cilla, lo que basta para romper Ja 
proporción viciosa del encolado,que 
desaparece al instante. , .. .-̂ •. 

124 La Figura C representa el 
plano de la ruedi-cilla , asi como la 
Figura D la manifiesta de perfil. Los 
puntos negros que forman un círcu­
lo hacia la circunferencia de la rue-
decilla, señalan los agugeros de las-
37. clavijas de hierro que guarne­
cen el fondo de la media caña; y en 
la Figura D se vé el efeéto que pro­
duce esta guarnición, f y f son dos 
pequeñas clavijas de hierro , desti­
nadas por el Autor á reemplazar 
aquellas dos medias cañas que prime-, 
ro habia añadido él mismo á la ruede-
cilla. Estas clavijas están atadas á 
las dos puntas de un cordeliio , da-; 
vado sobre la ruedecilla. 

12S Entre el círculo de puntos 
negros , y la orilla de la rueda se 
vén dos agugeros b i , que están des­
tinados á recibir las dos clavijas ; y 
como estos agugeros están mas lejps 

del 
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del centro de la ruedecüla que aqi\e-, 
líos que sirven para la guarnición 
de las demás clavijas , aumentan ne­
cesariamente el calibre de la ruede-
eilla , y cambian la proporción en 
que antes estaba con ]a polea de 
encage. 

I2Ó Quando no hay necesidad 
alguna de usar de estas dos clavijas 
para desvaratar qualesquiera propor­
ción viciosa , se meten en los otros 
dosagugeros, hechos expresamente 
para este fin sobre la ruedecilla , y 
señalados en ella por los dos puntos 
redondos negros interiores. Esta pre­
caución se toma para que las clavi­
jas no estorven sobre la ruedecilla, 
ni dañen al movimiento de la espa­
da. Todas estas son las correcciones 
que nuestro Autor ha hecho en la 
ruedecilla. 

127 Tercero: Las que ha execu-
tado en la espada consisten en haber 
acortado las varillas de hierro 11a-
niadas las guias. Otras veces se ha­
cían de 4. 5. y aun 6. pulgadas de 
largo ; pero él las ha reducido á cec­

ea 
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ca de ig. líneas, comprehendidos los 
anillos. Vamos, pues, ahora á ver las 
piezas que ha añadido al torno. 

128 Primero : El atravesaño mo­
vible , cuya invención no examina­
remos aqui si ha sido , ó no dei Au­
tor. Lo cierto es, que él le ha colo­
cado en su torno corregido , y que 
otras veces el exe de la niedecilla 
estaba clavado en el barrote A B, 
Lámina'^, y la palometa L, que sos­
tiene el extremo de la espada, esta­
ba anfianzada en el barrote D C. Por 
este orden no podía prestarse la rue-
decílla á la tensión , ni á la flojedad 
que la cuerda sin fin padecía con la 
mutación del tiempo ; y esta cuerda 
quedaba mas , ó menos tirante , se­
gún el grado de humedad , ó seque­
dad que reynaba en el ayre : de todo 
lo qual se seguían unas variaciones 
continuas en el hilado de. las Sedas. 

129 Para remediar este detecto 
fue preciso hacer que la ruedecilla 
pudiese obedecer todas las impresio­
nes de la cuerda ; esto es , que pu­
diese acercarse ai arboj, quando la 
i. • cuer-
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cuerda mas tirante que ló ordinario 
la llamase de aquel lado; y que tam­
bién pudiese alejarse quando la cuer­
da se fuese aflojando. Y no hay du­
da en que por este medio debe que­
dar la cuerda siempre igualmente ti­
rante por mas cambios que se mul­
tipliquen en el ayrc. 

130 Nuestro Autor lia colocada 
su ruedecilla sobre un atravesaño T' 
L , Lámina $• Este átravesafia es­
tá verdaderamente afianzado en el 
punto T , por una clavija de hierro, 
que se introduce con facilidad eit 
un agugero hecho én el barrote D 
C ; pero por el otro lado L , no ha­
ce mas que estrivar sobre el barro­
te A B , sin estar unido á él por 
clavo alguno , ni clavija : de suer­
te , que la cuerda puede quando es­
tá mas tirante llamar la ruedecilla 
hacia la devanadera ; y una fuerza 
que trabaja en sentido contrario, 
puede hacerla retroceder quando \t 
cuerda llega* á afloxarse. Esto es, 
pues, lo que se llama el atravesa­
ño movible::^ y con efeéíoj es i=na 

Z da 
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de las mas grandes proporciones del 
torno nuevo, supuesto que corrige 
las variaciones de la cuerda sin 
fin. 

131 Segundo : Pero como toda 
la excelencia del atravesaño no con­
sistía en haberle establecido movi­
ble , fue necesario oponer á la cuer­
da sin fin una fuerza que formase 
con ella una especie de equilibrio 
para mantenerla siempre en un mis­
mo grado de tensión , y esto es lo 
que se consiguió por medio de un 
contrapeso de seis á siete libras. Es­
te contrapeso está suspendido de una 
cuerda pequeña , que atada al lado 
derecho del atravesaño movible por 
debajo de la ruedecilla, y pasando 
por encima de la carruchilla N ,hace 
caer el contrapeso debajo del torno, 
como se registra en P. 

132 Tercera : Esta carruchilla 
N , que es la tercera adiccion he­
cha al torno antiguo , sirve para 
recibir la cuerda que -lleva el con­
trapeso. Colocase en una especie de 
palonaeta pequeña N O , que se 

afian-
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afianza con dos clavos sobre el bar­
rote A B del torno. La Figura r, s 
demuestra la expresada carrucha, y 
su palometa. 

133 Véase el atravesaño movi­
ble T L , colocado en su lugar en 
el torno, y guarnecido de su rue-
decilla, de la espada, y de la es­
pecie de palometa T V , que reci­
be , y sostiene la punta de la es­
pada, "i 

134 La Figura X Y representa 
el mismo atravesai5o, visto de la 
propria forma en que está colocado 
sobre el torno : 2 , y 2 son dos 
muescas hechas en los dos lados del 
atravesaño para colocar la especie 
de palometa 3. y g. Esta entra en 
t i atravesaño por la muescas, y la 
otra 5. sirve para recibir la espada, 
p vayven. 

135 La pieza 4. y 4. es una 
plancha , ó plataforma bien unida al 
atravesaño movible, y sirve para 
impedir que éste se ladé á alguna 
parte. Esta plataforma, y el atrave­
saño son de pino. 

Z a So-
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136 Sobre el atravesaño hay 

una tablita de dos pulgadas en qua-
dro, en medio de la qual está la 
clavija del centro , ó exe de la rue-
decilla; y asi esta tablita , como la 
clavija, se forman de madera de no­
gal , y se unen mui bien al atrave­
saño por medio de la cola fuerte. 
• 137 La razón de haber añadido 
esta tablilla de madera al atravesa­
ño , fue porqiie teniendo ésta menos 
superficie, tiene la ruedeciila menos 
frotación que sufrir , que si estuvie­
ra inmediatamente apoyada sobre el 
atravesaño ; y por otra parte dexa el 
grueso de esta tablilla el hueco nece­
sario entre el atravesaño , y la rue­
deciila para que pase libremente la 
cuerda de que pende el contrapeso. 

138 En el punto Í-, cerca de la 
plataforma, hay un clavo de cabeza 
redonda , embutido en el atravesaño, 
al qual se ata la cuerda del contra­
peso, que pasa, como se vé, por en-
ciuia del atravesaño para ir sobre la 
carrucha, y cuya circunstancia és 
necesaria para impedir, que el atra­

se-
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Vesaño movible no se trastorne ha­
cia la devanadera. 
^139 La Figura G H , represen­

ta el mismo atravesaño movible, 
visto, de lado ; G , y 6. señalan el 
perfil de la plataforma ; 7. es la ta-
blita quadrada ; 8. el exe de la rue-
decilla: 9. la palometa que sostiene 
la espada ; y 10. es la clavija , ó 
tarua^o de bicnro que entra en el bar­
rote D C del' torno en el punto T. 
c;.i40 '.Tal.-esel torno corregido de 
Languedoc ^ que ciertamente es de' 
los mas perfedoí^ que ha habido has-
^ el presentQii y el Autor asegura,; 
que por medio de su corrección sal-> 
drán todas las. Sedas hiladas según' 
sil método, 5¡ji encolado alguno. 

141 Lo primero : Porque como 
á los principios era, la causa princi­
pal del encolado la proporción vi--
ciosa entre-la niedecilla , y la polea 
de la devanadera , por eso se ha es­
tablecido en el nuevo torno la pro­
porción de 47. á 29. que es exce*; 
lente. , , , , 

142 Lo segundo: Porque pob 
Z 3 me-
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fnedio de la guarnición de las clavi­
jas de hierro de las dos piezas, no 
hay que temer que la cuerda coma, 
O gaste la madera , ni que haga va­
riar el calibre, ni la proporción. 

143 Lo tercero : Porque colo­
cando la manigueta de la devanade­
ra al lado opuesto al de la ruedeci-
lla, la Hilandera quando dá las he­
bras á la Menadora , no puede dexar 
caer agua alguna sobre la rué-
decilla, ni sobre la clavija de palo 
que la sirve de exe; y menos pue­
den enredarse las hebras en el exé 
de la ruedecilla, ni ert la garganfaí 
de la polea , porque la Hilandera las 
alarga por su manó 'derecha, y 
las dos poleas están á su mano iz-' 
quierda.'í 

144 Lo quarto: Porque en el 
torno antiguo" no había medio al­
guno para remediar las variaciones 
que la sequedad, y la humedad del 
ayre ocasionaban en el calibre áé 
las dos poleas, estrechando, ó hin­
chando la madera de que están he­
chas ; y tampoco le hábia para en-

me-
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(359) 
mendar la proporción viciosa de es­
tas mismas poleas quando habían 
salido mal hechas de las manos del 
Artista. Pero en el nuevo torno se 
viene á enmendar todo esto con las 
dos clavijas movibles que se quitan, 
ó se ponen según lo pide el caso, 
bastando el quitar , ó poner una pa* 
ra cambiar la proporción de las po­
leas , y la distribución de las hebras 
sobre la devanadera. Si la ruedeci-
11a por sí sola causa el encolado, no 
hay mas que añadirla una de las 
clavijas , y al instante cesará el en­
colado. Yi si , no obstante esto, 
todavía no estuviere á gusto la dis­
tribución de las hebras sobre la de­
vanadera , entonces se mete la otra 
clavija en su lugar '> y rae atrevo á 
«asegurar, dice el Autor^ que es im-
»>.posible que el mismo torno cause 
"el encolado en los tres casos; es-
"to es, sin clavija, con una clavi-
"ja, 6 con; las dos: y véase aqui, 
*>añade^ ventajosamente reemplaza-
»'das por medio de las dos clavijas 
"movibles las tres medias cañas de 

Z4 „nii 
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«mi ruedecilla antecedente. 
145 "Debe tenerse presente, que 

«qtiando el punto que causaba buen 
»efe¿to llega á causarle malo , se 
»puede volver á tomar aquel que 
»antecedentemente al bueno le cau-
í'saba malo; porque el cambio del 
>juno, supone el cambio del otro. 
eeY ha de observarse , que si quan-
»»do la madexa está bastantemente 
»>cubierta , percibe la Hilandera que. 
»>la Seda se pega , ó encola , debe 
«añadir, ó quitar una de las expre-
»>sadas clavijas, y sin detenerse co-* 
»locar una hoja de papel blanco so-
»>bre la madexa , á fin de reconocer 
»>la nueva coordinación de las he­
mbras ; porque quando los efeétos del 
«encolado son un poco sensibles, 
'^continúan sin desaparecerse del to-
wdo por mucho tiempo; y de aquí 
»>se sigue, que creyendo la Hilan-
»»dera que el cambio de la propor-
»>cion nada ha obrado, pone en prác* 
•>tica otro, entre tanto que aquel 
*>que habla establecido primero hu-
î í hiera hecho maravillas; y por eso 

,es 
>> 
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»>es preciso que tenga también á ma­
lino un poco de papel blanco para 
«servirse de él quando sea nece-
wsario. 

146 Y lo quinto : Porque final­
mente quedan evitados todos los de* 
fedos de la cuerda sin fin por me­
dio del atravesaño movible , y por 
el contrapeso que tira siempre de 
ella con igualdad. 

147 Es aproposito que la cuer-
sin fin sea de cáñamo. Para unir sus 
dos puntas, se cruzan, y éntrela-
"Züín estas hacia atrás entre los mis­
mos hilos de la cuerda , que se abren 
con un punzón , ó cosa semejante; 
y para esto basta que cada punta se 
entrelaze quatro, ó cinco veces para 
que quede firme sin otra precau--
cion, 

PES-
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ARTICULO QUINTO. 
DESCRIPCIÓN BEL TORNO 
-' inventado por Monsieur de 

yaucanson. 

QUasí palabra por palabra va­
mos á copiar aquí la descrip­
ción que Monsieur de Vaucan-

son ha dado de su nuevo torno á la 
Academia de las Ciencias, que la 
ha ínsprtaHo en uno de los Tomos de 
sus Memorias. 

»>He suspendido las quatro rue-
ndecillas encadenadas , por las qua-
»»les recibían las guias eí movimien-
•'todelexede la devanadera; por-
wque como eran hechas de maderâ i 
«estaban sujetas á muchos inconve-
»>nientes. 

»He buelío á poner en uso la 
"Cuerda sin fin ; Jie hecho movible 
»>el atravesaño en que está la polea 
"de las guias; y coii el favor de un 
«contrapeso de quatro á cinco U-

„bras 
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»bras que tira con una fuerza cons-
«tante de el atravesaño por la parte 
«opuesta á la cuerda sin fin, obe-
«decen siennpre á las menores va-
criaciones de la cuerda, la ruede-
»>cilla , el atravesaño movible , y 
waun el mismo contrapeso: de lo 
«qual se sigue un moviento siem-
«pre regular á las guias, que se pro-
wporciona con el de la devanadera 
»por la diferiencia de los diámetros 
„de las dos poleas. 

„ H e hallado , que la proporciori 
„de 22. i para la polea de la deva-
„nadera, y de 37.para la polea de 
„ las guias, es la mas ventajosa para 
„ distribuir bien la Seda sobre la de-
^^vanadera. 

En efefto, esta proporción no 
buelve á colocar las hebras sobre los 
mismos puntos hasta después de ha­
ber dado 74. bueltas; y esto dá lu­
gar á que las hebras primeras se se­
quen bastantemente antes que cay-
gan sobre ellas las segundas. 

El encolado, como yá hemos di­
cho , es la plaga mayor de todas las 

hi-
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btUnzas con la cuerda sin fin; y es 
tanto el perjuicio que causa á la Se­
da , qiie ello solo obligó á los Pia-
monteses á usar de las ruedas que 
quedan explicadas. 

Para destruir radicalmente este 
defedo , quiere Monsieur de Vau-
canson, que se haqan sobre el ár­
bol de la devanadera tres canales , 6 
medias cañas de diferentes profun^. 
didades para recibir la cnerda sia 
fin : que quando se perciba algún en-
eolado, se pase de una nu'dia caña 
á otra la cuerda , para que cambián­
dose la proporción entre el árbol, y 
la ruedecilla , se desvárate inmedia­
tamente la proporción viciosa que 
ocasionaba el encolado ; y que esto 
inismo se execnte todas las veces 
que se descubra algún encolado. 
.; Antes de Monsieur de Vanean-
son yá se habían puesto en prádica 
estas tres medias canas, pero se ha-
bian colocado sobre la polea,0 ruê ^ 
decilla de l.is Quias , por cuya razoa 
no podía trasladarse la c,uer{̂ a de 
Vina mfidiaiiC.̂ Aa 4 otra,^ siu-parar. 

^ la 
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Ja devanadera. Por otra parte el de­
masiado volumen de la ruedecilla 
para contener aquellas tres canales, 
la hacía muy pesada ; pero colocan­
do las tres canales sobre la devana­
dera puede mudarse la cuerda de 
una á otra quantas veces se quiera 
siu interrumpir la operación del hi­
lado , y sin que la ruedecilla pierd¿i 
la ligereza que debe tener. 

„Las medias cañas de las poleas 
„tio son muy estrechas, porque ed 
„este caso se gastaría mucho mas 
„ presto la cuerda; pero Monsieur de 
„Vaucanson las dá la forma de uti 
„ ángulo agudo perfeétamente igual 
),en ambas poleas , á fin de que la 
5,cuerda se introduzca con igualdad^ 
„ y que no pueda resvalarse , aun 
„quandü no esté masque mediana* 
;,,mente tirante; y yo no creo , aña* 
, ,í/e, que la frotación de la cuerda 
„desvárate tan prontamente el ca^ 
1, libre de las dos poleas , que pueda 
«resultar una variación sensible en 
iiSu proporción. 

También ha hecho Monsieur de 
Vau-
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Vaucanson una mutación en la rué-
decilla , porque en lugar de unirla á 
la espada por medio de aquella pie­
za de hierro que se demuestra en las 
Láminas 3. y 5. ha colocado una 
pieza pequeña de madera, cuya ex­
tremidad está unida á la ruedecilla 
por medio de una espiga de palo, y 
la otra extremidad á la espada. Co­
mo esta pieza de madera es movible 
en la espiga que la sirve de centro, 
la extremidad que conduce el vay-
ven puede alejarse , y acercarse co­
mo quiera al centro de la ruedeci­
lla. "Pero Monsieur de Vaucanson 
»> no llega á ella mas que para de-
yy terminar al principio el ancho de 
»»las madexas, y no creé que deba 
» variarse esta anchura desde que se 
» comienza la formación de las ma-
i> dexas, hasta que estas se finalizan. 

Estas diferentes reformas hechas 
en el torno, han añadido á tan utli 
Máquina un grande grado de per­
fección ; pero otra excelencia que 
la ha dado Monsieur de Vaucanson, 
y que no es por cierto inferior á las 

att-
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antecedentes, es la doble cruz que 
hace formar á las dos hebras de Se­
da antes de llegar á la devanadera; 
porque esto contribuye infioitamen-
te á la hermosura, y la bondad de 
la Seda. 

» En efecfto, los cruzados de lásí 
» dos hebras de Seda no tan sola-
j> mente sirven para exprimir aque-
)> lias partes aqüosas que suben des-
»> de la caldera , y para unir en un 
" solo cuerpo aquellos diferentes ca-
» bes de los capullos qué constitu-
» yen la hebra , sino es que tambiea 
" sirven para que la hebra salga mas 
»limpia, y mas unida; porque la 
„ menor suciedad , ó borra que suba 
„ con los cabos de los capullos, 
„ quando estos no se han despojado 
„ cuidadosamente de su hiladillo , se 
„ detiene en el cruzado; y no pu-r 
„diendo pasar de alli , hace rom-̂  
,,per la hebra de Seda. 

„Las Hilanderas temen mucho 
„ estos accidentes, porque por ellos 
„ se vén obligadas á volver á for-
„ mar los cruzados, cuya operación 

„no 
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5, no es por cierto muí fácil; y co-
„ m o para evitarlos no hacen mas 
,,que un corto número de cruzados 
„ de una hebra sobre otra , llega en-
„ tonces la Seda mucho menos seca 
, , á la devanadera , vá menos her-
„ mosa , y menos fuerte ; porque ha-
„ biendo sido menos comprimida en 
„ los cruzados , queda menos pur-
i, gada de la broza , y los cabos, 
„ ó babas que forman la hebra me-
„ nos unidos. 

„Por otra parte la es imposible 
„ á una Hilandera el hacer siempre 
„ un mismo número de cruzados, 
„ porque estos los hace enredando 
„ las dos hebras de Seda sobre el de-
,,do pulgar con el dedo Índice, y 
„justamente son los dos dedos en 
„que entonces tiene perdido el tác­
i t o por el agua casi hirviendo, en 
,̂ que está obligada á meterlos á ca-

„ da instante. 
„Si las cruza demasiadamente, 

„ no pueden entonces deslizarse una 
„ con otra ; y en este caso se rom-
„ pen , y es necesario volver otra 

„ve^ 
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, , v e í á comenzar. Y si no nácelos 
^,cruzados suficientes, no producen 
,̂ aquel buen efefto á que se les des-

^,tina , y esto es lo que mas fre-
„ qü"nteméiue sucede. 

Monsieur de Vaucanson ha qui­
tado todas estas dificultades en su 
nuevo torno , „ dando á la Hilande-
„ ra un medio pronto , y fácil de ha-
,, cer aquel número de cruzados que 
„ se la encarguen , y esto sin tocar 
,̂ á la hebra de Seda. Y además de 

„ l a grande facilidad ^ y extrema 
„ precisión que este nuevo torno dá 
„ á la Hilandera para hacer sus cru-
„zadüs , tiene también la ventaja 
„ de poderse hacer estos en dos par-
„ tes , sin que por eso se impida de 
,,modo alguno que las hebras se 
„ escurran , ó deslicen de una en 
„ otra , porque este gran número de 
„ cruzados se halla dividido en dos 
?i partes iguales por los dos cruza-
11 dos que se forman á distancia de 
,,cosa de un pie uno de otro. 

„ Entre las agujas, y las guias, 
« prosigue explicándose nuestro Acá-

Aa „rfe-
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,^demico^ he establecido un circula 
„ de madera de una pulgada de an-
„ cho sobre tí. lineas de grueso , cu-
„ yo diámetro , tomado por las ori-
,, Has interiores , es de 6. pulgadas 
„ ^ , é igual á la distancia que hay 
„ entre las dos agujas. Este círculo 
„ está colocado en medio de la an-
,, chura del torno , sostenido por sus 
„ orillas exteriores sobre tres ruedeci-
„ lias , ó carruchas, afianzadas á un 
„ bastidor pequeño de madera. En 
„ l a orilla exterior del círculo hay 
v¿, una canal , ó media caña , por la 
„qual pasa una cuerda sin lin , que 
-í, entra en una polea del mismo diá-
-„ metro. Esta polea tiene en la pun-
„ ta de su exe una manigueta que 
„ cae á la mano derecha de la Hi-
„ landera ; y el ¿astidor que con-
„ tiene el círculo , puede subirse , ó 
„ baxarse, á fin de poner la cuerda 
j , mas floja , ó mas tirante. 

„Por la parte de adentro del 
„ círculo hay dos anillos chicos, 

, „ ó sortijas de hierro, ó de acero, 
„ colocadas en la orilla interior del 

«mis-

© Ayuntamiento de Murcia



, ( 3 7 0 
„mismo circulo, y estas dos sorti-
„.jas están destinadas á recibir las 
,", dos hebras de Seda. 

„ Quando la Hilandera ha pasa-
„ d o yá por'las dos agujas el núme-
„ r o de cabos , ó babas de capullos 
„ que deben componer las dos he-
,, bras de Seda , las toma ¡nmediaca-
„ mente la Menadora de las manos 
„ de la Hilandera , y pasa cadd una 
„ por las sortijillas del círculo 4 y 
,, después por Jas de las guias ,j has­
t í a llegar con ellas á la devana-
„ dera , en donde las afianza ; y du-
„ rante esta operación , es quando lá 
„ Hilandera hace los cruzados de las 
„ hebras , dando.bueltas simplemen-
„ te á la manigueta de que aca-
„ bamos de hablar. Cada buelta 
„ de esta manigueta hace que las 
„ hebras formen dos. cruzados ; el 
„ primero entre'las agujas,.y el cír-
„ culo ; y el segundo entre, el cír-
„ culo, y la§-guias. Dando: i;2„ buel-
.« las á la manigueta i-st'cryzítn 12. 
.»» veces las hebras antes del círcu-
M io , y 12. veces después de é l , pu-

Aa a „ dicn-
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„ diendose mui bieíi aumentar , o 
„ disminuir este número , según lo 
„ grueso de la Seda que se hila, 

„ He dispuesto entre las agujas, 
„ y el primer cruzado la colocación 
„ de una horquilla , que contiene las 
„ dos hebras de Seda, é impide que 
„ el cruzado vaya hacia el un lado 
„ mas que hacia el otro. Las princi-
„ plantas podrán servirse de ella 
„ hasta que estén exercitadas en 
„ echar prontamente la hebra, por-
„ que esta horquilla las dará mas 
„ tiempo para añadir cabos de ca-
„ pullos á la hebra mas endeble , á 
,̂  fin de que no la arrebate la otra 
„ hebra mas fuerte , y se rompan 
„ ambas , como sucede freqüente-
„ mente en este caso. 

Esta es, pues , la descripción del 
torno de Monsieur de Vaucanson, 
que sin duda dá á la Seda una hermo­
sura , y una qüalidad, que hasta aho­
ra no se habia acertado á darla en 
Francia. Escuchemos ahora á este 
Académico sobre las utilidades de 
su nuevo torno. ' 

„ Prí-
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„ Primero: Si la opresión que 

^causan los dos cruzados en las he-
3,,bras de Seda sirve para unir en una 
„ los diferentes,cabos que la com-
„ ponen , es cierto que quanto mas 
^cruzados Mya , tanto mayor será 
j ^ su reunión; y que por consiguiente 
»^.tendrá más fuerza la hebra de Se-
',, da. Pero como los cruzados por 
,, este nuevo método podrán ser 
M siempre unos mismos en número, 
„','resultará en la Seda aquella igual-
.„ dad de fuerza que forma una de 
^y\as principales qüalidades que de-
Í.,lDe tener. 

„ Segunda.: Si la opresión de los 
„ cruzados ^contribuye á la limpieza 
',,,de la hebra estorvando el paso ala 
'„ broza ,es induvitable, que la que 

. „ h^ya podido pasar, por los prime-
,„ ros , se habrá de detener en los se-
'„ gundos , que servirán como de 
,rUoa barrera mas ,para impedir que 
„ lleguen las hebras á la devanade-
j , ra acompañadas de algún otro 

JC.Í,.cuerpo extraño. Siendo siempre 
~« uno mismo el número de ios cru-

' Aa 3 „ za-
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„ raaos , será también srempre uno 
„ mismo él dé los obstáculos; y de 
„ aquí resultará una Seda igiialmén-
„ te limpia .que unrdÁeti todas óCa-
„ sioneslJ-"P •'^'•''' o:iv¡3?:>', . :::x:^ . 

„ Tercero : Si'ágiíéila'opresión 
„ íie los cruzados slrvé'tarnbién pa^ 
„ ra expHmir las partículas de agua, 
„ de que siempre Váh cargados lóS 
„ cabos de los capullos al salir de 
„ la caldera , es cons.tante que quan-
,, tQ mas tíiíq^ados se empleen,tnn-
„ to ma^ presión haí)rá.,y tantas mas 
„ pí!rticu!;ts dé agua sé separarán; y 
„aun aquellas que no. hayan qué-
„ dadtf • sépara'dás por los priníeros 
„ cruzados , Ip quedarán sin duda 
„ por los segundos. Muchas veces 
„ se véW salir de Ibs segundos crü-
„zados bien' sensíbletí('ente ba.stán-
„ tes pattictílas de agua en forma de-
„ broza', que sin el auxilio de eíltíS 
„ llegariaricón |a Seda á la devá-
„ nadera , y:servirían de encolarla 
V una con otra , lo que es muí per' 
11 judicial para pasarlas madexas í 
,, ia azarja , ó al rodete ; porque 

„ ade-
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„ además del mucho mas tiempo 
„ que consumen en ello las trabaj;i-
„ cloras , se despellejan , ó descasca-
„ ran las hebras de Seda encoladas, 
t, y se rompen á cada paso. 

„ Qíjarto : Fuera de las demás 
,1 perfecciones que el doble cruza-
», do dá á la Seda , facilita también 
„ ala Hilandera un medio seguro de 
„ dar á las dos hebras de Seda toJa 
„ la mayor igualdad que la es posi-
„ ble. 

„Quinto: Quando se hace uso 
„ de los tornos ordinarios , no tiene 
„ la Hilandera otro advJtrio para 
„ asegurarse de la igualdad de las 
„ dos hebras que se hilan á un pro-
„ prio tiempo, mas que el de pror 
„ veher á cada una de un mismo 
„ número de cabos de capullos; pe-
„ ro esta igualdad no tiene lugar 
v quando llega el caso de que los 
M capullos se vayan acabando de 
V desembolver , porque entonces 
M dan unos cabos mucho mas encie-

bles. V que apenas suelen compc^ 
M ner tres , ó quatro de estos, lo que 

Aa 4 „ com-
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„ compone uno de ellos qiiando co-
„ raienza á desembolverse del capu-
„ lio. En el nuevo torno se govier-r 
„ na la Hilandera por el ultimo cru-
„ zado, que inmediatamente se I3-
„ dea hacia el lado opuesto á la he-
„ bra mas endeble ; y la advierte, 
„ que debe añadir dos cabos á aque^ 
,, lia hebra , hasta que el cruzado 
„ buelva por sí mismo á colocarse en 
„ eí medio. 

„ Sexto : Este cruzado doble no 
„ perdona falta, ó negligencia algu-
„ na en el hilado. Si los capullos no 
„ se han apartado bien primero; y si 
„ la Hilandera en los batidos no lim-
„ pia bien los cabos , ó babas hasta 
„ que salgan limpios, y enteramen-
„ te despojados de toda su mala Se-
„ da, la menor vedijilla , pequeño 
„ pelotonciUü, ó grumo de esta ma-
„ la Seda, romperá las hebras quando 
„ llegue á los cruzados; y si no tie-
„ ne cuidado de añadir cabos á la 
„ hebra endeble, el cruzado se la-
,, deará del todo al lado opuesto de 
„ la hebra débil, y la hará romperse. 
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„ Yo me persuado , continua el 

yfMíor,á que las malas trabajado-
„ ras no hallarán este torno á los 
„ principios mui acomodr.do á su fan-
„ tasía ; y que desde luego dirán, 
„ que hace quebrar laSeda mas á me-
,' nudo que los otros. Pero es preci- ^ 
„ so que se comience por hacerlas,v^^ 
„ conocer, que este torno se ha ima--
^, ginado expresamente para hacer 
„ que se rompan todas aquellas he-
',' bras que podrian llegar hasta la de-
„ vanadera con algún defeéto ; y que 
j , quando ellas se hayan habituado í 
.„ apartar bien las diferentes clase.3 
„ de capullos , á purgarlos con cui-
„ dado en el batido , y á mantener 
„ escrupulosamente la igualdad de 

',, las hebras , no las parecerá que es-
„ te torno hace quebrar la Seda con 
„ tanta freqüencia. Al contrario, 

•'„ verán que es mas cómodo , y mas 
„ fácil que su torno común , fuera 
5, de que sacarán una Seda mucho 
„ mas hermosa , y mejor. 

„ Por todo lo que acabo de ex-
„ poner se vé claramente quanto 

„ aveu-
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„ aventaja al torno ordinario el tor-
„no nuevo con el cruzado doble. 
„ Dá mas fuerza á la Seda , y dexa 
„mas compadlos , y unidos entre sí 
„ los cabos que componen la hebra; 
„ y oponiéndose por dos veces al pa-
„so dequalquiera otra materia exr-
„ traña , la saca mas limpia. Se scr 
„ paran las partículas del agua por 
,,aquella duplicada presión, y por 
„ medio de ella se asegura también 
„ la igualdad de cada hebra. Dá á 
„ l a Hilandera un medio muí fácil 
„ para cruzar con toda precisión ; y 
„ no sufriendo negligencia alguna, 
„ pide, al contrario, todas las precau-
„ Clones que primero son necesarias 
„ para esta operación. Y en fin, im_-
„ pide que se pierda una materia tan 
„ preciosa , y para cuyo reemplazo 
„ nos vemos obligados todos IQS 
„años á echar mui gruesas sumías 
,, de dinero fuera del Reyíio. 

„ Muchas experiencias han con-
„ firmado todo quanto acabo de ade-
,, lantar en este nuevo torno. Hanse 
„ criado en el Verano último Gus^-

„ni>s 
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„ nos de Seda á qiiatro leguas de Pa* 
„ rís , cerca del Lugar de Massí. Los 
„ capullos que resultaron , han dado 
„ de que sacar 50. libras de Seda, 
„ que se hiló en quatro tornos á do-
„ ble cruzado. Esta Seda ha sido es-
„ timada por los Inteligentes , por 
„ tan buena como la mas exquisita 
„del Piamonte , por no decir me-
„ jo r ; y sobre esta Sed» es sobre la 
,, queyo he pradicado repetidas ex» 
„ periencias para asegurarme de su 
„ preeminencia sobre la que en el 
„ mismo lugar se había hilado en el 
„ torno ordinario por las mismas Hi-
„landeras, y con los inismos ca-
„pullos. .' '•.̂ ;;. .: 

Pero véanse aquí ahora dos ob-
jecciones , que tengo entendido se 
han propuesto á Monsieur de Vait-
canson contra su nuevo torno;- Pri­
mera : To quiero mas , le deciá una 
Dama , Wr en mi Seda una moíHy 
que un ñudo. ' '• 

Respuesta „ Si el torno ordinario 
„ n o déxasé pías motas en la Seda 
„ que él torno nuevo ñudos , el par­

tí-
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„tído sería igual. Pero yo sijpongo, 
„ que el nuevo torno hace que la Se-
„ da se rompa á cada medio quarto 
„ de hora ; en este tiempo dará la 
„ devanadera 300. ó 400. bueltas , ó 
„ mas; que es lo mismo que decir, 
„que devanará en cada madexa 
„ 1200. igoo. ó 1800. pies de Seda, 
„ porque la devanadera , ó aspa tie-
„ne cerca de 5. pies de cirpunfe-
„ reneia. En este número de pies 
^, de Seda hilada no se hallarán más 
j,,que uno, ó dos ñudos; en lugar 
_„de que fn cantidad igual dexará 
^^^pasar el torno ordinario , puede 
j,f ser , hasta un millón de motas. 

Segunda objeccion : „ El nuevo 
f^ torno expolie- la Seda, 4 micha fro' 
.„ tacion , y pof consiguiente puede 
1, debilitarla. 
.;.: Respuesta : „ N o puede negarse, 
^̂ , que el torno nuevo ocasiona mas 
j^/rotacion, y que para ello hay dos 

„ razones mas que en el torno ordi-
,.„nario : la una , porque la Seda sü-
„j fre la frotación en los anillos del 
„ círculo pequeño ; y la otra porque 
li „ t am-
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5, también la padece en el segundo 
„ cruzado. Pero estas frotaciones son 
^,.poco considerables; y lejos de de-
,, bilitar la Seda , la dan al contrarío 
„ mas cuerpx); porque uniendo los di-
„ ferentes cabos de los capullos, los 
;, obligan á unirse , y á pegarse bien 
„ unos con otros. El segundo cruzado 
„ no puede ofender á la Seda, porque 
„toda la frotación es de Seda contra 
„ Seda , y apenas dura la vigésima 
„ parte de un minuto segundo. En 
„ quanto á los anillos del círculo pe--
„ queño, apenas puede padecer la 
„ Seda , estando el hierro , ó acero, 
„de que están hechos, bien lima-
„ do , y bien pulido ; y aun quandó 
„ las hebras de Seda pasasen succe-
,-sivamente'por loo. anillos de es-
„tos , no recibirían por cierto eii 
„ ellos el mas leve daño. 

Las razones, y las objecciones 
deben ceder á la experiencia; y es­
ta nos hace ver que la Seda hila­
da en el torno de cruzado doble , es 
mas hermosa , mas igual, mas lim­
pia , y sobre todo mas fuerte que la 

hi-
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hilada en el torno ordinario , lo qUC 
absolutamente no admite réplica. 

CAPITULO TERCERO. 
DEL ENTRESACADO, 

o triado que dehe hacerse de 
los capullos antes de hilar 

su Seda, 

AQuella primera vez en que 
qualquiera hace su cosecha de 

Seda, le sorprehende la singu­
lar diversidad de colores que admi­
ra en los capullos ; porque entre 
ellos hay unos de color de junqui­
llo , otros naranjados, blancos, ver­
dosos , color de carne, de azufre, 
&c. y aun en estos mismos colores 
se enqüentran distintas clases de 
matices que forman una variedad 
infinita. 

Sin embargo , nada influyen to­
dos estos colores en el apartado , ó 
triado de los capullos de que aquí 
vamos á hablar. Lo primero: por­

que 
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q^^ se Jgnora la causa de tan pre­
ciosa variedad ; pues aunque se eli­
jan rooo. Gusanos , que colocados 
en un mismo sitio tengan para ají-
mentó unas mismas hojas , y se em­
pleen con ellos unos mismos cuida­
dos , no por eso dexarán de ser de 
colores diferentes los capullos que 
de ellos resulten. Lo segundo : por­
que esta variedad de colores nada 
supone para la bond:íd , ni para ia 
calidad de la Seda. No obstante, 
creemos haber observado que los ca­
pullos verdosos son de calidad in­
ferior á los demás ; lo que sin duda 
previene , de que la materia que 
forma la Seda no tuvo en el esto-' 
mago de los Gusanos toda la diges­
tión que necesitaba ; y esta falta de 
digestión , ó de madurez , es la que 
ocasiona aquel color verdoso en la 
Seda. Por eso todos aquellos capu­
llos que se acercan á semejante co­
lor , participan mas , ó menos de 
aquel defeéto , según mas, ó menos 
verdean. Al contrario, hemos ob­
servado en los capullo» naranjados, 

<)ue 
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que todos los que tiran á este co­
lor son los mejores, tanto para la 
cantidad , como para Ja calidad de 
ia Seda. Y lo tercero : porque si se 
detuviesen á hacer un escrupuloso 
apartado de todos aquellos diversos 
colores , sería una pérdida de tiem­
po infruétuosa , pues al hilar la Se­
da todos aparecen de un mismo co­
lor con muy poca sensible dife-
riencia. 

El apartado , pues , He que aquí 
se trata , recae sobre las diversas 
calidades de los capullos mismos, lo 
que justamente es de la mayor im­
portancia para sacar de la Seda to­
do aquel beneficio que de ella pue» 
de esperarse. 

En una misma cosecha se distin­
guen hasta quatro distintas especies 
de capullos , que son los finos ; los 
medio finos, ó entrefinos; los rasea-
dos ; y los dobles. 

Los capullos finos son aquellos 
cuyo entretexido demuestra en su 
superficie un grano mui fino, y 
muí apretado. 
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Los medio finos , d entrefinos son 

los que tienen el grano mas grueso, 
y mas flojo. 

Los raseados son los que no 
tienen grano alguno , y su texido se 
asimila al del raso. 

Y los dobles aquellos en que tra­
bajaron dos, ó tres Gusanos , y 
quedaron en ellos encerrados. 

Cada una de estas quatro espe­
cies de capullos produce Seda dife­
rente. Los finos dan la mas íicrmo-
sa , y los entrefinos , hilados con la 
precaución de que el agua esté me­
nos caliente, producen una Seda 
poco distinta de la de los finos. Los 
raseados dan una Seda bastantemen­
te inferior , y los dobles la peor de 
todas, y que apenas es de alguna 
utilidad para los texidos. 

Hasta aqui se han eiíipleado to­
dos los esfuerzos posibles en per­
suadir á aquellos que mandan sacar 
su Seda , que es necesaria hilar coa 
separación cada clase de capullos, 
y que este trabajo queda bien recom­
pensado por la mayor ganancia que 

Bb pro-i 
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produce la Seda buena que de él re­
sulta ; pero á la verdad todavía 
no se ha podido lograr que conoz­
can en esta parte la razón. En mu­
chos parajes hilan los capullos con­
fusamente , sin hacer el más leve 
apartado; y por lo general se con­
tentan lo mas con hilar separada­
mente los capullos dobles. Los fi­
nos , y los entrefinos siempre van 
rebueltos en la caldera , y esto oca­
siona una pérdida real , y muí con­
siderable, por dos razones. 

La primera : Porque en hilando 
rebueltos los capullos de diferentes 
calidades , se echan á perder los 
buenos por la mezcla de los infe­
riores ; y la Seda que sale de esta 
suerte, jamás excede de una me­
diana calidad. Al contrario, hacien­
do el apartado que queda referido, 
se tendrán, además de la Seda de 
los capullos dobles , que de ningún 
modo sirve para los texidos, hasta 
tres clases de Seda distintas , de las 
quales se venderá la inferior almis-
ipo precio que aquella que se hila; 

sia 
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sin el tal apartado ; ly 'la superior 
podrá, por su bondad ^ y por su pre­
cio , ponerse en concurrencia eon el 
organcin del, Piamotite; 

Habiéndose enviado algunos 
años há una persona inteligente al 
distrito de Montauban para exami­
nar el modo con que allí se sacaba 
ja Seda, y dar á aquéllos habitan­
tes las instrucciones correspondien­
tes sobre el asunto, se halló que: en 
aquel País no acostumbraban sacar 
mas que una especie sola de Seda. 
Ponían á un lado los capullos do­
bles , y los agugereados, y después 
hilaban juntos todos los demás ^ sin 
preceder ningún apartado. El pre­
cio ordinario de esta Seda era de 30. 
reales de vellón, y lo mas de ¿2* 
Pero luego que se les enseííó á hi­
lar la Seda con inas discernimiento, 
y á sacar hasta tres especies de Se­
das , sin la de los capullos dobles^ 
vendieron lá de la..clase rnas infe­
rior al rnismo precio que aquella or­
dinaria que sacaban antes : la me­
diana á 48. reales-, y la fina desde 

Bb2 56. 
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S6. hasta 64. Por este orden comen­
zaron á sacar de su Seda qüasi el 
doble de lo que sacaban antes de la 
instrucción , y desde entonces se han 
guardado muí bien de abandonar 
tan útil método. 

La segunda : Porque en no me-
mediando este triado, no tan sola­
mente se pierde en la calidad de la 
Seda , sino es también en la canti­
dad. Para hilar cada clase de capu­
llos como se debe , y sacar todo el 
produélo que puede dar de sí, es ne­
cesario que el agua del hilado se ha­
lle en diferente grado de calor. Los 
capullos finos quieren una agua qüa­
si cociendo : los entrefinos menos 
caliente; y los raseados piden aúa 
diferente grado de calor. Por eso 
quando se hilan juntas , y sin haber­
se triado estas tres especies de ca­
pullos, acontece precisamente, que 
hallándose el agua en aquel estado 
de calor conveniente para los capu­
llos finos, está demasiado caliente oa-
ra los entrefinos, y asi los hace subir 
Henos de borra; á que sé agrega, 

que 
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que al querer purgar la Seda de 
aquella borra , coiiKT'es'" preci.Ttí, 
viene entonces á pe.r.ders!; .la mas 
hermosa que dan de sí'los capullos 
Ifinos; ;Si\pC>r otra parte sié tiene \el 
agua en uo grado de calor mas mo­
derado , y conveniente para los ca­
pullos, entrefinos',, se halla en aquel 
caso demasiado caliente para los ca­
pullos rascados, cuya Seda sube en­
tonces hecha borra. Y como esta 
agua no está bastantemente calien­
te para el hilado de los capullos fi­
nos , cuya Seda se desprende de ellos 
con mucha dificultad , se sigue in­
faliblemente de todo esto una mer-r 
ma considerable , independiente de 
la niala qüalidad de la Seda que se 
saca. ; , ! 

Este por meaor dá rnui bien á 
conocer.)a importancia de no hilar 
mezclados los capullos,y sin el com­
petente apartado. Y como es el:mé­
todo con que hasta ahora se ha'sa­
cado qüási toda la Seda en Francia; 
por eso ha sido sierapre tan ' Im­
perfecta. '-•'';• 

© Ayuntamiento de Murcia



(3'9o) 
• ' — ' j /•-, ' ' " • 

CAPIlfatO QUARTO. 
MODO DE SACAR LA SEDA 

'dé i^s .capullos. 

Concluido'yá el apartado de los 
capullos, se puede desde lue­

go comenzar á hilar su Seda , y 
para ello son necesarias siempre dos 
personas. La una asiste en la cal­
dera en donde cuida de los capu­
llos , y se llama la Hilandera-^ y la 
otra está en la devanadera , ó aspa 
del torno, y se llama la Menadora. 

La Hilandera tiene cuidado de 
llenar de agua la caldera, y de 
rtiantener en la hornilla aquel fuego 
conveniente con que el agua pueda 
estar siempre igualmente caliente. (*) 

Qiian-

(*) En el Diccionario de comercio pa­
labra sore, se halla el modo de hilar la Se­
da en Persia. Y ea la palabra vers á soie 
la descripción de la cria de los Gusanos 
de Seda en el Mogol, según la publicó el 
íngíés Juan Ovinálon, 
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Quando el agua está yá en el 
grado de calor que necesita la cali­
dad de los capullos que deben hi­
larse , esto es, guasi hirviendo pa­
ra los finos , un poco menos calien­
te para los entrefinos ̂  y todavía ms-
nos para los roseados ,• entonces 
echa la Hilandera dos, 6 tres puña­
dos de capullos en la caldera , y 
con una escobilla de raiiias' de bre­
zo muí finas , y cuyas puntas estén 
cortadas én forma de cepillo, in­
troduce los capullos dentro del agua 
con mucha ligereza, y " á menudo, 
y esto es lo que se llama hacer Ja 
batida. ' ' ' 

Quandd íos' capullos están yá 
bien remojados ,• se agarran las pun­
tas de las hebras á la escoba. En­
tonces toma la Hilandera con la ma­
no aquellos cabos, y los vá levan­
tando, hasta que salen bien lim­
pios , y sin ninguna broza; y cor-
•tando después todo aquello que no 
está bien limpio , á esto es á lo que 
se llama purificar ó limpiar la Seda. 

Luego que vé sus hebras, ó ba> 
Bb 4 bas 
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bas bien limpias, toma 4, g. 6. y 
algunas veces hasta 12. ó 15, s?-
gun el grueso de la Seda que quie­
re sacarse, y las introduce por una 
de las dos aí^ujas; pasa por la otra 
el mismo número de hebras, y toa­
das ellas no forman al salir de las 
agujas naas que dos solas hebras de 
Seda. , •: ; ; 

Si la Seda se hila á la bobina, 
(lo que no está en uso) toma la 
Menador^ aquellas dos hebras , y las 
hace pasar por los dos cylindros , p 
carretes de que hemos yá hablado. 
Después las introduce por las sorti­
jas de las guías, las fixa separada­
mente sobre la devanadera, y to­
mando prontamente su manigueta, 
la hace dar bueltas con gran pres­
teza., y aquellos dos hilos van em-
bolviéndose en la devanadera, en 
donde forman dos madexas sepa­
radas. 
. .; Si la Seda se hila en cruz;, cOr-
mo lo executan los Piamontéses , se 
cruzan , ó se tuercen uno sobre otro 
aquellos dos hilos en. 4- 5. ó 6. 

buel-
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bueltas, y aun 5. o lo . y seguida­
mente se pasa cada uno por una 
sortija de la guia ; y prendiéndolos 
en la devanadera ^ se la hace dar 
bueltas á esta como queda ex­
puesto. 

Si se hila á doble cruz, según 
el jTiétodo de Monsieur de Vaucan-
son , toma la Hilandera las dos he­
bras , y después de haberlas pasa­
do por las agujas, las encomienda 
á la Menadora , quien las introduce 
en las sortijas del círculo de ma­
dera ,. Jas pasa después por los ani­
llos de las guias, y finalmente las ase­
gura en la .devanadera. 

Mientras la Menadora executa 
esta operación , vá la Hilandera 
formando las cruces ; y esto lo 
executa haciendo dar bueltas simr-
plemente á la manigueta pequeila 
que -tiene á su mano derecha : ca­
da buelta de esta manigueta hace 
<iar- una buelta á la polea ; y la 
cuerda que abraza á esta misma po­
lea , y al círculo de madera, hace 
que el círculo dé también una buel­

ta. 
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ta. Este círculo, moviéndose sobre 
•sí mismo , hace cruzar los hilos de 
-la Seda en dos puntos, el uno en-
"íre las agujas y- el círculo , y el 
otro entre el círculo , y las guias. 
Según se quiere que las hebras va-
'̂ yári mas , ó menos cruzadas, se 
"dan mas ó menos bueltas á la ma-
-higueta; porque á cada buelta de 
está, se cruza la Seda una vez por 

'-delante del círculo, y otra por de-
'trás de é l ; y este movimiento se 
aumenta , ó se disminuye á pro­
porción del grueso que lleva la 
Seda, 

Quando sé finaliza , ó acaba de 
desembolverse la hebra def algunos 
capullos , tiene cuidado la Hilande­
ra de echar en la caldera mas ca­
pullos para poder conservar siem­
pre la misma igualdad á la hebra 
de Seda ; y á fin de que ella pueda 
observar esta igualdad, se la ad­
vierte que la Seda ha de llevar de 
4. á $. capullos, de 5. á 6. á 7. 
ó mas, según la fuerza quiere dar­
se al hilo de Seda ; y á esto esa lo 

que 

© Ayuntamiento de Murcia



C39S) 
que se llama ddr de comer á la Seda. 

En esto es preciso que la Hi­
landera tenga siempre las manos 
prontas para añadir el cabo de Se­
da de los nuevos- capullos que des­
tina á reemplazar el de aquel que es« 
tá yá próximo á. acabarse. Antes de 
juntar estos capullos huevos á los 
otros que componen la hebra de Se­
da , los limpia , como queda dicho, 
del hiladillo , y borra que tienen; 
y para agregar estos cabos nuevos 
al hilo de Seda que se vá hilando, 
los echa diestramente con el de­
do pulgar sobre los otros , quienes 
se los llevan consigo. 

La Menadora debe menar , no 
tan solamente con igualdad, sino es 
también con la mayor ligereza que 
pueda ; porque en tanto será la Se­
da mas hermosa, mas abundante, 
y de mayor lustre, en quanto esté 
menos tiempo en la caldera, en 
donde la demasiada tardanza en hi­
lar hace que. se remoje mucho, y 
que después suba toda hecha borra. 

1-a Hilandera ha de tener, siem­
pre-
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pre junto á sí el carbón , y ^^ as?íia 
fria. El carbón para maníener el 
fuego en la hornilla, y el agua fria 
para echarla sobre los capullos en 
ja caldera quando el aq;ua de esta 
se halle demasiado caliente. Tain-í-
bien ha de tener un vaso de agua 
fria'para refrescarse en ella los de­
dos , porque sin esta precaución no 
podria resistir al calor del agua de 
la caldera; y los capullos malos, 
la escobilla, y el vaso los coloca 
sobre la tablilla ,ó mesilla del torno. 
• • Conócese que el agua está de-r 

masiado caliente quando la Seda su­
be borrosa ; y que no está en el gra­
do de calor que necesita , quando 
se desembuelve con dificultad , por 
cuya razón se quiebra mui á me-c 
nudo. 

La Hilandera debe tener tamr 
bien á mano una espumadera para 
sacar con ella los Gusanos, y sus 
despojos que van cayendo al fondo 
de la caldera , luego que se finaliza 
la Seda de cada uno; y consiguien­
temente es preciso que de tiempo 

en 
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en tiempo cambie el agua de la cal­
dera quando advierta que está yá su­
cia. Por lo común se cambia dos, 
ó tres veces al dia; y esto se exe-
cuta mientras la Menadora almuer­
za , come, y merienda. 

De ningún modo debe echar los; 
capullos en la caldera hasta que el-
agua haya adquirido el calor con­
veniente ; perqué si se echasen en el 
agua fria , y quedasen en ella has­
ta que el agua llegase al estado de 
calor que ellos requieren , se disol-; 
vería enteramente la goma de la Se­
da, el agud ios penetraría , y lle­
nándolos los impediría el dir buel-
t a s , sin que: la Seda se pudiese hi­
lar , porque á cada paso se rompe­
ría. Y esto mismo acontecería si por 
el conti^ario se echasen en el agua 
hirviendo. 

; La Hilandera ha de impedir en 
quanto esté de su parte el que se 
rompa el cabo de Seda. Este acci­
dente , que sobreviene con freqüen-
cia , sucede qüasi siempre por su 
culpa , porque su negligencia es or-

di-
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dinariamente la verdadera causa, y 
esto por todas estas razones. 

Primera : Quando no tiene cui­
dado de dar de comer exaéíamente 
á la hebra de Seda. Al irse acabando 
la hebra de los capullos, es mucho, 
mas delgada , y mas endeble, y mu­
chas \:eces no componen quafro, ó 
cinco cabos de estos lo que uno de 
ellos solo quando comienza á des-
embolverse del capullo. Por eso si 
la Hilandera no cuida de agregar 
al hilo , ó hebra de Seda muchos ca­
bos para fortificarla , se romperá in-
defeéíiblemente en la cruz. No de­
be aguardar á que uno, ó muchos 
capullos se hayan finalizado para-
introducir otros nuevos en la calde­
ra ; porque además de que se ex­
pondría á ver romper á cada instan­
te la hebra, no sacaí ía por otra par­
te mas que una Seda muí mala , y 
desigual. 

Segunda : Quando no tiene cui­
dado de limpiar bien los capullos» 
porque la borra que sube con los ca­
bos de Seda , y que, ó se atasca en 

las 
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las agujas, ó en la cruz por no po­
der pasar, hace que se rompa el 
hilo. 

Tercera : Sino remoja bien los 
capullos por todas partes, la Seda 
no se desembuelve , el cabo se lle­
va detrás de sí al capullo , y su pe­
so le hace romperse. 

Quarta : También es ella la cau» 
sa de que la Seda se rompa quando 
no ha hecho con exadlkud el apar-, 
tado, ó triado de los capullos, co­
locando los finos con los finos , los 
raseados con los raseados, &c. co­
mo queda explicado en el Articulo 
de su apartado. 

Quinto: Del mismo modo se rom-
pe la Seda quando la Hilandera 
echa en la caldera aquellos capu­
llos , cuyos Gusanos están dentro 
podridos; porque como la putrefac­
ción del Gusano moja el capullo, se 
desengoma todo su interior. Esta 
goma con que el Gusano barniza 
por dentro su capullo , forma una 
especie de enyesado impenetrable al 
syre , y aun á el agua hirviendo , y 

le 
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le pone en estado de que no hun­
diéndose en el agua, pueda dar buel-
ta sobre ella con libertad. Pero si 
esta goma se ha disuelto por la pu­
trefacción del Gusano, entonces pe­
netra el agua hasta lo interior del 
capullo , le impide que pueda vol­
tear , y quando el cabo es de bas­
tante consistencia , se le lleva con­
sigo hasta llegar á la aguja en don­
de se rompe. 

Sexta : Lo proprio acontece quan­
do el capullo tiene el mas leve agu-
gero, porque por allí se le introdu­
ce el agua. 

Séptima : Si la Hilandera no es­
tá con cuidado, se rompe también 
el cabo quando el capullo está cer­
ca de acabarse; porque entonces la 
poca Seda que queda alrededor del 
Gusano, sube con mas facilidad , y 
se detiene en la aguja. 

Oétava : Y finalmente , ías pie­
les , ó esqueletos que los Gusanos 
dexan dentro de los capullos quan­
do se cambian en aquella especie de 
haba, y las guales nadan en el agua, 

se 
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se agarran al cabo de la Seda, y 
subiendo con ella , causan el mismo 
efedo que la borra, ó broza. Por 
eso es necesario que la Hilandera 
esté alerta para separar con freqüen-
cia estas pieles, y la demás broza 
que puedan contribuir á romper la 
Seda. (*) 

Ce CA-

(*) La Junta particular de Agricultura, 
y Comercio de Vdl<'ncia , que desde su erec­
ción ha atendido siempre i mejorar , y per­
feccionar la hilanza de las Stdas finas de 
aquel Reyno, ha mandado construir á pre­
vención cierto número de tornos de Vau-
canson, para que sirvan de modelo : y ofre­
ce franquearlos por su legitimo costea a qüan-< 
tas personas acudan por ellos. 

También ha establecido en -la casa que 
posehe enfrente del Seminario de Nobles de 
equella Ciudad una maestranza , para quo 
en este ano se h'len quinientas Pbras de Se­
da por el método de Vaucanson , arreglán­
dose, con exaílltud á la Instrucción que ha 
publicado, y que reparte desinteresadamente. 

Y por ultimo , conociendo Jo mucho 
que puede el interés períonal para desterrar 
las prácticas anticuas viciosas, é incroJucir 
en su lugar nuevos métodos mas útiles , ha 
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CAPITULO QUINTO. 
MODO DE PREPARAR 

el hiladillo. 

LLámase hiladillo , ó borra toda 
aquella Seda grosera que quan-

do hila el Gusano,arroja, como por 
casualidad, antes de comenzar la fá­
brica de su capullo, y que desde lue-

go 
propuesto una Subscripción , en que entran 
voluntariamente los celosos Individuos de 
aquel Cuerpo , y algunos sugetos bien inten­
cionados , para recibir toda quanta Seda so 
hile por el orden prescrito en la Instrucción, 
pagando 7. i reales de vellón mas del pre­
cio corriente á que valiere la mejor de la 
hilanza en el torno antiguo en cada libra 
Valenciana de Seda pelo de primera suerte: 
4. 5 reales de vellón en la de segunda : 3. 
reales de vellón en la trama de primera 
suerte ; y t. J en la de segunda; y á este efec­
to se tendrán de manifiesto muestras de unas 
y otras pata graduar por ellas sus respcfti-
vas clasei. 
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go puede mirarse como una espe­
cie de fundamento, sobre el qual 
asegura su edificio. Esta Seda no es 
buena, mas que para hilarse á la 
rueca, y al torníto ^ ó para cardar­
la , y hacer de ella algodón. 

Quando la cria de Seda es con­
siderable, no debe descuidarse el hi-
ladillo. Limpianse mui bien los ca­
pullos antes de introducirlos en el 
horno ^ ó exponerlos al Sol, y se 
coloca aparte todo este hiladillo, 
echando también con él todos aque-' 
líos capullos que no sea posible hi­
lar , y lo demás de que no hay que 
sacar beneficio en el hilado. 

Para conseguir algún provecho 
de todo esto ^ se toman los capu­
llos de desecho, y se los abre á lo 
largo con unas tixeras. Quitanse los 
Gusanos, y demás basura ,• y se los 
echa con el restante hiladillo á re­
mojar en agua caliente por tres, 6 
quatro días ,cuidando de cambiar el 
agua en todos ellos , á fin de ^ue el 
hiladillo blanquee mas , y el agua 
no se corrompa, lo que sucedería 

-• Ce 2 al 
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al segundo, ó tercer día. 

El agua humedece la goma, y 
la disuelve, ablandando de este mo­
do el hiladillo. Entonces se echa 
en una caldera de legía, que esté 
bien limpia de las cenizas de que se 
hizo , y se dexa cocer en ella por 
media hora , ó hasta que los capu­
llos estén bien blandos, y purgados 
de su goma. Después se laban mui 
bien en el rio ; y quando yá están 
secos, pueden hilarse al torníto , ó á 
la rueca , ó hacerlos cardar primero 
para que con mas facilidad se pue­
dan hilar. 

Si la hebra del hiladillo es mui 
fina , podrán sacarse con él unos te-
xidos pasables; pero que de ningún 
modo tendrán jamás el lustre de 
aquellos que se fabrican con la Se­
da buena. Por otra parte, el prove­
cho es de poquísima consideración, 
porque aquella Seda cuesta demasia­
do el hilarla. El provecho mas se­
guro es el de convertirla en algo-
don , y aun esto produce bien poca 
utilidad. Por eso es preciso cuidar, 

en 
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en quanto sea posible , de que los 
capullos se hilen en Seda fina, ó 
en Seda basta, y no arrojar entre 
el hiladillo mas que aquellos que 
absolutamente no pueden servir pa­
ra otra cosa. 

Ce 3 IN-
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ÍNDICE. 
mATADO DE LAS MORERAS. 
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Cultivo de las iMoreras hasta el 
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\4rt. i- Modo de alimentar, y go-
ver-í 
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vernar los Gusanos de Seda. Pagi-^-. 
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de 
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me-
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Jrt, 
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^ Con este Arte se hniiaran los 

de Sombrero: De la tintura de Sedas: 
De hacer las Indianas de Inglaterra^ 
y los cokres para pintar sobre telas 
de Seda , j/ teñir maderas, hueso-, 
cerda , plumas , marfil, &c. El de 
Barbero : Peluquero : Bañero : T ei 
Tom. X. de Ja Colección general 4e 
Máquinas. 
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